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Editorial

La pandemia producida por el COVID-19 ha afectado nuestras economías y la 
actualización de habilidades para el empleo, en un momento en que muchos 
países no se habían recuperado aún de la última crisis económica. Los efectos 

sobre el empleo y los trabajadores superan los de la crisis financiera mundial de 2008 
y difieren de un lugar a otro, generando grandes desigualdades socioeconómicas 
en todos los países, especialmente, en aquellos menos desarrollados. 

Los efectos directos e indirectos ocasionados por la crisis sanitaria son diver-
sos: el cierre de las actividades económicas consideradas no esenciales (comercio 
minorista, hostelería y otros servicios presenciales), aunque algunos trabajadores 
pudieran optar por el teletrabajo; la congelación de los flujos de entrada y salida 
en el empleo en los mismos sectores; los desempleados de larga duración sin pres-
taciones; los nuevos entrantes en el empleo, que se encontraron con un mercado 
de trabajo muy debilitado; los trabajadores de mayor edad, que, probablemente, se 
verán desplazados del mercado de trabajo de forma permanente; los y las jóvenes 
y las mujeres, que, habitualmente, tienen una menor representación en el mundo 
laboral o sus condiciones de empleo son más precarias.

Las grandes ciudades albergan muchos trabajadores altamente cualificados que 
pueden teletrabajar, pero también trabajadores autónomos del sector servicios 
cuyos puestos de trabajo corren peligro o han desaparecido, así como los puestos 
de los trabajadores dependientes. Por otro lado, se está acelerando otras transicio-
nes laborales, como la digitalización, la automatización del trabajo, la formación 
y capacitación, la transición ecológica. 

En el corto plazo, los servicios de empleo locales y los centros de capacitación 
deberán actualizar rápidamente sus recursos y servicios y adaptarse a los nuevos 
contextos si quieren evitar que queden marcas profundas en los sectores más vul-
nerables de la población (jóvenes en general, mujeres y personas poco cualificadas). 
Incluso las empresas (pymes y autónomos) y los sectores más afectados a nivel 
local, como el turismo, la cultura, la hostelería, están necesitados de intervenciones 
específicas. Por lo tanto, será necesario combinar políticas sectoriales y locales en 
el ámbito del empleo.
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El Dossier de este número 16 de la Revista Ciudades Creativas Kreanta está de-
dicado a aportar reflexiones sobre la actual relación entre empleo y ciudad, enten-
dida ésta en el amplio sentido del espacio local en el que se desarrolla la actividad 
económica y se generan o destruyen empleos. 

Gaetano Sateriale, presidente de la asociación Nuove Ri-generazioni, bajo el título 
Recomenzar desde las ciudades, parte de una primera aportación que define el marco 
de referencia de sus reflexiones: “Las ciudades, grandes o pequeñas, son ante todo 
los ciudadanos, las familias y las comunidades que viven en ellas (…). Las ciudades 
son también las múltiples ocupaciones y las diversas condiciones de trabajo de sus 
habitantes (…). Las ciudades son el lugar de este equilibrio de funciones entre el 
Estado y la ciudadanía. Son el punto de encuentro entre derechos y deberes”. 

Las ciudades son también un espacio de contradicciones y, debido al COVID-19, se 
ha trastocado la relación entre ciudadanos y servicios públicos, se ha distorsionado 
el bienestar ciudadano y se ha generado una mayor desigualdad social. En opinión 
de Sateriale, se requiere una “regeneración de las ciudades y los territorios…, en dos 
direcciones: el bienestar de las personas (salud, trabajo, seguridad social y asisten-
cial, educación) y el bienestar del territorio (prevención de riesgos, mantenimiento 
ordinario y extraordinario del paisaje, montaña, costas y ríos)”. 

La reciente invasión de Ucrania por parte de Rusia ha añadido un nuevo com-
ponente a las crisis que persisten desde 2008, generando una “crisis sistémica” y 
produciendo mayor marginación, desempleo, hambre y pobreza. Así como durante 
el periodo de efervescencia del COVID-19 Europa antepuso la salud de los ciuda-
danos a cualquier otra necesidad y demanda, “ahora debe hacerlo colocando el 
objetivo del pleno empleo en el centro de sus políticas”. Es en este ámbito en el que 
las ciudades deben tener un rol fundamental, porque se precisa llevar a cabo una 
acción “de abajo hacia arriba, a partir de realidades concretas: desde los lugares 
donde se expresan las necesidades prioritarias y se ensayan las respuestas que deben 
darse a esas necesidades”.

Paco Ramos, director de Estrategias de Fomento del Empleo en Barcelona Activa, 
en su artículo Desarrollo local y empleo, aborda el modelo Barcelona, en el ámbito 
del empleo, nos transporta desde la ciudad genérica a la ciudad concreta, desde 
qué debe hacer la ciudad, grande o pequeña, a lo que hace la ciudad de Barcelona. 
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Su línea de acción se concreta en trabajar coordinadamente “con áreas, distritos, 
agentes económicos y sociales y administraciones, en el marco de un trabajo en 
red, transversal y, en la medida de lo posible, de alcance metropolitano”. ¿Cómo?

La estrategia por el empleo de la ciudad de Barcelona entronca con la propues-
ta de Gaetano Sateriale: trabajar de abajo hacia arriba, basándose en realidades 
concretas. En palabras de Ramos, la estrategia parte del conocimiento sobre la 
“economía local, en qué circunstancias y condiciones se produce, quién genera el 
empleo”. Es a partir de aquí que se toma “la responsabilidad de dinamizar y ampliar 
los programas, recursos y actuaciones dirigidos a la mejora de la empleabilidad de 
las personas, la orientación laboral, la formación, la experiencia ocupacional y la 
intermediación para la contratación por las empresas”, “especialmente, por lo que 
se refiere a la atención a la diversidad y el fomento del empleo de los colectivos más 
vulnerables”. Bajo tres principios rectores de las acciones: “equidad, innovación y 
concertación social”.

Toda esta acción tiene ante sí un reto importante: acabar con la precarización y 
la polarización del empleo. Para ello, entre otras acciones, se incorporan “cláusulas 
sociales en la contratación pública, tanto como elemento de creación de empleo para 
colectivos vulnerables, como desde el punto de vista de la garantía del cumplimiento 
de unos estándares de calidad del empleo o de igualdad de género”.

Desde la atalaya que representa CEPAL (Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe), Sonia Gontero, Oficial de Asuntos Económicos de la Unidad 
de Estudios del Empleo, y Sonia Albornoz, asistente de investigación en la misma 
Unidad, ofrecen un amplia visión panorámica sobre Desigualdades en la transición 
de la escuela al trabajo entre los jóvenes latinoamericanos. Completan la visión local 
con la supranacional de la relación entre ciudad y empleo, analizando las desigual-
dades laborales generadas entre los jóvenes latinoamericanos una vez superada la 
edad y el estatus de formación inicial. 

“Si se considera el grupo hasta 29 años, los jóvenes representan aproximada-
mente 24 % de la población total y 36,7 % de la población en edad de trabajar”. En 
este mundo de jóvenes, el número de inactivos es elevado, debido a que “diversos 
factores económicos, sociales, políticos y culturales se conjugan para determinar 



6 ◆ CCK núm. 16 abril-junio 2022

esta realidad, que afecta principalmente a los jóvenes provenientes de hogares de 
menores recursos, y en particular las jóvenes mujeres”.

Acompañándolo de un detallado análisis estadístico, Gontero y Albornoz señalan 
las principales problemáticas que generan desigualdad laboral entre estos jóvenes: 
el abandono prematuro de la educación, el matrimonio femenino prematuro, menor 
acumulación de habilidades y capacidades, capital social desigualmente distribuido, 
excesiva rotación, informalidad y precariedad laboral, brechas por sexo, definición 
de identidades según raza. Todo ello acompañado de un contexto económico de-
safiante, dada su volatilidad, marcada por “tendencias que afectan los mercados 
laborales relacionadas con los rápidos avances tecnológicos, el cambio climático y 
los cambios en la organización del trabajo”. A todo ello hay que añadir el “impacto 
multidimensional” del COVID-19. Sin embargo, estas sombras sobre la transición 
de los jóvenes de la escuela al trabajo contrastan con los resultados de encuestas que 
“manifiestan gran adaptación a la adversidad y demuestran buenos resultados en 
habilidades socioemocionales como la perseverancia, la autoestima, la autoeficacia 
y pasión” por parte de los jóvenes. 

Gontero y Albornoz consideran que la tendencia generalmente negativa puede 
revertirse poniendo en práctica acciones que, en otros espacios, se han demostrado 
efectivas: políticas “focalizadas en jóvenes con mayor riesgo de abandono escolar 
y provenientes de hogares más vulnerables”; sistemas educativos flexibles con én-
fasis en la “formación para el trabajo, la promoción de pasantías, la orientación 
vocacional y el aprendizaje a lo largo de la vida”, incorporando aspectos de género; 
pactos sociales entre gobierno, empresas, jóvenes y familias. Unido a todo ello, el 
compromiso individual y social.

En el apartado Visiones, el filósofo y promotor cultural Gabriel Jaime Arango 
Velásquez, en su artículo Escuela postpandemia en Colombia, reflexiona sobre las 
implicaciones positivas y negativas del COVID-19 en el sistema educativo, sobre las 
inquietudes e interrogantes que se plantea la comunidad educativa ante los retos 
marcados por la pandemia y sobre las respuestas necesarias para “remediar las in-
mensas deudas que el país tiene contraídas con la niñez y la juventud en educación, 
nutrición, salud física y mental, cultura y oportunidades para su inserción laboral y 
económica”. Entroncando estas últimas con los contenidos expuestos en el Dossier.
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Arango Velásquez comienza definiendo los que considera contenidos esenciales 
para analizar el impacto del COVID-19: la Educación, como proceso de formación 
permanente; sus fines y objetivos, aquellos que define la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos; la educación superior, espacio de investigación científica, 
desarrollo tecnológico y fortalecimiento de la democracia; la cultura, conjunto de 
ideas y valores; la riqueza nacional, las personas que habitan la nación; el desarro-
llo humano, los bienes materiales, pero, sobre todo, las capacidades humanas; y la 
información, “verídica, precisa, oportuna y suficiente”. 

El autor, mediante una dialéctica socrática, plantea y ofrece respuestas a una 
serie de cuestiones, del ámbito local y nacional colombiano, que tratan diversas 
temáticas, de carácter general, unas (el impacto de la pandemia sobre la educación 
o la respuesta de las instituciones públicas a ese impacto) y otras más específicas 
(actitudes y respuesta de la población, desarrollo integral y aprendizajes de los y 
las estudiantes, problemática de la relación docente-discente o calidad de la educa-
ción no presencial, entre otras), con el fin de “contribuir… al mantenimiento de los 
resultados positivos y a la remediación de las secuelas negativas”. Con esta misma 
finalidad, Arango Velásquez aporta una serie de líneas de acción que han de llevarse 
a cabo desde las instituciones públicas, las organizaciones no gubernamentales, la 
sociedad en su conjunto y las familias.

Más concretamente, para la postpandemia, el autor sugiere algunas líneas de 
acción: repensar y relanzar el sistema educativo; identificar experiencias vividas; 
“responder con políticas excepcionales a demandas transitorias”; reconocer y difundir 
socialmente el aporte de los y las docentes; impulsar la participación ciudadana en la 
acción educativa; potenciar la corresponsabilidad en la relación estudiante-docente; 
poner en valor socialmente el conocimiento científico y potenciar el pensamiento 
crítico; prever y prevenir la deserción escolar. 

Bernd Scherer, director de la Casa de las Culturas del Mundo de Berlín (HKV), 
Mathieu Potte-Bonneville, director del Departamento de Cultura y Creación del 
Centro Nacional de Arte y Cultura Georges Pompidou de París (Centre Pompi-
dou) y Judit Carrera, directora del Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona 
(CCCB), debaten sobre Las culturas del futuro, en el apartado Tendencias. Sus re-
flexiones sobre el futuro de la cultura y del arte fueron realizadas en un encuentro 
celebrado el 10 de marzo de 2022 en el CCCB.
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En primer lugar, posicionan las instituciones culturales y la cultura ante la in-
vasión de Ucrania por Rusia: solidaridad, creación de espacios para el debate y la 
acción frente a la guerra, defensa de la libertad de expresión y creación, escucha 
activa de las comunidades residentes…, en defensa “de los derechos más básicos 
sobre los cuales se sustenta el sistema democrático”. En segundo lugar, reflexionan 
sobre la “neutralidad política” de las instituciones culturales para manifestar que 
las instituciones culturales “no somos un agente neutro e impermeable a lo que 
pasa en el mundo”. 

Ante cuestiones como la crisis climática, el debate poscolonial, la cuestión del 
género o la representación de las minorías, consideran las instituciones culturales 
como “espacios de construcción del relato colectivo”, “un espejo de conflictos”. Es 
preciso “descolonizar el arte”, hacer aparecer nuevos rostros y nuevas voces (mujeres 
artistas) para dar a conocer, “generar conocimiento” y “descubrir nuevos territorios”. 

Al hablar sobre la “libertad de cátedra” de los museos, Potte-Bonneville plantea 
que “la libertad como irresponsabilidad radical ya no es de recibo”, aunque es 
preciso tener libertad de experimentar y correr riesgos. Carrera considera que “la 
libertad de la cultura no tendría que tener límites”, pero hay que enmarcarla en el 
contexto. Por su parte, Scherer valora que, desde las instituciones culturales, se ha 
de “aportar una respuesta a los conflictos urgentes, pero no hay que olvidar las 
transformaciones profundas que se producen”. 

Ante las posiciones de la extrema derecha, la Directora y los Directores conside-
ran que su perspectiva es “incompatible con una visión del mundo que jerarquiza y 
ordena las producciones del espíritu humano según criterios de raza o de género”; 
que las instituciones culturales hablan de “apertura, de libertad, de promiscuidad, 
de mezcla, de cosmopolitismo”; que las instituciones culturales han de aportar 
respuestas y soluciones para hacer frente a las propuestas simplistas de la extrema 
derecha.

La relación con lo público y los públicos Carrera, Scherer y Potte-Bonneville la 
sitúan en la co-programación, el trabajo en red, el debate crítico, la implicación de 
la sociedad civil y en “inventar protocolos, procesos, nuevas formas de discursos 
para alimentar la crítica”. 
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En Experiencias, Luis Ben, gestor cultural, reflexiona sobre Málaga, anverso y 
reverso de un modelo cultural de ciudad. La cara de la moneda cultural malacitana 
está poblada por “franquicias museísticas y un exitoso festival cinematográfico”, 
“festivales, grandes eventos y equipamientos”, “red de museos temáticos”. Todo ello 
en el marco de un plan urbanístico en el que “el patrimonio histórico recibe una 
atención especial y se aumenta el número de equipamientos culturales”, gracias a 
tres proyectos estrella: “Ágora Mediterránea, la ciudad como espacio de cultura”, 
“Málaga, una sociedad que se enriquece con la diversidad cultural” y “Málaga 
Tur. Una ciudad para el turismo”. Esta oferta museística se completa con espacios 
y eventos culturales: el equipamiento “La Térmica” o el Festival de cine de Málaga, 
de carácter internacional, y el Teatro del Soho completan el cuadro de la oferta 
cultural de la ciudad.

Ahora bien, y aquí radica parte de la cruz de la moneda cultural, no hay un análisis 
crítico sobre el impacto, positivo o negativo, del “ecosistema cultural de la ciudad 
más allá de su utilidad para el turismo”. Por otro lado, Ben considera que en la oferta 
de Málaga “prevalecen marcas de prestigio y un cierto elitismo”, que combina con 
una amalgama museística que va “desde lo taurino y cofrade hasta lo industrial y lo 
arqueológico”. Por ello, se plantea la duda sobre hasta qué punto toda esta “oferta 
turística” da respuesta al sector cultural local, a las demandas y necesidades de la 
ciudadanía y, sobre todo, de los habitantes de la periferia de Málaga.

Por todo ello, el autor dice que “podemos afirmar que estamos ante un modelo de 
política cultural que sacrifica la construcción de un ecosistema cultural equilibrado 
a costa de un modelo mercantilizado”, frente al cual se alzan, como respuesta críti-
ca, espacios alternativos como la “Casa Invisible”, edificio ocupado que “pretende 
la recuperación de un espacio público en proceso de deterioro para, de la forma 
que sea, aunque siguiendo modelos participativos, devolverlo a la ciudadanía”. Y 
concluye: “Nos enfrentamos a una situación, a una propuesta de política cultural 
territorial que produce cualquier cosa menos indiferencia, sin duda quedan muchas 
voces por escuchar”. 

CCK Revista 
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1. Las ciudades, hoy
Las ciudades, grandes o pequeñas, son 
ante todo los ciudadanos, las familias y 
las comunidades que viven en ellas, de 
lo contrario serían solo estructuras de 
edificios vacías y dotadas de funciones 
sin usuarios. Son las personas (y los 
animales que las habitan) las que animan 
las casas, las calles, las plazas, los par-
ques, que hacen atractivos los espacios 
con su presencia y sus relaciones. De lo 
contrario, las ciudades serían como tantas 
Pompeya o como tantos pueblos aban-
donados en las montañas. Luego están 
las infraestructuras, los servicios básicos 
(educación, sanidad, asistencia, trans-
porte, información, seguridad, cultura, 
actividades económicas y comerciales).

Las ciudades son también las múltiples 
ocupaciones y las diversas condiciones 
de trabajo de sus habitantes. La sede 
de los órganos de gobierno local, insti-
tuciones estatales, oficinas de policía, 
actividades de culto. Las ciudades son el 
lugar donde se lleva a cabo el “contrato 
social” entre el ciudadano y el Estado: 
“Yo pago impuestos, tú me garantizas 
la representación política”, como dicen 
en EE.UU. Además de la representación 
política –añadimos los europeos– el Esta-
do garantiza los servicios esenciales y la 
seguridad para todos. Las ciudades son el 
lugar de este equilibrio de funciones entre 
el Estado y la ciudadanía. Es el punto de 
encuentro entre derechos y deberes. Son 
nuestro bien común, la red inclusiva, el 

Apropiación ciudadana de un parque de la ciudad de París.

Recomenzar desde las ciudades
Gaetano Sateriale
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patrimonio colectivo permanente que 
aumenta o pierde valor según las políti-
cas y comportamientos que adoptemos.

Cuando los ciudadanos y los órganos de 
gobierno están en armonía –demanda y 
oferta de servicios se encuentran– la calidad 
de vida en las ciudades aumenta. Cuando 
crece la distancia entre gobernantes y 
gobernados, ya sea por auto-represen-
tación de los líderes o por indiferencia o 
resignación de los ciudadanos, la ciudad 
pierde valor. Pero estas dinámicas no son 
homogéneas. El proceso de urbanización 
en curso en el mundo produce beneficios 
e inconvenientes de forma diferenciada 
y creciente: mejora la calidad de ciertas 
áreas urbanas, aumenta la degradación 
de otras; mejora el bienestar de algunos 
estratos sociales, aumenta el malestar 
de otros. La urbanización aumenta la 
distancia entre las condiciones de vida 
en la ciudad y en el territorio no urbano 
y aumenta las desigualdades entre dife-
rentes áreas dentro de un mismo espacio 
urbano.

La pandemia que hemos vivido, y 
seguimos viviendo, ha acentuado estas 
contradicciones, como antes lo habían 
hecho otras pandemias, otras crisis 
económicas, otros conflictos. Espacios 
pequeños y concurridos, servicios dis-
tantes, condiciones higiénicas precarias 
y otros factores de mala calidad de vida 
han multiplicado los efectos negativos 
del virus. La pandemia nos ha obligado 
a cambiar la idea de ciudades y servicios 
(algunos incluso dicen que la idea de fa-
milia) que teníamos antes. Vivir en una 
ciudad ya no garantiza que puedas recibir 
los servicios necesarios e indispensables. 
Vivir en una ciudad sin tener relaciones 
con tu comunidad aumenta la soledad y 
la inseguridad. Especialmente para las 
partes frágiles de la población: ancianos, 
mujeres, niños.

La pandemia ha trastocado nuestra 
concepción de la relación entre ciuda-
danos y servicios: la utilidad, calidad y 
eficiencia de un hospital, una escuela y un 
transporte público no dependen del mero 

Espacio público en el centro de Nápoles.
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estas “necesidades esenciales” hay que 
incluir no sólo la sanidad, la educación, 
el transporte sino también la distribución 
comercial, las zonas verdes, los lugares 
de encuentro y relación social y, por úl-
timo, los lugares de escucha y relación 
entre particulares y administraciones, 
las áreas de gobierno de la ciudades, 
que tampoco pueden estar separadas y 
alejadas de los ciudadanos, so pena de 
un muy arriesgado debilitamiento de los 
niveles de participación y democracia.

2. �Ciudades, ciudadanos 
y representatividad

En abstracto, el ciudadano, los ciuda-
danos, se relacionan con los órganos e 
instituciones gubernamentales tanto a 
nivel individual como colectivo. Partidos, 
sindicatos, asociaciones, corporaciones 
han representado y protegido, a lo largo 
de los siglos, las diversas organizaciones 
sociales contra el “poder constituido”. 
Calmaron las tendencias autocráticas, 
apoyaron las necesidades de las diversas 
esferas sociales y dieron vida a la democra-
cia. A lo largo del tiempo, hemos asistido 
a fases crecientes y decrecientes de estas 
formas de autoprotección colectiva de los 
ciudadanos. Hoy parece posible decir que 
estamos ante una crisis de representación 
política que crea un espacio vacío que se 
amplía entre ciudadanos e instituciones.

En política, como en física, los vacíos 
tienden a ser llenados por algo (materia o 
antimateria, político o antipolítico) que se 
expande y fortalece con el tiempo. De esta 
ruptura de las relaciones normales entre 
ciudadanos y niveles de representación 
surgen las deformaciones de la democracia 
que estamos presenciando también en Eu-
ropa. Los modelos falsamente modernistas 
de autorrepresentación digital del poder 
que, por un lado, saltándose los niveles 

hecho de que estas actividades existan 
en algún lugar de la ciudad, sino de su 
proximidad física a las personas cuyas 
exigencias y necesidades son satisfechas. La 
reducción de la movilidad de las personas 
implica una mayor permeabilidad de los 
servicios. De lo que en Europa llamamos 
bienestar ciudadano y que representa un 
patrimonio, un valor añadido, de nuestro 
continente y de nuestra comunidad.

Se podría argumentar que la reducción 
de la movilidad es temporal y que una 
vez superada la pandemia todo volverá 
a funcionar como antes. Pero esta tesis 
tranquilizadora ha sido refutada por 
algunos pensadores desde hace tiempo. 
En primer lugar, por el hecho de que la 
población está envejeciendo en Europa y 
que la calidad de vida urbana se centra 
más en las necesidades de los mayores, 
si queremos ampliar el concepto de 
ciudadanía activa, que adopta la pre-
vención, no sólo de la enfermedad sino 
también del malestar y la inseguridad, 
como principio de acción política mejor 
que la de la intervención ex post: “más 
vale prevenir que curar”, también en el 
ámbito social y no sólo en el sanitario. 
A lo que tenemos que añadir la ten-
dencia histórica hacia el crecimiento 
de las desigualdades en las condiciones 
de vida urbana entre centro y periferia 
en términos de equipamiento y, por lo 
tanto, de uso de servicios, así como en 
la calidad de vida y movilidad.

De estas y otras consideraciones nació 
la idea, primero en Francia y después 
también en otros países, de la “ciudad de 
los 15 minutos”, según la cual la calidad 
del bienestar depende esencialmente de la 
posibilidad que tienen los ciudadanos de 
tener respuestas a sus necesidades esen-
ciales en un espacio al que se puede llegar 
en 15 minutos desde donde viven. Entre 
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intermedios, se relaciona “directamente” 
con los votantes, por otro.

Se está difundiendo numerosas expe-
riencias de “ciudadanía activa”, asociación 
de intereses, asistencia voluntaria, “tercer 
sector” sin ánimo de lucro, de origen laico 
y religioso que, sin una relación directa 
con la política, intentan representar las 
necesidades de sus miembros y asociados 
para mejorar sus condiciones de vida y de 
trabajo. ¿Serán capaces las muchas organi-
zaciones sociales que existen hoy de llenar 
el vacío de la política?, ¿de desempeñar 
una función alternativa de apoyo, si no 
renovación, de la democracia? Es difícil 
responder a esta pregunta de manera 
unívoca. Las democracias parlamentarias 
e indirectas que conocemos se basan en 
la existencia y el papel de organizaciones 
de representación política: los partidos. 
Imaginar un sistema democrático en el 
que participen ciudadanos individuales y 
organizaciones de representación social, 
que no se sientan en las asambleas de los 

elegidos, es difícil, si no imposible. La 
respuesta más equilibrada a las preguntas 
anteriores podría estar no tanto en una 
forma de sustitución de las organizacio-
nes políticas por organizaciones sociales 
como en el papel de alternador y cata-
lizador que las fuerzas sociales pueden 
jugar para una renovación de la política 
y la democracia a través de formas de 
participación activa de los ciudadanos. 

También en este caso, una medida de 
la eficacia del sistema de representación 
social y política puede ser el concepto de 
“proximidad”. De proximidad física, no 
digital, entre representantes y represen-
tados. Tomando prestada la metáfora ya 
utilizada, se podría pensar en una “política 
de 15 minutos”. Lugares representativos, 
de fácil acceso y que puedan interactuar 
en tiempo real con los votantes. De lo 
contrario, la separación entre elegidos 
y electores está destinada a crecer y con 
ella la desconfianza del votante hacia 
la política, por un lado, la presuntuosa 

La Rambla de Barcelona durante la pandemia del COVID‑19 (mayo 2020).
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autosuficiencia de los partidos políticos 
y las instituciones, por el otro.

Sería importante que, en esta fase incierta 
e intermedia, las organizaciones sociales 
(a partir de los sindicatos) construyan 
relaciones entre ellas, momentos de am-
plia participación ciudadana y caminos 
de negociación, consulta social con las 
instituciones gubernamentales a partir 
no tanto –o no únicamente tanto– desde 
una posición superior como desde abajo, 
desde ciudades y territorios.

3. Desequilibrios y desigualdades
Volvamos a las ciudades y las necesidades 
de sus habitantes. El urbanista Edoardo 
Salzano sostiene que la Ciudad contiene 
en sí misma 3 entidades superpuestas 
(“las tres caras de la ciudad”): la Urbs, 
con sus arquitecturas e infraestructu-
ras, la Civitas, que es la comunidad de 
las personas que la habitan y la Polis, 
donde se desarrollan funciones políticas 
y administrativas. Si en la Civitas no se 
incluyen las actividades económicas y 
de servicios necesarias para la vida de 
los ciudadanos, habría que añadir una 
cuarta entidad: el Negotium o el Forum, 
en torno al cual han nacido muchas 
veces las ciudades que conocemos. No 
es concebible intervenir en una lógica 
de mejora de las condiciones de vida de 
las personas sin actuar sobre todas las 
diferentes entidades de la URBS.

Los desequilibrios y desigualdades, la 
marginación, la inseguridad que sufrimos 
hoy en día al vivir en las ciudades dependen 
precisamente de que, desde hace años, 
se implementan políticas urbanísticas 
disociadas: viviendas sin infraestructu-
ras viarias y de transporte, suburbios sin 
lugares de agregación, “planes regulado-
res” sin participación de los ciudadanos, 
actividades económicas desvinculadas 

de las necesidades, centros comerciales 
alejados de los clientes, atención sani-
taria centrada en hospitales lejanos, la 
escuela como espacio propio y cerrado a 
la ciudad, servicios locales muchas veces 
ineficientes, transporte público poco po-
tenciado, políticas laborales centradas en 
la demanda del trabajo existente y no en 
las necesidades del país y sus habitantes.

En Italia, nació en 2019 (a través de una 
iniciativa sindical) la Asociación Nuove 
Regenerazioni que tiene como objetivo 
“regenerar” la relación entre las necesi-
dades de los ciudadanos y los servicios 
prestados por la ciudad a partir de la 
estrategia de la Agenda 2030 de la ONU 
que, como es bien conocida, describe 
los objetivos y metas a nivel global para 
lograr un desarrollo que no empobrezca 
el planeta y sus habitantes, según una 
idea de sostenibilidad ambiental, social y 
económica. Es intención de la Asociación 
Nuove Regenerazioni realizar, en colabo-
ración con expertos de todos los sectores 
de la investigación y el conocimiento, un 
censo de las necesidades de la población 
antes y después de la pandemia y organizar 
plataformas y encuentros territoriales 
que traten sobre las respuestas a dar a 
esas necesidades.

En pocas palabras, podríamos decir que 
la política de regeneración de las ciudades 
y los territorios tiene como centro de gra-
vedad la idea de que el sistema del Estado 
del bienestar europeo debe ampliarse y 
mejorarse en dos direcciones: el bienestar 
de las personas (salud, trabajo, seguridad 
social, asistencial, educación, etc.) y el 
bienestar del territorio (prevención de 
riesgos, mantenimiento ordinario y ex-
traordinario del paisaje, montaña, costas 
y ríos, etc.). En los últimos años, por el 
contrario, el sistema de bienestar europeo 
se ha debilitado siguiendo dos tendencias 
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1929. Una crisis sanitaria, una crisis 
social compuesta por la marginación, el 
desempleo, el hambre y la pobreza, una 
crisis económica con caída de ingresos e 
inversiones (y aumento de la propensión 
al ahorro), una crisis demográfica con-
formada por una población en declive 
y por personas mayores que crecen en 
soledad, una crisis ambiental (que afecta 
a factores climáticos, contaminación, 
consumo de recursos, generación de 
residuos, etc.). Y, por último, una guerra 
cruenta e inhumana en el corazón de 
Europa con consecuencias imprevisibles, 
que ha generado una crisis migratoria 
y otra de las materias primas.

Generalmente, cuando los factores de la 
crisis son numerosos y están entrelazados, 
hablamos de una “crisis sistémica”. No 
es posible salir de una crisis sistémica 
actuando sólo sobre uno de los factores 
de la crisis, y mucho menos imaginan-
do que la recuperación económica del 

dominantes tras la crisis de 2008 pero 
hoy, en gran parte, imposibles de plan-
tear: la lógica de la contención del gasto 
público y el “equilibrio presupuestario” 
(austeridad impuesta) que debía favorecer 
la recuperación económica privada y la 
idea de dejar espacio a los particulares 
en el contexto de los servicios públicos 
(empezando por el seguro de salud). Esto 
ha supuesto una reducción de la asistencia 
a las personas y el abandono del man-
tenimiento y recalificación preventiva 
del territorio y sus infraestructuras. Y 
a un aumento del gasto final, ya que la 
emergencia y la reconstrucción cuestan 
más que la prevención.

4. Crisis sistémica y trabajo digno
La pandemia nos ha colocado ante, al 
menos, 6 crisis o emergencias, que se 
han entrecruzado y han generado la 
más grave crisis del sistema capitalis-
ta, a escala mundial, desde la crisis de 

La ciudad de París, impulsa un nuevo modelo urbano en el que los ciudadanos tengan a su 
disposición todos los servicios esenciales (trabajo, escuelas, hospitales o centros culturales) a 

tan solo un cuarto de hora andando o en bici de sus hogares.



DOSSIER

CCK núm. 16 abril-junio 2022 ◆ 17 

consumo puede impulsar el bienestar 
general y resolver positivamente todos 
los déficits y desigualdades existentes. 
La crisis sistémica requiere políticas 
múltiples y coordinadas a escala europea, 
nacional y territorial. Un gran desafío 
para el “viejo” continente y para un país 
históricamente desarticulado como Italia. 
Pero un punto de inflexión indispensable 
en las políticas, para que sean efectivas 
en la superación de la lógica de la inter-
vención desordenada y sectorial.

El principal reto de las opciones in-
dispensables para fortalecer la Unión 
Europea, tanto desde el punto de vista 
de la política exterior y de defensa como 
desde el de la autosuficiencia y la seguri-
dad energética (un fortalecimiento y un 
desafío indispensables para la supervi-
vencia misma de la Unión) es la puesta 
en marcha de políticas de inversión en la 
economía del continente, con la finalidad 
de salvaguardar, a la vez, su bienestar 
y seguridad en una lógica de reducción 
de desigualdades que el liberalismo fi-
nanciero global ha incrementado en las 
últimas décadas. Así como con miras a 
reducir la dependencia de los mercados 
extranjeros de productos estratégicos.

También en este campo se necesitarán 
cantidad de políticas macro y sectoria-
les, pero, sobre todo, será fundamental 
hacer explícito y compartido el centro 
de gravedad de las políticas económicas 
europeas: una nueva EU Next Genera-
tion. El centro de gravedad ya no puede 
ser la defensa del valor del euro: este es 
un instrumento, no un fin en sí mismo. 
Así como durante la emergencia del 
COVID‑19, Europa supo anteponer la 
salud de los ciudadanos a cualquier otra 
restricción económica y financiera, ahora 
debe hacerlo colocando el objetivo del 
pleno empleo en el centro de sus políticas 

(sin otorgar excepciones a los Estados). 
Es decir, la creación de un trabajo digno 
especialmente dirigido a jóvenes y mu-
jeres que hoy no lo han conseguido o 
lo han perdido. Haciendo del trabajo 
para todos un objetivo directo de las 
políticas a adoptar y del gasto público 
a emplear y no un derivado variable de 
las inversiones públicas y privadas.

Para alcanzar la meta del pleno empleo, 
ciertamente son necesarias muchas polí-
ticas económicas “macro”, comenzando 
por la dimensión de las inversiones pú-
blicas, y políticas sociales de regulación 
y protección del trabajo, para evitar que 
se convierta en una “plena precariedad” 
del trabajo. Pero, sobre todo, es necesario 
concretar estas políticas en dirección de 
abajo hacia arriba, a partir de realidades 
concretas: desde los lugares donde se 
expresan las necesidades prioritarias y se 
ensayan las respuestas que deben darse 
a esas necesidades. 

Las ciudades y los territorios son 
también los lugares idóneos para las 
políticas de empleo. Al fin y al cabo, la 
medicina de proximidad requiere nuevo 
personal médico y de enfermería. La 
extensión cualificada de la escuela in-
fantil requiere de nuevas generaciones de 
docentes. El transporte público ecológico 
demanda nuevos medios, nuevas redes 
y nuevo personal. Por no hablar de la 
supresión de barreras arquitectónicas en 
las ciudades, el cuidado de los parques 
públicos, la creación de espacios peato-
nales de relación comunitaria, nuevos 
materiales de construcción reciclables 
y nuevas formas de habitar (vivienda 
compartida, vivienda social, vivienda 
para mayores). Y la reorganización de 
los servicios públicos en línea con los 
principios de sostenibilidad, empezando 
por el de residuos y seguridad. De ahí 
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el mantenimiento de los bosques, ríos y 
canales. En definitiva, la regeneración 
urbana y territorial se logra multiplicando 
las actividades laborales y el correspon-
diente empleo de personal competente.

En los últimos años, en Italia, se ha 
hablado a menudo de establecer una 
“renta de ciudadanía” que tenía la función 
de suplir las condiciones de empobre-
cimiento de algunos estratos sociales y 
de estimular la búsqueda de trabajo de 

los jóvenes. Este segundo propósito de 
la “renta de ciudadanía” ciertamente no 
funcionó, terminando por desincentivar 
la búsqueda de trabajo ya que la renta 
estaba garantizada más o menos inde-
pendientemente. En cambio, convendría 
inaugurar una temporada en la que se 
crea y difunde un “trabajo de ciudada-
nía” y al mismo tiempo se favorece el 
nacimiento de nuevas empresas que lo 
pongan en práctica.

La Agenda 2030 establece específicamente en su objetivo 8  
“Trabajo decente y desarrollo económico”.
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Desarrollo local y empleo. El modelo Barcelona 
Paco Ramos

Página de inicio de la web de Barcelona Activa.

Los profundos cambios demográficos, 
económicos, tecnológicos, ambientales, 
sociales y culturales que tenemos (y ten-
dremos) impactan de forma crucial sobre 
el mundo del trabajo: sobre la cantidad 
y la naturaleza del trabajo disponible; 
sobre las necesidades de formación 
de las personas que podrán acceder 
a este; sobre la exclusión de aquellas 
que no tengan acceso; sobre cómo se 
organizarán y producirán las empresas; 
sobre cómo se dibujarán las relaciones 
laborales; sobre los ingresos fiscales de 
los Estados; sobre la capacidad de los 
Gobiernos para hacer políticas sociales; 
sobre la garantía de los derechos socia-
les de la ciudadanía; sobre el papel del 
trabajo remunerado (y no remunerado); 

sobre cómo el trabajo puede dejar de 
ser una manera de dar identidad, tejer 
relaciones con la comunidad y aportar 
un medio para ganarse la vida; sobre 
las políticas de subsidios y las políticas 
activas de empleo, y sobre los programas 
en marcha de los organismos locales 
que persiguen el desarrollo local con 
el objetivo de formar a las personas y 
de generar empleo. Estamos ante una 
gran transformación.

Además, la crisis financiera y produc-
tiva que impacta en el conjunto de las 
economías globalizadas apunta secuelas 
que son significativas: crecimiento de la 
desigualdad y la pobreza, cronificación 
de situaciones de exclusión social... A 
su vez, el mercado de trabajo no deja 

https://www.barcelonactiva.cat/es/inicio
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de degradarse y precarizarse y es que 
el empleo, el trabajo remunerado en 
la esfera mercantil, cada vez es menos 
garantía de obtención de rentas que 
permitan una vida digna.

En este contexto y, como en cada 
situación de crisis económica, nos 
acordamos de las Políticas Activas de 
Empleo, las mismas que infradotamos de 
recursos (si nos comparamos con otros 
países de Europa) o que tienen el mismo 
diseño que hace 30 años, y un marco 
competencial muy mejorable donde el 
mundo local, prácticamente, nada tiene 
que decir. Pero las políticas activas de 
empleo no generan empleo por sí mis-
mas. Ocupan un sitio muy concreto en 
el cuadro de medidas de lucha contra 
el paro, a saber, son medidas de ajuste 
fino, que permiten la adecuación de la 
oferta y la demanda una vez han fun-
cionado políticas macro y estructurales. 
Además, las políticas activas de empleo 
suelen caracterizarse por ir dirigidas a 
colectivos desfavorecidos.

Ante esta realidad, la capacidad de 
actuación de las administraciones locales 
es limitada, pero no es renunciable. La 
dimensión local del empleo está prevista 
desde hace más de dos décadas sobre 
la estrategia de la Unión Europea en la 
materia. Forma parte del principio de 
subsidiariedad reconocido en los tratados, 
en virtud del cual es más efectivo que de 
cada problema local se encargue la Ad-
ministración más próxima. La traducción 
de este principio es la descentralización.

En este sentido una de las prioridades 
de un ayuntamiento tiene que ser conocer 
cómo funciona su economía local, en qué 
circunstancias y condiciones se produce, 
quién genera el empleo. Lo importante 
de la economía es qué recursos tenemos 
y qué provecho sacamos de ellos, cómo 

hacemos que generen un efecto multipli-
cador. Normalmente, nos limitamos a 
medir la tasa de desempleo, la población 
activa y la empleada, partiendo de datos 
que no siempre pueden ser fiables. La 
economía son relaciones de colaboración 
para satisfacer necesidades de consumo 
y de servicios. Cuando sepamos cómo 
funciona nuestra economía, entonces 
sabremos qué queremos cambiar, y pensar 
cómo hacerlo.

Solo entonces será posible diseñar una 
estrategia, una estrategia transversal que 
no se quede confinada en un programa 
de promoción económica o de empleo. 
La estrategia se refleja en cómo se utiliza 
el presupuesto, ya que en él se plasman  
las prioridades de un Gobierno; en cómo 
utilizamos la fiscalidad, si lo hacemos 
con intencionalidad de promover una 
determinada actividad económica; el 
urbanismo, que es un instrumento clave 
de los ayuntamientos como puntal econó-
mico; o la política medioambiental, según 
la actividad económica que se promueva. 

La estrategia de Barcelona
Barcelona inició en 2016, mediante Bar-
celona Activa, la empresa municipal de 
promoción económica y empleo, un giro 
en sus políticas de desarrollo local y em-
pleo en consonancia con estos principios 
de acción. La Estrategia por el Empleo 
de Barcelona (EOB, por sus siglas en 
catalán), que fue presentada en setiembre 
del 2016 a la cincuentena de entidades e 
instituciones participantes en la Mesa 
para el Empleo de Barcelona con un 
horizonte hasta el año 2020, partía de la 
necesidad de situar el empleo en el centro 
de las políticas municipales. 

La EOB 2016-2020 situaba la lucha 
contra el paro y la precariedad laboral 
como una prioridad del Ayuntamiento. 
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En este sentido, Barcelona Activa, en 
tanto que referente municipal en la pro-
moción del empleo en la ciudad, tomaba 
la responsabilidad de dinamizar y ampliar 
los programas, recursos y actuaciones 
dirigidos a la mejora de la empleabilidad 
de las personas, orientación laboral, la 
formación, la experiencia ocupacional y 
la intermediación para la contratación 
por las empresas.

La EOB replanteaba la orientación y 
dirección de los distintos programas, 
recursos y actuaciones ocupacionales 
a los colectivos más vulnerables y en 
riesgo de exclusión social Así, situaba 
como prioritaria la atención y el fomento 
del empleo en las mujeres, los y las jó-
venes, las personas mayores de 45 años 
en situación de paro de larga duración, 

las personas migradas, las personas con 
discapacidad y/o diversidad funcional, 
con baja empleabilidad y cualificación, 
o aquellas con especiales reticencias 
ante el mercado de trabajo formal por-
que operan de forma cronificada en la 
economía sumergida.

El EOB impulsó también un nuevo rol 
de Barcelona Activa que fomenta una 
mayor articulación de estrategias de 
ciudad para la promoción del empleo y 
la incorporación de objetivos, medidas 
y/o actuaciones en diferentes planes y 
estrategias municipales, especialmente 
por lo que se refiere a la atención a la 
diversidad y el fomento del empleo de 
los colectivos más vulnerables.

El Ayuntamiento pretendió poner el 
empleo en el centro de la política mu-

La oferta formativa en la página web de Barcelona Activa.
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nicipal: transversalizar la primacía del 
empleo en las áreas municipales, bus-
cando su complicidad y colaboración en 
la prioridad de la generación directa de 
empleo de calidad (no podemos olvidar 
que el Ayuntamiento, directa o indirecta-
mente es la principal entidad generadora 
de empleo en la ciudad de Barcelona), 
de forma directa en su plantilla o vía 
cláusulas sociales, la cantidad y calidad 
de los puestos de trabajo que se generan 
en las contrataciones administrativas 
para proveer servicios públicos. Y, por 
supuesto, ejerciendo su capacidad regu-
ladora e incluso impulsando la creación 
de mercados emergentes en sectores eco-
nómicos que puedan ser generadores de 
empleo (como la eficiencia energética, la 
rehabilitación de viviendas, el turismo o 
los servicios de atención a las personas 
y los servicios culturales). 

En cuanto a las medidas más directamente 
de políticas activas, destacaba la voluntad 
de ampliación de los servicios de interme-
diación, incluso proponiendo un modelo 
de oficina local de empleo (inexistente en 
la actualidad) o una aplicación informá-
tica unificada de intermediación (como, 
por ejemplo, la exitosa Red de Servicios 
Locales de Empleo –XALOC https://xaloc.
diba.cat/– que gestiona la Diputación de 
Barcelona, ​​y que funciona en la mayoría 
de municipios de la provincia), el diseño 
de proyectos integrales dirigidos a los 
territorios y colectivos más necesitados, 
el impulso de la formación para el empleo 
y la acreditación de competencias. En 
este punto, conviene resaltar la apuesta 
por un trabajo conjunto con el Servicio 
de Ocupación de Cataluña (SOC) para 
analizar la viabilidad, utilidad y posibi-
lidades de un consorcio para el empleo 
que compartiera recursos, metodologías, 
actuaciones.

Sin duda, el gran reto en este punto, 
ligado al del modelo de oficina local de 
empleo, es el de mejorar los servicios de 
intermediación, redefiniendo el sistema 
de orientación y reforzando y mejorando 
la prospección de empresas. Por un lado, 
se pretendía proporcionar servicios a 
medida para las personas que están en 
búsqueda activa de trabajo o quieren 
dar un giro a su situación laboral ac-
tual, ajustándolo a sus características 
y competencias y acercándolo al terri-
torio. Por otro, desplegando un equipo 
que ayude a las empresas a definir los 
puestos de trabajo y a encontrar los 
perfiles profesionales más ajustados a 
sus necesidades.

Todo ello en coordinación con áreas, 
distritos, agentes económicos y sociales 
y administraciones, en el marco de un 
trabajo en red, transversal y, en la medida 
de lo posible, de alcance metropolitano. 
Y que tenga una gobernanza que permi-
ta la planificación y evaluación de las 
diferentes actuaciones, a fin de mejorar 
la eficacia, la eficiencia y la equidad de 
las actividades.

Resumiendo, los principales logros de 
la EOB son:

•	 Introducción de la perspectiva de 
género en el Plan de Fomento del 
Empleo Juvenil de Calidad 2016-2020 
(PFOJQ, por sus siglas en catalán) y 
en los planes territoriales del Ayun-
tamiento.

•	 Participación paritaria en los pro-
gramas de empleo.

•	 Mayor relación y colaboración en red 
con otros agentes y sectores.

•	 Aumento de los programas para 
personas vulnerables.

•	 Incremento de los equipamientos 
y mayor descentralización de los 
servicios.

https://xaloc.diba.cat/
https://xaloc.diba.cat/
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•	 Creación de los criterios de gestión 
de ofertas de trabajo y Puntos de 
Defensa Laboral1.

Con todo algunas cosas son mejorables, 
en particular:

•	 Diseño y aplicación del sistema de 
trazabilidad, seguimiento y eva-
luación.

•	 Concertación con el SOC y estable-
cimiento de un contrato-programa.

•	 Creación del sello de calidad ocu-
pacional.

•	 Reforzamiento del servicio de pros-
pección de empresas.

•	 Consolidación del cumplimiento 
de los criterios de cláusulas sociales 
en la contratación de personas en 
situación de desempleo.

•	 Incremento de la oferta de programas 
municipales de formación.

1 Los Puntos de Defensa Laboral son un servicio 
municipal gratuito de asesoramiento jurídico per-
sonalizado sobre consultas de ámbito laboral, tanto 
para personas trabajadoras y paradas, como para 
autónomas y empresarias.

El Acuerdo Barcelona por el 
Empleo de Calidad (ABOQ)
Como continuación de la EOB, y con el 
ánimo de concertar no sólo las actuaciones 
del ayuntamiento en materia de ocupación, 
sino de todas las entidades que actúan en 
este ámbito en la ciudad de Barcelona, el 
19 de abril de 2022, el Ayuntamiento de 
Barcelona y 60 entidades y organizaciones 
de la ciudad que trabajan para el empleo 
han alcanzado un nuevo Acuerdo Barce-
lona para el Empleo de Calidad (ABOQ, 
por sus siglas en catalán), hasta 2030, para 
reducir la temporalidad y las desigualdades 
del mercado de trabajo, con contratos de 
calidad, generación de oportunidades y 
más estabilidad en el ámbito laboral. El 
anterior acuerdo culminó en 2020, y 2021 
ha sido un año centrado en llevar a cabo 
medidas urgentes por la incidencia de la 
pandemia, desplegándose programas, 
recursos y servicios para llegar a más 
ciudadanía, y muchos de estos programas 
siguen vigentes a través de Barcelona Activa.

El nuevo acuerdo llega con el consen-
so del mayor número de entidades del 
sector participantes hasta ahora, con 

Actividades presenciales de Barcelona Activa: orientación, formación y búsqueda de trabajo. 
Portada del Acuerdo de “Barcelona por el Empleo de Calidad”.
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visión metropolitana, y se convierte en 
un nuevo espacio de cocreación de las 
políticas de empleo en Barcelona que 
quiere intervenir en retos como el paro 
juvenil y desigualdades educativas, el 
paro de larga duración, la temporalidad 
del trabajo, la precariedad, las brechas 
salariales por cuestiones de género o te-
rritorialidad, las condiciones laborales y 
la evaluación de las políticas de empleo, 
entre otros.

Estratégicamente, el acuerdo se es-
tructura en 3 ejes (equidad, innovación 
y concertación social), 12 objetivos y 
38 líneas de actuación que fomentan la 
formación técnico-profesional, la digitali-
zación y el acompañamiento en procesos 
de incorporación al mercado de trabajo, 
el destino de ayudas y subvenciones a la 
contratación, entre otros. Todo ello, con un 
seguimiento de las tendencias laborales y 
los nuevos modelos de negocio, que actúen 
sobre el conjunto de retos en lo relativo 
a la calidad del empleo en la ciudad de 
Barcelona y su área metropolitana.

Un aspecto clave en este 2022 será la 
reducción del paro de los jóvenes, uno de 
los más elevados en la ciudad (22,3 %). Se 
tiene en cuenta que la Comisión Euro-
pea ha designado este año como el Año 
Europeo de la Juventud, con el objetivo, 
juntamente con el Next Generation EU2, 
de mejorar la oportunidad de las personas 
menores de 30 años, especialmente en las 
oportunidades derivadas de la calidad 
del trabajo, formativas y educacionales.

En cuanto a formación y capacitación, 
se ofrecerán cursos y talleres, de espe-

2 Programa de fondos europeos que tiene como 
principal finalidad la recuperación económica y de 
creación de empleo en los países de la Unión Eu-
ropea después del COVID-19 https://ec.europa.eu/
info/strategy/recovery-plan-europe_es

cialización tecnológica o de oficios que 
se encuentren en plena transformación, 
incidiendo en aquellas necesidades que 
el mercado de trabajo esté demandando 
y en concordancia a nuevos perfiles. 
Últimamente, en referencia a ayudas, 
subvenciones públicas y financiación, 
desde la perspectiva de apoyo a las 
empresas que generen más empleo en 
la ciudad, se continuará con programas 
de éxito como el “Crea Feina Plus”3 o el 
“Impulsamos lo que haces”4, entre otros 
recursos que hacen hincapié en la econo-
mía de proximidad y la necesidad de los 
diferentes distritos y zonas territoriales 
de la ciudad.

El ABOQ 2021-2030 es el documento 
estratégico que debe regir las políticas 
activas de empleo en Barcelona durante 
los próximos años. Este acuerdo nace con 
el concierto de los principales agentes 
sociales y económicos de la ciudad y las 
entidades que conforman el ecosistema 
ocupacional de la ciudad, las universi-
dades y escuelas de negocio, y bajo el 
liderazgo de Barcelona Activa, la agencia 
de promoción económica y local.

El ABOQ también mira el futuro y 
sabe que tiene por delante un camino 
en el que el empleo debe entroncarse 
definitivamente con la tecnología, pre-
cisamente, para hacer más eficientes 
todas las medidas ocupacionales que se 

3 “Crea Empleo Plus” es un programa de subven-
ciones que gestiona Barcelona Activa destinado a 
aligerar los gastos a los que han de hacer frente 
las empresas a la hora de realizar nuevas contrata-
ciones de personal y para fomentar el empleo en 
la ciudad.

4 “Impulsamos lo que haces” es una convocatoria 
de ayudas del Ayuntamiento de Barcelona que, a 
través de Barcelona Activa, busca mejorar la situa-
ción socioeconómica de los distritos y barrios de 
la ciudad.
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destinan a las personas en búsqueda de 
empleo o mejora profesional. Barcelona 
Activa hace una apuesta por aquellos 
sectores económicos que crean empleo 
de calidad. Por ello, se profundiza en 
la incorporación de cláusulas sociales 
en la contratación pública, tanto como 
elemento de creación de empleo para co-
lectivos vulnerables, como desde el punto 
de vista de la garantía del cumplimiento 
de unos estándares de calidad del empleo 
o de igualdad de género, para luchar 
contra la precariedad laboral desde el 
sector público.

Y por último, se mejoran internamen-
te todos los procesos de atención a las 
personas trabajadoras y en búsqueda 
de empleo, con la puesta en marcha del 
servicio integral de empleo que engloba la 
orientación profesional, la intermediación, 
el modelo de oficina y las aplicaciones 
tecnológicas necesarias para una actua-
ción más integrada y un nuevo sistema de 
información para el empleo en la ciudad.

Este ABOQ como medida prioritaria 
recogida en el “Barcelona Green Deal”5, 
debe permitir a lo largo de los próximos 
años, desarrollar acciones que reviertan 
la precariedad que se arrastra desde 
hace años, mediante la concertación de 
políticas y medidas concretas con los 
sindicatos y los agentes socioeconómicos 

5 Agenda urbana y económica destinada a hacer, 
en los próximos diez años, una ciudad más com-
petitiva, sostenible y equitativa, adaptada a retos 
como las transiciones ecológica y digital, que se 
han visto aceleradas por el COVID-19.

de la ciudad, así como con el trabajo en 
red con las entidades ocupacionales. Sólo 
la generación de trabajo de calidad y la 
mejora de las condiciones de empleabilidad 
de las personas hará posible incidir en la 
reducción de desigualdades y garantizar 
derechos sociales.

Concluyendo
Aunque este modelo de intervención 
pública se cuestiona cada vez más desde 
paradigmas neoliberales, lo cierto es que 
desde Barcelona Activa y desde el gobierno 
municipal, se entiende que se puede -y se 
debe- definir una política económica local 
y unas políticas de empleo. No está en 
manos de las administraciones municipales 
hacer todas las cosas que quisieran, pero 
tampoco pueden refugiarse en la falta de 
competencias para asistir pasivos a la 
precarización y la polarización del empleo.

Con su actuación, Barcelona Activa 
quiere demostrar que hay cosas que es 
posible hacer para mejorar las condiciones 
de vida y de trabajo de la ciudadanía de 
Barcelona. No solo aplicando e incre-
mentando las políticas activas de empleo, 
sino también velando por la calidad del 
trabajo, definiendo proyectos tractores 
en sectores estratégicos de la ciudad o 
instando a la reflexión sobre el futuro del 
mercado y las profesiones.
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Jóvenes de un grupo de hip hop en la Comuna 13 de Medellín.

Desigualdades en la transición de la escuela al 
trabajo entre los jóvenes latinoamericanos 

 Sonia Gontero y Sonia Albornoz 

La realidad de los jóvenes latinoameri-
canos que transitan entre el mundo edu-
cativo y el mercado laboral se encuentra 
marcada por diversos obstáculos. La 
evidencia sugiere que, en comparación 
con jóvenes de países desarrollados, 
los jóvenes de la región dejan de asistir 
a un establecimiento escolar en forma 
exclusiva a edades tempranas, hay menor 
tendencia a combinar estudios y trabajo, 
y mayor proporción de jóvenes inactivos. 
Los primeros años en el mundo laboral 
se caracterizan por diversas barreras y 
una elevada precariedad que se traduce 

en dificultades para acceder a un empleo 
con el cual estén satisfechos y en el que 
proyecten su futuro laboral. Diversos 
factores económicos, sociales, políticos 
y culturales se conjugan para determinar 
esta realidad, que afecta principalmente 
a los jóvenes provenientes de hogares 
de menores recursos, y en particular 
las jóvenes mujeres. A pesar de estos 
obstáculos los jóvenes expresan altas 
expectativas con respecto a su futuro 
que si bien podrían devenir en una 
desarticulación entre los anhelos y la 
realidad del mercado laboral también 
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contribuyen a desarrollar habilidades 
como la perseverancia y la adaptación 
a la adversidad. Es responsabilidad 
de todos comprender esta realidad 
para poder pensar en soluciones que 
reduzcan la incertidumbre y mejoren 
las condiciones de inserción laboral y 
social de los jóvenes. En un escenario 
de múltiples limitaciones financieras y 
grandes necesidades de acción se de-
berán priorizar opciones innovadoras 
con el mayor impacto posible, con una 
visión integral y que incluya la voz de 
los jóvenes. 

Juventud divino tesoro
América Latina es una región joven, si 
bien la tasa de fertilidad ha disminuido 
significativamente y la esperanza de vida 
ha aumentado, en 2020 la población 
de jóvenes entre 15 y 24 años alcan-
zaba aproximadamente 107 millones 
de personas, lo que representa 16,5 % 
de la población regional y 25 % de la 
población en edad de trabajar de 15 a 
64 años1. Incluso algunos países como 
Bolivia, Haití, Honduras y Guatemala 
una de cada tres personas en edad de 
trabajar son jóvenes de 15 a 24 años. 
Asimismo, los jóvenes latinoamerica-
nos han alcanzado en promedio, ni-
veles educativos y manejos de nuevas 
tecnologías digitales superiores a los 
de las generaciones precedentes. Esto 
representa un valioso recurso para la 
región con potencial para generar un 
dividendo demográfico y aumentar la 
productividad. Esta posibilidad debe 
aprovecharse apoyando a los jóvenes 

1 Si se considera el grupo hasta 29 años, los jó-
venes representan aproximadamente 24  % de la 
población total y 36,7 % de la población en edad 
de trabajar.

para que puedan tomar decisiones en 
condiciones de libertad que le permitan 
desarrollar su pleno potencial y cons-
truir caminos de vida gratificantes. Las 
proyecciones demográficas indican que 
muchos países están próximos al fin de 
su bono demográfico y que la población 
de 15 a 24 se reduciría de 25 % de la 
población en edad de trabajar hasta 
llegar al 19 % para 2050 (CEPAL, 2020). 

La transición de la escuela 
al mercado laboral
A lo largo del ciclo de vida, la juventud 
es periodo clave en el cual comienzan a 
tomarse muchas decisiones que, de un 
modo u otro, marcaran la vida adulta. 
Precisamente el final de la adolescencia 
implica no solo el paso a la adultez jurí-
dica, sino que también está acompañado 
por la necesidad de tomar decisiones 
cruciales relacionadas con el estudio, 
el trabajo y la vida familiar. 

Este periodo conocido como de tran-
sición de la escuela al mercado laboral 
hace referencia al tiempo que pasa 
entre que una persona deja de asis-
tir a un establecimiento educativo 
(habiendo finalizado o no un cierto 
nivel educativo) y el momento en que 
comienza un trabajo remunerado. Este 
periodo caracterizado por la búsqueda 
de independencia económica y social 
tendrá edades de comienzos y fines 
únicos a cada persona, pero con fines 
de simplificar el análisis se considera 
que abarca aproximadamente entre los 
15 y los 24 años. 

Desde el punto de vista laboral, en 
este periodo una persona pasa de ser 
inactiva (estudiante) a activa (empleada 
o desempleada). Evidentemente este no 
es un proceso lineal simple, lo más pro-
bable es que a lo largo de estos años los 
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jóvenes transiten entre los estudios, el 
empleo y el desempleo alternando entre 
la actividad económica y la inactividad. 
Toda sociedad espera que la transición 
de la escuela al trabajo de sus jóvenes 
sea lo más exitosa posible, en el sentido 
que las fases de inactividad sean cortas, 
la búsqueda de empleo lleve un tiem-
po razonable y la inserción al primer 
empleo sea en condiciones de calidad y 
posibilidades de crecimiento personal y 
profesional. Cuando estas condiciones 
no se verifican, existen altos costos 
tanto a nivel individual como social. 
Las transiciones de larga duración son 
poco deseables si hay factores ajenos a 
la voluntad del joven que le impiden la 
plena inserción laboral (necesidad de 
realizar tareas de cuidado, desaliento 
ante la imposibilidad de conseguir em-
pleo). Esto puede tener impactos de largo 
plazo perjudicando las condiciones de 
inserción laboral futura. Asimismo, la 
existencia de generaciones de jóvenes 
con largos periodos de transición tiene 

costos sociales y económicos en forma de 
recursos humanos que no están siendo 
utilizados, mayor probabilidad de caer en 
conductas de riesgo (violencia, alcohol, 
pandillas), independencia económica 
a edades más avanzadas, entre otros. 

Con el fin de poder analizar las diná-
micas de este periodo, serían muy útiles 
encuestas longitudinales que sigan a los 
individuos en el tiempo2. Sin embargo, los 
datos de encuestas de hogares también 
permiten realizar algunos indicadores 
de la duración de esta transición. 

2 Una encuesta longitudinal especialmente diseña-
da con el fin de ampliar el conocimiento y análisis 
basados en la evidencia de esta etapa es la “En-
cuesta sobre la transición de la escuela al trabajo” 
(ETET) llevada a cabo por la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT). Dicha encuesta incluyo 6 
países de América Latina y el Caribe, Brasil (2013), 
Colombia (2015), El Salvador (2012), Jamaica 
(2013), Perú (áreas urbanas, 2012-13) y Repúbli-
ca Dominicana (2015). Los principales resultados 
para la región se sintetizan en CEPAL - OIT (2017). 

*Países: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, 
Guatemala, Honduras, México, Panamá, Perú, Paraguay, El Salvador, Uruguay y Venezuela.
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Gráfico 1: América Latina*: Población jóvenes de 15 a 24 años según condición 
de actividad, 2019. (En porcentajes)
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Es posible analizar, en un momento 
determinado, la situación de los jóvenes 
según su relación con el mundo educativo 
y el mercado laboral. En 2019, aproxi-
madamente 38,3 % de los jóvenes de 15 
a 24 años estaba estudiando a tiempo 
completo, un 15,5 % no estudiaba ni 
realizaba actividades remuneradas ni 
buscaba trabajo y el resto, es decir la 
mitad de los jóvenes estaba participando 
en el mercado laboral ya sea trabajan-
do o buscando uno (Gráfico 1). En el 
mismo año en los países desarrollados 
de la OECD, un 48 % % de los jóvenes 
de 15 a 24 años participaba en el mer-
cado laboral y la proporción que solo 
estudiaba era de 46,7 % . Asimismo, 
en los países desarrollados se observa 
una mayor incidencia de los jóvenes que 
combinan estudio y trabajo (23,4 % en 
comparación con 12 %) y una menor 
proporción de jóvenes que no estudian 
no realizan actividades remuneradas 
ni buscan trabajo (5,2 %) (Gráfico 2). 

Otra alternativa es analizar la situación 
laboral de los jóvenes por edad simple, 
es decir el porcentaje de jóvenes que solo 
estudian, estudian y trabajan, solo traba-
jan, no estudian ni trabajan, pero buscan 
empleo y finalmente los jóvenes que no 
estudian, ni trabajan (Gráfico 3). Como 
es de esperar, se observa claramente que 
el porcentaje de jóvenes que solo estudia 
disminuye con la edad y el porcentaje de 
ocupados aumenta. Las líneas verticales 
muestran la edad a la cual 50 % de los 
jóvenes han dejado el sistema educativo, 
es decir la edad mediana de finalización 
educativa. Se observa que en promedio 
para América Latina la mayoría de los 
jóvenes deja de estudiar entre los 17 y los 
18 años. En los países desarrollados esto 
sucede generalmente entre los 21 y los 22 
años3. Otra característica para América 
Latina es que esta edad es mayor en el 
caso de las mujeres, es decir que las jó-

3 Ver OCDE (2008) Capítulo 1.

Gráfico 2: Países desarrollados OCDE*: Población jóvenes de 15 a 24 años según 
condición de actividad, 2019. (En porcentajes)

No estudia ni trabaja 
pero busca trabajo 3,3

Estudia y trabaja 23,4

Solo trabaja 21,4

Fuente: elaboración propia en base a datos de ilostat.

No estudia  
ni trabaja  

5,3

Solo estudia 
46,7

En el mercado 
laboral 48,0

*Países: Austria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania, Italia, Holanda, 
Nueva Zelanda, Noruega, Portugal, España, Suecia, Suiza, Rino Unido, Estados Unidos.
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venes tienden a permanecer más tiempo 
en el sistema educativo que los hombres4. 

Una aproximación del tiempo que dura 
la transición entre la escuela y el trabajo 
puede establecerse como la diferencia entre 
la edad a la cual 50 % de los jóvenes están 
empleados (la edad mediana del inicio 
del empleo) y la edad a la cual 50 % están 
en el colegio (edad mediana a la cual los 
jóvenes dejan la escuela). Estimaciones 
para América Latina muestran una 
situación un poco alarmante ya que en 
promedio este periodo era de 5,7 años en 
2019 en comparación con 2,7 años para 

4 En algunos casos como Bolivia (Estado Pluri-
nacional de), Honduras, Nicaragua y Perú se ob-
servan comienzos muy tempranos en el mercado 
laboral ya que la edad a la cual 50 % de los jóvenes 
deja de asistir en forma exclusiva a la escuela es 
cercana a los 14 o 15 años, principalmente en el 
caso de los hombres (Gontero y Weller, 2015).

los jóvenes de países desarrollados de la 
OCDE5. En algunos países de la región 
esta duración promedio es incluso cer-
cana a 7 años (Argentina, Costa Rica, 
Nicaragua y Honduras). Asimismo, se 
observa una gran diferencia por sexo ya 
que para los hombres la duración de la 
transición escuela-trabajo se estima en 3,9 
años mientras que las mujeres latinoame-
ricanas este periodo es en promedio de 
9 años posiblemente a causa del trabajo 
de cuidado no remunerado (Gráfico 4).

Cabe aclarar que no todas las transicio-
nes largas son malas, ni todas las cortas 
son deseables. Es posible que periodos de 
transición largos respondan a jóvenes que 
se toman mayor tiempo hasta encontrar 
un empleo acorde a sus expectativas, esto 
es principalmente posible en contextos 

5 Estimaciones para 2012 en OECD (2008).

Gráfico 3: América Latina*: distribución de la población joven según situación de 
estudios y empleo por edad simple, alrededor de 2019

Fuente: elaboración propia en base a datos Encuestas de Hogares de los respectivos países.
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*Países: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana,  

Uruguay y Venezuela.
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en los que existen soportes financieros 
(estatales o familiares) que permiten una 
búsqueda de empleo más prolongada. Por 
otro lado, debe evaluarse si las duraciones 
cortas no responden a una necesidad 
económica sacrificando la calidad o la 
pertinencia del empleo y que constituya 
una situación de la cual resulta difícil salir. 
Esto puede ser especialmente relevante 
entre grupos de menores ingresos con 
pocas expectativas de encontrar buenos 
empleos. En definitiva, si bien los indica-
dores de duración de la transición pueden 
utilizarse como señales de alerta, deben 
complementarse con otros y analizase 
considerando el contexto para tener una 
visión más precisa de los factores que 
facilitan o dificultan la plena inserción 
laboral de los jóvenes (CEPAL-OIT, 2017).

¿Qué pasa cuando no hay 
transición al mercado laboral?
Los logros en la región han sido muy 
importantes en cuanto al acceso y con-
clusión a la educación. Los jóvenes de 
hoy han alcanzado niveles educativos 
significativamente mayores a las genera-
ciones precedentes. La mayor parte de los 
jóvenes de entre 15 y 19 años ha concluido 
su enseñanza primaria y un 62 % de los 
jóvenes de 20 a 24 años ha culminado la 
enseñanza secundaria. Mas aun, fueron los 
grupos poblacionales de menores ingresos 
los que aumentaron su logro educativo 
en la primaria, alcanzando a los grupos 
de mayores ingresos en los niveles de 
conclusión y reduciéndose la brecha entre 
la población del quintil de ingresos más 
rico y el más pobre (CEPAL-OEI, 2021). 
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Gráfico 4: Duración media de la transición de la escuela al trabajo,  
alrededor de 2019

Fuente: elaboración propia en base a datos Encuestas de Hogares de los respectivos países.

*Diferencia duración mujeres menos hombres entre paréntesis.



Desigualdades en la transición de la escuela al trabajo entre los jóvenes latinoamericanos

32 ◆ CCK núm. 16 abril-junio 2022

A pesar de estos avances, el abandono 
escolar principalmente en la educación 
secundaria es aún un problema preo-
cupante en la región. Entre los jóvenes 
que permanecen excluidos del sistema 
educativo se encuentran aquellos de los 
sectores de menores recursos económicos 
y los que viven en territorios rurales y más 
aislados, así como la población indígena 
y afrodescendiente. Estos últimos experi-
mentan múltiples desigualdades resultado 
de procesos históricos de discriminación 
y exclusión (CEPAL-OEI 2021). Esta 
situación se agravó con la pandemia 
dado que la mayoría de los países de la 
región debieron implementar cierres de 
las escuelas durante el 2020 y el 2021 o 
implementaron educación a distancia de 
la que lamentablemente muchos niños 
y jóvenes quedaron excluidos y que 
aumenta significativamente el riesgo 
de deserción escolar. La desvinculación 
escolar tiene consecuencias significativas 
a corto y largo plazo para el bienestar 
económico de las personas afectadas y 
para la productividad de un país. Los 
estudiantes que abandonan la escuela 
para ingresar al mercado laboral tienen 
generalmente menos habilidades y mayor 
probabilidad de estar desempleados o de 
ingresar a la economía informal que los 
que completan la educación secundaria 
(Adelman y Székely, 2016 mencionado 
en CAF, 2018). 

Muchos de estos jóvenes que se des-
vinculan tempranamente de la escuela 
lo hacen para obtener ingresos para 
contribuir al hogar, sin embargo, otro 
grupo permanecerá inactivo, es decir 
no estarán estudiando ni participando 
en actividades remuneradas. En 2019, 
aproximadamente 20,5 % de los jóvenes 
de 15 a 29 años que no estaba inserta ni 
en el sistema educativo ni el mercado 

laboral, lo que equivale a 38.9 millones 
de jóvenes (Gráfico 5). En comparación, 
este porcentaje representa casi el doble 
que en países desarrollados. En promedio 
para 18 países de la OCDE la proporción 
de jóvenes inactivos de 15 a 29 años 
alcanzaba el 11,7 % en 2019, siendo de 
12,7 % para mujeres y 10,8 % hombres 
respectivamente6. En América Latina la 
brecha por sexo es mucho más marcada, 
en 2019 la proporción de mujeres fuera de 
la escuela y del mercado laboral era de 
29,7 % en comparación con 11,1 % entre 
los jóvenes hombres.7 

Distintas decisiones o situaciones de 
vida pueden llevar a muchos jóvenes 
que dejan de asistir a un establecimiento 
escolar a no insertarse en el mercado 
laboral. En el caso de las jóvenes mujeres 
esta situación se asocia principalmente 
a la división sexual del trabajo en el 
hogar y la necesidad de realizar tareas de 
cuidado no remuneradas. Actualmente 
los matrimonios y las uniones infantiles, 
tempranas y forzadas (MUITF) continúa 
siendo una realidad para algunas niñas 
y adolescentes de América Latina y el 
Caribe donde se estima que una de cada 
cuatro contrajo matrimonio por primera 
vez o mantenía una unión antes de cum-
plir los 18 años. “Esta práctica expone 
a niñas y adolescentes a situaciones de 

6 Datos disponibles en https://data.oecd.org/
youthinac/youth-not-in-employment-educa-
tion-or-training-neet.htm 

7 Resulta preocupante que en los últimos años 
este indicador solo se ha reducido marginalmente. 
En promedio para América Latina, la proporción de 
jóvenes de 15 a 24 años que no estudiaban ni rea-
lizaban actividades remuneradas en 2000 se esti-
maba en torno al 23,2 % y en 2019 en 21,2 %. Esta 
leve mejora es el resultado de una reducción en el 
caso de las mujeres, mientras que la de hombres 
sigue prácticamente sin cambios. 
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violencia, a embarazos adolescentes y 
sobrecarga de trabajo de cuidados cuando 
todavía no se han consolidado en sus 
trayectorias educativas y/o decisiones 
laborales. El confinamiento al espacio 
doméstico como ámbito prioritario de 
desarrollo personal, junto al abandono 
temprano de la educación, limita sus 
posibilidades de relacionamiento y 
sociabilidad, afecta el desarrollo de su 
autonomía y su integración en la socie-
dad” (CEPAL, ONU Mujeres, UNFPA 
y UNICEF 2021). En este contexto, no 
sorprende que la región se caracterice 
por una alta incidencia de embarazo 
adolescente, la proporción de jóvenes 
de 15 a 19 años declararon haber tenido 

al menos 1 hijo nacido vivo se estima en 
torno al 12 % en promedio8. 

Como sociedad, una alta proporción 
de jóvenes inactivos impide que la región 
se beneficie de la transición demográfica 
y de las ganancias en productividad y 
bienestar asociados. A nivel personal, 

8 En algunos países como Nicaragua y Repúbli-
ca Dominicana, casi 1 de cada 5 mujeres de 15 a 
19 años declararon haber tenido al menos 1 hijo 
nacido vivo al momento de realizar el censo. En 
Honduras, el Ecuador, Belice, Guatemala, Panamá 
y El Salvador, la tasa de adolescentes madres su-
pera el 15 %. Información disponible en el Obser-
vatorio de Igualdad de Género (consultado marzo 
2022) https://oig.cepal.org/es/indicadores/mater-
nidad-adolescentes 
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Gráfico 5: Población jóvenes de 15 a 29 años que no estudia ni realiza actividades 
remuneradas por sexo**, alrededor de 2019*. (En porcentajes)

Fuente: elaboración propia en base a datos Encuesta de Hogares de los respectivos países.

*Diferencia tasa mujeres menos hombres entre paréntesis
**Los datos de Argentina, Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Ecuador, El Salvador, 

Honduras, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay corresponde a 2019; 
México corresponde a 2018, Chile a 2017 y Nicaragua y Guatemala a 2014.

https://oig.cepal.org/es/indicadores/maternidad-adolescentes
https://oig.cepal.org/es/indicadores/maternidad-adolescentes
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y principalmente cuando esta inacti-
vidad no es voluntaria, los desafíos 
están relacionados con el hecho que 
durante este tiempo los jóvenes estarán 
expuestos a una menor acumulación de 
habilidades y en algunos contextos está 
vinculado a actividades de riesgo como 
la delincuencia, la violencia, el consumo 
abusivo de sustancias y actividad sexual 
de riesgo (OIT 2019a). Hay que destacar 
que la mayor parte de los jóvenes en esta 
situación pertenecen a hogares de bajos 
ingresos lo que contribuye a la transmi-
sión intergeneracional de la pobreza y 
la desigualdad. 

En la región, es fundamental que para 
lograr el objetivo de transiciones de la 
escuela al trabajo exitosas, se considere 
una visión multidimensional comenzando 
por la prevención temprana del abando-
no escolar, la promoción de la igualdad 
de género y políticas para reducir la 
proporción de jóvenes inactivos a riesgo. 

Es un mundo difícil, mi niña
Cuando los jóvenes latinoamericanos 
deciden participar en el mercado laboral, 
las dificultades se evidencian desde la 
búsqueda misma de empleo. 

En 2019, la proporción de jóvenes de 
15 a 24 años que buscaba activamente 
empleo sin conseguirlo alcanzó 17,5 %, 
es decir aproximadamente 23,5 millones 
de personas. Las desigualdades por sexo 
también se evidencian en este indicador, 
en el mismo año la tasa de desocupación 
de mujeres era de 18,8 % y la de jóvenes 
hombres de 13 %, una diferencia de casi 6 
puntos porcentuales. En comparación los 
países desarrollados de la OCDE mues-
tran tasas similares de desocupación por 
sexo, incluso levemente inferiores para 
el caso de las mujeres. En 2019 la tasa 
de desocupación jóvenes de mujeres de 

la OCDE fue de 13,4 % y de 14,1 % para 
los hombres9. 

La tasa de desocupación de los jóvenes 
mencionada en América Latina era, en 
promedio, tres veces superior a la de 
adultos de 25 a 54 años, mientras que 
en países desarrollados esta diferencia 
suele ser el doble. Hay varias razones por 
las cuales es de esperar que los jóvenes 
tengan tasas de desocupación más altas 
que los adultos, en primer lugar debido 
a su falta de experiencia que los pone en 
desventaja ante nuevas oportunidades de 
empleo, pero también es posible que sea 
el reflejo de una mayor rotación laboral 
en la medida que los jóvenes vayan bus-
cando empleos acordes a su formación y 
expectativas mientras que los adultos con 
mayores responsabilidades financieras 
prefieren conservar su trabajo mientras 
buscan otras oportunidades sin pasar 
por periodos de desempleo. Sin embargo, 
cuando esta diferencia es muy marcada 
indica una clara dificultad de inserción 
laboral de los jóvenes. 

Estas barreras son más evidentes entre 
los jóvenes provenientes de hogares 
más pobres. En 2019, en promedio para 
la región la tasa de desocupación de 
los jóvenes de hogares más pobres era 
ligeramente superior al 20 % mientras 
que la de aquellos de hogares más ricos 
estaba en torno al 6 % (Gráfico 6). Esta 
situación se explica por múltiples facto-
res como menores niveles educativos y 
de experiencia o acceso a enseñanza de 
calidad, entornos menos motivantes, 
bajo acceso a servicios públicos de cui-
dado, urbanizaciones más alejadas de 

9 Incluye población de 15 a 24 años desocupada 
para 19 países de la OCDE. Disponible en https://
data.oecd.org/unemp/youth-unemployment-rate.
htm 
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los empleos, etc. que se interrelacionan 
de modo desfavorable para estos jóvenes. 
Cabe mencionar también la importancia 
del capital social y de su desigual distri-
bución en América Latina. En mercados 
laborales con escasa información los 
empresarios tienen a favorecer las refe-
rencias personales en la contratación lo 
que generalmente beneficia a jóvenes de 
familias con mayores ingresos y red de 
contactos (Weller, 2007). 

Entre los que consiguen trabajo en 
general lo hacen en condiciones de 
informalidad y precariedad laboral 
es decir es un trabajo por el cual no 
cotizan para su seguridad social como 
pensiones, salud u otros beneficios como 
licencias por enfermedad o paternidad. 
Se estima que, en 2019, aproximadamente 
el 68,5 % de los jóvenes de 15 a 24 años 
que estaba ocupado lo hacía en condi-
ciones de informalidad y, en algunos 
países, esta proporción llegaba a ser 
de cuatro de cada cinco trabajadores 
(CEPAL, 2021a). 

Para las jóvenes mujeres la situación 
es aún más adversa, la mayoría de los 
indicadores laborales muestran una gran 
disparidad de género en particular las 
mujeres tienen menores niveles de parti-
cipación y empleo que los hombres, tasas 
de desocupación más altas y condiciones 
laborales (en promedio) más precarias 
con mayor informalidad, menor acceso 
a puestos gerenciales y menores salarios 
para igual tarea. Por ejemplo, en 2019 
casi el 40 % de las mujeres jóvenes y el 
27 % de los hombres estaban desocupados 
o deseaban trabajar más horas, o eran 
parte de la fuerza laboral potencial, que 
incluye a los jóvenes desanimados que 
ya no buscan empleo (CEPAL, 2021a). 
Diversas razones económicas, sociales 
y culturales explican esta menor in-

serción laboral femenina en la región 
(CEPAL-OIT, 2017). 

En cuanto a las brechas por sexo en re-
lación a la calidad del empleo, las razones 
son difíciles de justificar. Las diferencias 
en los ingresos laborales entre hombres y 
mujeres pueden responder a varios factores 
observables como educación, ocupación, 
sector económico, responsabilidades en 
el hogar, formalidad, horas trabajadas, 
entre otros. En efecto, entre las mujeres 
empleadas la incidencia del empleo a tiem-
po parcial es mayor, además las mujeres 
son objeto de segregación ocupacional 
tanto horizontal (sobre representadas en 
sectores que ofrecen salarios más bajos) 
como vertical (dentro de un mismo sector 
de actividad ocupa puestos o categorías 
más bajas y/o de menor cualificación 
profesional). En cuanto al nivel educativo, 
las mujeres han avanzado mucho y tienen 
en promedio mayor años de escolaridad 
que los hombres, pero aún persisten 
segregación en la elección de áreas de 
formación, por ejemplo las carreras de 
ciencia, tecnología, ingeniería y mate-
máticas que generalmente son mejores 
pagas predominantemente masculinas y 
las de humanidades y las vinculadas al 
cuidado con mayor participación femenina 
(CEPAL-OIT, 2019). En este sentido es 
crucial el rol de padres y docentes (que es 
mayoritariamente femenino) y el trabajo 
con enfoque de género que permita una 
mejor convivencia sin sesgos ni estereo-
tipos (Ñopo, 2022)10. 

Sin embargo, hay diferencias de ingresos 
entre hombres y mujeres que aun consi-
derando todos estos aspectos no pueden 

10 Resumen del autor del libro “Ser Mujer en 
el Perú” disponible en http://focoeconomico.
org/2022/03/04/ser-mujer-en-el-peru-presenta-
cion-y-resumen/ 

http://focoeconomico.org/2022/03/04/ser-mujer-en-el-peru-presentacion-y-resumen/
http://focoeconomico.org/2022/03/04/ser-mujer-en-el-peru-presentacion-y-resumen/
http://focoeconomico.org/2022/03/04/ser-mujer-en-el-peru-presentacion-y-resumen/
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explicarse. Un análisis econométrico 
realizado en para 17 países de la región 
muestra que, por cada hora trabajada, 
las mujeres reciben ingresos laborales 
que son, en promedio, 17 % inferiores a 
los de los hombres con la misma edad, 
educación, presencia de niños en sus 
hogares, presencia de otros generadores 
de ingresos en el hogar, condición de 
ruralidad y tipo de trabajo (OIT, 2019b)11. 

En resumen, la evidencia muestra una 
gran subutilización de los jóvenes en la 
región, y los indicadores de desocupación, 
inactividad y subempleo dan cuenta de 
esta realidad, particularmente entre las 
mujeres. 

11 El estudio también revela evidencia que las bre-
chas de ingresos resultan más pronunciadas en la 
categoría de trabajo por cuenta propia y en el seg-
mento de menores ingresos.

Un contexto desafiante
América Latina se caracteriza una hete-
rogeneidad de su estructura productiva 
que genera brechas externas e internas 
de productividad y segmentación de sus 
mercados laborales (CEPAL, 2021a). 
En los últimos años la mayoría de los 
países la región ha experimentado 
periodos de crecimiento económico 
modesto y volátil que incidieron direc-
tamente en la generación de empleo de 
calidad en general y para los jóvenes en 
particular. La falta de oportunidades 
laborales y la necesidad de generación 
de ingresos de los hogares ha llevado a 
una expansión del trabajo por cuenta 
propia. En 2019, en promedio 31 % de 
los trabajadores de la región era inde-
pendiente en comparación con 9,5 % 
en países desarrollados la mayoría en 
condiciones de informalidad. 
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Gráfico 6: Tasa de desocupación de jóvenes (15 a 29 años) por quintil de ingreso, 
alrededor de 2019*. (En porcentajes)

Fuente: elaboración propia en base a datos Encuesta de Hogares de los respectivos países.

*Venezuela (Rep. Bolivariana de) corresponde a datos 2014.
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Además de los vaivenes de la coyun-
tura económica, existen otros aspectos 
estructurales que afectan la transición de 
la escuela al mercado laboral principal-
mente los relacionados con la desigualdad 
en sus múltiples dimensiones, aspectos 
culturales y la debilidad institucional. 
En este sentido, es importante considerar 
que las sociedades latinoamericanas se 
caracterizan por una gran desigualdad, 
pobreza, violencia e inseguridad (CEPAL, 
2021a, 2021b ). En 2021, la tasa de pobreza 
extrema habría alcanzado el 13,8 % de 
la población regional (86 millones) y la 
de pobreza llegaría al 32,1 (201 millones) 
(CEPAL, 2022). La pobreza monetaria 
y la desigualdad se manifiestan no solo 
en las disparidades en los ingresos de los 
hogares sino también en muchos otros 
aspectos como el acceso y calidad de 
la educación que reciben los jóvenes, 
la capacidad emocional y cognitiva 
de adquirir conocimientos, el acceso 
a servicios de salud y otros servicios 
públicos como el transporte. Muchos 
países de la región se caracterizan por 
grandes metrópolis segmentadas por 
nivel de ingresos de los hogares. En 
muchos casos, los jóvenes de sectores 
desfavorables se enfrentan cada día a 
violencia dentro y fuera de sus hogares. 
En definitiva, la desigualdad de ingresos 
se entrecruza con otras desigualdades 
(genero, étnicas y raciales, territoriales) 
que con frecuencia se potencian entre sí 
afectando particularmente los jóvenes 
(CEPAL, 2016). 

Existen factores culturales que influ-
yen negativamente en la plena inserción 
social y laboral de los jóvenes como 
aquellos relacionados con el rol espera-
do de hombres y mujeres, en los cuales 
se ve a los primeros como proveedores 
primarios del hogar y las mujeres como 

principales responsables de tareas del 
hogar y de cuidados no remunerados. 
Asimismo, la discriminación por sexo, 
nivel de ingresos, etnia, edad, apariencia, 
lugar de origen, etc. está intrínsicamente 
plasmada en la cultura regional y afec-
tando negativamente la autopercepción 
y la construcción de herramientas para 
enfrentar este periodo. La desigualdad 
étnico-racial es una característica his-
tórica y estructural en América Latina, 
que se remonta al proceso de conquista 
cuando se impusieron la idea de raza y 
crearon categorías como “indio”, “negro”, 
“blanco” o “mestizo”, definiendo identi-
dades que contribuyeron a la construcción 
de una jerarquía social. Esta estructura 
social se extiende hasta la actualidad, 
a través de una variedad de actores, 
instituciones, prácticas y valores que 
naturalizan y reproducen posiciones de 
ventaja y de subordinación al interior de 
las sociedades (Holz, Huepe y Rangel 
2022, Hopenhayn y Bello, 2001).

Por último, cabe mencionar que la 
región enfrenta grandes desafíos de 
gobernabilidad como queda manifiesto 
en la desconfianza ciudadana hacia las 
instituciones y en la débil capacidad de 
estas para gestionar conflictos. Según el 
sondeo de opinión de Latino Barometro 
en 2020 el 75,7 % de la población entre 15 
y 25 años de la región piensa que su país 
es gobernado por unos cuantos grupos 
poderosos en su propio beneficio y no 
para bien del pueblo12. 

En este contexto de grandes desafíos 
estructurales se deben enfrentar otras 
tendencias que afectan los mercados 
laborales relacionadas con los rápidos 
avances tecnológicos, el cambio climá-
tico y los cambios en la organización 

12 https://www.latinobarometro.org/latOnline.jsp 

https://www.latinobarometro.org/latOnline.jsp
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del trabajo13. Este contexto no hace más 
que reforzar la imperiosa necesidad de 
favorecer inserciones laborales y sociales 
con un enfoque multidimensional. El 
potencial de mejora de cohesión social y 
bienestar que esto puede traer aparejado 
es inmensurable.

Llueve sobre mojado: el impacto 
de la pandemia del COVID-19
Desde marzo de 2020 el mundo debió 
enfrentar un virus muy contagioso y 
potencialmente mortal para lo cual no 
existían mecanismos de defensa. La ma-
yoría de los países debieron implementar 
medidas de restricción a la movilidad 
de las personas para evitar la propaga-
ción de este virus, lo que provocó una 
profunda crisis económica y social. En 
América Latina la caída del Producto 
interno Bruto fue de 6,8 %, afectando 
fuertemente los mercados laborales que 
vieron importantes contracciones en sus 
tasas de participación y empleo. 

Para los jóvenes, la pandemia del 
COVID‑19 tuvo un fuerte impacto mul-
tidimensional que se evidenció a través 
de tres vías i) interrupción de la educa-
ción y la formación para el trabajo, ii) 
dificultades para los que recién estaban 
ingresando al mercado laboral o para los 
que se encontraban buscando empleo a 
principios de 2020 y iii) pérdida de em-

13 Un aspecto crucial que no se tratara en detalle 
es la vulnerabilidad al cambio climático que en-
frentan los jóvenes en la actualidad. Entre 1998 y 
2007 la mitad de los países más afectados en todo 
el mundo por los fenómenos meteorológicos ex-
tremos se encontraban en la región. A eso se suma 
la pérdida de biodiversidad debido a la actividad 
humana y al calentamiento del planeta (Grupo de 
trabajo sobre juventud de la Plataforma de Cola-
boración Regional para América Latina y el Caribe, 
2021).

pleos, reducción de salarios o deterioro 
de las condiciones laborales de aquellos 
que estaban trabajando (OIT, 2020b).

Entre los jóvenes que estaban estudiando, 
el cierre de establecimientos educativos 
y el paso a una educación a distancia 
implicó un gran cambio de paradigma 
en la forma de recibir formación. Una 
encuesta realizada a nivel global entre 
abril y mayo de 2020 estimaba que 70 % 
de los jóvenes que estaba estudiando o 
combinando estudios y trabajo fueron 
afectados negativamente por el cierre 
de escuelas, universidades o centros de 
formación y un porcentaje similar re-
portó que, a pesar de los esfuerzos por 
mantener la enseñanza en línea, aprendió 
menos desde el comienzo de la pandemia14 
(OIT, 2020c). Esta situación ha tenido un 
impacto social muy fuerte. En América 
Latina, existen grandes barreras de acceso 
a servicios de internet, disponibilidad 
de dispositivos móviles y habilidades 
digitales tanto de los estudiantes como 
de los profesores por lo que este paso a 
una educación en línea ha aumentado 
los riesgos de ampliación de brechas 
educativas ya existentes. 

Para los nuevos ingresantes al mercado 
laboral, o aquellos que estaban en la bús-
queda activa de un empleo al momento de 
comienzo de la pandemia, el impacto se 
debió tanto a la menor demanda de em-
pleo (no se crearon nuevos empleos) como 
por la imposibilidad de desplazarse o de 
realizar emprendimiento. Estos factores 
aumentan sustancialmente el riesgo de 
mayores duraciones de la transición entre 
la escuela y el trabajo, con el consecuente 

14 Se refiere al “Global Survey on Youth and CO-
VID-19” realizada por el “Global Initiative on De-
cent Jobs for Youth” entre jovenes de 15 a 29 años 
de 112 paises (OIT, 2020c).
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impacto negativo en la adquisición de 
habilidades y experiencia necesarias para 
inserciones laborales exitosas. Esta falta 
de oportunidades tanto para formación 
como de nuevos empleos será un desafío 
importante para los jóvenes que recién 
ingresan al mercado laboral y ser motivo 
de desaliento.

Entre los jóvenes que ya participan en 
el mercado laboral, las estimaciones de 
los principales indicadores dan cuenta 
del fuerte impacto sobre sobre este 
grupo etario. Por ejemplo, la tasa de 
desocupación se incrementó de 20 % en 
el último trimestre de 2019 a 26,6 % en el 
segundo trimestre de 2020, es decir un 
incremento de 6,6 puntos porcentuales. 
En comparación, en países desarrollados 

de la OCDE este indicador aumento 4 
puntos porcentuales pasando de cerca de 
14 % a 17,8 % (Gráfico 7). A lo largo del 
2021 este indicador ha ido mejorando, 
aunque en segundo trimestre del año 
aún se observaban tasas relativamente 
elevadas par ambos grupos de países. 
Los jóvenes trabajadores se vieron más 
fuertemente afectados que los adultos, 
en periodos de crisis, ante la disminu-
ción de la demanda y la necesidad de 
reducir su personal, las empresas suelen 
responder manteniendo a los empleados 
con más experiencia o capacitación o 
con mayores niveles de productividad y 
eliminando los puestos de trabajadores 
con menos antigüedad, cuyos costos 
asociados al despido son menores (OIT, 

13.8

17.8

15.9

20.0

26.6

23.3

5.6

10.2

6.3

4.7
5.8 5.5

0.0

3.0

6.0

9.0

12.0

15.0

18.0

21.0

24.0

27.0

IV-2019 I-2020 II-2020 III-2020 IV-2020 I-2021 II-2021

OECD* Jóvenes (15-24) America Latina Jóvenes  (15-24)

America Latina, adultos (25-60) OECD*  - Adultos (25-74)
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20020b). En el caso de la crisis causada 
por la pandemia también incidieron 
otros factores como la no generación 
de nuevos empleos que afectaron a los 
jóvenes que buscan por primera vez, la 
alta presencia de jóvenes en el empleo 
informal y la sobrerrepresentación en 
ocupaciones que se vieron muy afectadas 
por las medidas de confinamiento, como 
los sectores de servicios de restaurantes 
y hotelería y de comercio. 

En síntesis, en los últimos dos años la 
emergencia mundial provocada por la 
pandemia ha tenido un fuerte impacto 
en la salud física y mental de los jóvenes 
de la región, privados en muchos casos 
de servicios de educación, actividades 
recreativas y menores posibilidades de 
inserción laboral. Esta situación pone 
en evidencia el gran riesgo de mayor 
exclusión y desigualdad en la transición 
de la escuela al trabajo para los jóvenes 
y la necesidad de un accionar urgente.

La voz de los jóvenes: 
expectativas versus realidad
A pesar de este panorama, diversos es-
tudios y encuestas realizadas a jóvenes 
en la región muestran en general un 
alto grado de optimismo con respecto 
al futuro. Esto podría provocar una 
desarticulación entre las aspiraciones 
de los jóvenes y las oportunidades que 
el mercado laboral ofrece aunque tam-
bién podría ser el motor de un espíritu 
de superación que potencia habilidades 
como la perseverancia y la adaptación 
a la adversidad y contextos cambiantes.

Una encuesta realizada por la OIT 
de forma telefónica en 2016 encontró 
que el 69 % de los jóvenes encuestados 
esperaba trabajar en su propio negocio 
o en el sector público comparado con un 
porcentaje muy bajo que efectivamente lo 

hace y muy pocos esperaban trabajar en 
una empresa del sector privado. Asimis-
mo, casi el 76 % de los jóvenes esperaba 
tener un buen salario aun cuando en su 
puesto actual estaba bastante lejos de 
esta realidad. Incluso muchos pensaban 
que un futuro lograrían estar satisfechos 
con su situación laboral, trabajar en un 
ambiente adecuado y contar con seguro 
médico, casi 60 % esperaba tener horarios 
flexibles y que 40 % poder trabajar desde 
la casa (OIT, 2017). 

En el mismo sentido, resultados de una 
encuesta longitudinal de la OIT llamada 
“Encuesta sobre la transición de la escuela 
al trabajo” (ETET) realizada en varios 
países del mundo15 muestra que los jóvenes 
de la región ingresan al mercado laboral 
con altas aspiraciones. Por ejemplo, la 
mayoría de los estudiantes aspiran a 
trabajar para el sector público y en pro-
fesiones altamente calificadas. No es de 
sorprender que los resultados muestren 
que las aspiraciones profesionales de los 
jóvenes están fuertemente determinadas 
por su nivel socio-económico, aunque 
esto parece ser menos frecuente entre 
las estudiantes mujeres que tienen altas 
preferencias de carrera independiente-
mente de su nivel de ingreso. La encuesta 
también utiliza una medida de satisfacción 
laboral que incluye información sobre el 
deseo de cambiar de trabajo, y encuentra 
que unos de los principales impulsores 
de la satisfacción laboral es trabajar 
por cuenta propia, tener las habilidades 
adecuadas para el trabajo, oportunidades 
de capacitación, seguridad, formalidad 
y buenas remuneraciones. Sin embargo, 
el estudio también muestra que existe 

15 Los países de América Latina considerados 
fueron Brasil, Colombia, República Dominicana, 
Jamaica, El Salvador y Perú.
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una gran brecha entre las aspiraciones 
de carreras de los jóvenes y las demanda 
actual y proyectada (OCDE, 2017).

Por otro lado, un análisis de expectativas 
laborales de jóvenes que participaron en 
los exámenes PISA en 2018 encontró que 
los jóvenes de la región muestran mayor 
optimismo que sus pares de países desa-
rrollados. Por ejemplo, la proporción que 
no espera completar la educación terciaria 
entre aquellos que les fue relativamente 
bien en los exámenes es mayor entre 
los jóvenes de la OCDE que entre los 
latinoamericanos (Gráfico 8). Esta pro-
porción es mucho mayor para los jóvenes 
provenientes de niveles socioeconómicos 
bajos. Esta misma encuesta muestra 
también que los mejores estudiantes de 
ciencia y matemática de América Latina 
tienen una mayor expectativa de trabajar 
en carreras relacionadas con ingeniería 

que sus pares de países desarrollados16 
(OCDE, 2020). 

Por su parte, el BID realizo en 2015 
estudios de campo y encuestas a jóvenes 
de 7 países de la región encontrando 
un relativo optimismo por parte de los 
jóvenes en cuanto a sus expectativas a 
futuro. Por ejemplo, entre aquellos que 
terminaron la secundaria más de tres de 
cada cuatro jóvenes en todos los países, 
indicaba que aspiraba a graduarse de 
la educación terciaria. Asimismo, un 
porcentaje elevado de los encuestados 
señalaba que consideraba altamente pro-

16 La relación por genero muestra que los jóvenes 
varones que tuvieron mejores notas en ciencias y 
matemáticas tiene mayores expectativas de traba-
jar en áreas relacionadas con la ingeniería mien-
tras las mujeres tienen más expectative de trabajar 
en áreas relacionadas con la salud. 
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bable obtener su empleo deseado (BID, 
2018). Esta misma encuesta muestra que 
en promedio los jóvenes en los países es-
tudiados presentan una gran adaptación 
a la adversidad y demuestran buenos re-
sultados en habilidades socioemocionales 
como la perseverancia, la autoestima, la 
autoeficacia y pasión.

Estas brechas entre las expectativas 
laborales de los jóvenes y la realidad que 
deben enfrentar generan tensiones que 
inciden en los procesos de integración 
laboral y social, lo que muchas veces 
trae consigo conflictos que se expresa-
rían, en mayor o menor medida, tanto a 
nivel individual como bajo la forma de 
conflictos sociales (Weller, 2007). En la 
región hay varios ejemplos recientes de 
protestas y manifestaciones de jóvenes 
por mejoras en el sistema educativo y 
el acceso al empleo17. Otro de los im-
pactos directos de esta brecha entre las 
aspiraciones de los jóvenes y la realidad 
del mercado laboral, es el creciente flujo 
migratorio de jóvenes. Se estima que 
América Latina es una de las regiones 
con mayor proporción de jóvenes que 

17 Los periódicos de la región evidencian clara-
mente el malestar de los jóvenes en los últimos 
años. Durante 2020 y 2021, las manifestaciones 
se sucedieron en muchos países de la región. Ar-
gentina, Chile, Guatemala, Paraguay y Guatemala 
son algunos ejemplos (ver por ejemplo El Diario. 
Es 12/12/2020). En Chile una encuesta realizada 
entre jóvenes de 18 a 29 años estima que su par-
ticipación durante protestas del 2019 casi duplica 
a la de 2011 –año marcado por las protestas estu-
diantiles (61 % versus 32 %). Entre los aspectos 
que más le preocupaban estaba la desigualdad, 
los salarios y pensiones bajas y mala calidad de 
la educación (La Tercera, 10 enero 2020). En Para-
guay el 2021 se vio marcado por manifestaciones 
en su mayoría jóvenes, cuya principal preocupa-
ción era la corrupción y la deficiente gestión de 
la pandemia (véase prensa local de Marzo, 2021).

están dispuestos a emigrar. Según una 
encuesta realizada por el grupo Gallup 
en promedio 27 % de los jóvenes de 15 
a 29 años estaría dispuesto a mudarse 
permanentemente al extranjero18. En 
algunos países como Haití, El Salva-
dor, Honduras, Perú, y Venezuela esta 
proporción es aún mucho más elevada. 

En síntesis, las encuestas muestran 
que lo que más aspiran los jóvenes son 
perspectivas laborales accedentes, con un 
propósito y estables. Estas aspiraciones y 
anhelos pueden y deben ser influenciadas 
a través de políticas para que los jóvenes 
puedan elegir libremente entre sus op-
ciones de formación, inserción laboral 
y contribución a la sociedad en la que 
viven. Mejorar la información y tener 
acceso a la voz y expresión de los jóvenes 
puede constituir un valioso instrumento 
para disminuir las incertidumbres que 
caracterizan este periodo.

¿Qué podemos hacer?
Las dificultades de inserción laboral de 
los jóvenes no es un problema nuevo en 
América Latina. Desde principios de 
los noventa, el acceso a información 
estadística ha permitido dar cuenta de 
la dimensión de los desafíos que enfrenta 
la región y subrayado la necesidad de 
intervenir para mejorar esta situación 
(Weller, 2007, 2003, Cacciamali 2005, 
Fawcett 2002). Esto fue reconocido por 
la mayoría de los países, los cuales im-
plementaron múltiples programas para la 
inclusión laboral de su población joven. 
En un principio las políticas de empleo 
juvenil estuvieron principalmente foca-
lizadas en la capacitación en “aula” y 

18 Datos del “Potential Net Youth Migration Index” 
disponibles en https://news.gallup.com/migration/
interactive.aspx 

https://news.gallup.com/migration/interactive.aspx
https://news.gallup.com/migration/interactive.aspx
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luego, en los años 90 se implementaron los 
llamados programas “Joven” orientados 
explícitamente a los jóvenes excluidos 
y con un claro enfoque del lado de la 
demanda. Desde la década de 2000, se 
puso un énfasis renovado en la genera-
ción de programas de “primer empleo” 
y, en menor medida, en intervenciones 
de emprendimiento y actualmente hay 
una mayor inversión el fortalecimiento 
de la intermediación laboral (OIT, 2019a; 
Chacaltana y Prieto, 2019; Vezza, 2014)19. 

La evidencia sobre el impacto de estas 
intervenciones es escasa, pero sugieren 
algunos impactos positivos tanto en el 
empleo como el ingreso principalmente 
en países con menor nivel de desarrollo 
(Kluve y otros 2016). Entre las lecciones 
aprendidas se destaca la necesidad de 
que las políticas sean focalizadas en 
jóvenes con mayor riesgo de abandono 
escolar y provenientes de hogares más 
vulnerables, comenzando desde los 
primeros años de la adolescencia, como 
ocurre con los programas de retención 
escolar y los relacionados con la inver-
sión en calidad, pertinencia y acceso a 
educación. Tambien existe evidencia de 
que programas que adicionan servicios 
complementarios a la intervención prin-
cipal, son más efectivos (Klube y otros 
2017 mencionado en Chacaltana y Prieto, 
2019). Se destaca el rol de sistemas edu-
cativos flexibles, con mayor énfasis en la 

19 Ejemplos de estos programas son en Argenti-
na “jóvenes con más y mejor trabajo”; Colombia 
“jóvenes en Acción”; Chile “Yo trabajo jóvenes”, 
Ecuador “Empleo Joven”; Panamá “Aprender Ha-
ciendo” y “Preparándome para el futuro” entre 
otros. Muchos de estos programas fueron útiles 
para enfrentar la pandemia, se modificaron rápida-
mente ampliando su cobertura o reduciendo sus 
requisitos de participación para poder apoyar a los 
jovenes (Vezza, 2021).

formación para el trabajo, la promoción 
de pasantías, la orientación vocacional 
y el aprendizaje a lo largo de la vida. En 
el ámbito laboral, será necesario no solo 
favorecer la inserción al primer empleo 
sino velar por que el mismo se desarrolle 
en condiciones de trabajo decente que 
implica políticas de formalización, de 
mejora de la reglamentación laboral y 
la verificación del cumplimiento de las 
normas del trabajo. Son cruciales las 
políticas activas del mercado laboral 
orientadas a avanzar en el diseño de 
sistemas de información laboral que 
vincule las carreras y planes formativos 
con las ocupaciones y su desempeño 
en la economía y en el fortalecimiento 
de los instrumentos de intermediación 
laboral pública (Gontero y Weller, 2015). 
La amplia brecha de género evidenciada 
en las secciones precedentes aboga por la 
imperiosa necesidad de seguir trabajando 
para incorporar aspectos de género en el 
diseño de todas estas políticas.

Esta situación pone en evidencia un 
problema multidimensional que debe 
abordarse desde diversas áreas. Podemos 
afirmar que la intervención del Estado es 
fundamental para favorecer la inserción 
laboral de los jóvenes, pero para ello será 
necesario que estas políticas y programas 
formen parte de una agenda más ambi-
ciosa que involucre planes nacionales de 
generación de empleo decente y mejora 
de la calidad de vida de los ciudadanos. 
Se requiere un accionar urgente que surja 
de nuevo pacto social entre el gobierno, 
las empresas, los jóvenes y sus familias 
para mejorar las condiciones de contexto 
social, económico y político de los ciuda-
danos con un compromiso de equidad y 
cuidado del medio ambiente.

La Agenda 2030 para Desarrollo 
Sostenible constituye un esfuerzo de los 
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países para fijar metas concretas en este 
sentido con una visión integradora del 
camino para un modelo de desarrollo 
sostenible, inclusivo y sustentable. En 
relación a la situación de los jóvenes, 
muchos de los aspectos mencionados 
en este informe están explícitamente 
considerados. Por ejemplo, en el ODS 
N°4 menciona el objetivo de completar 
la enseñanza secundaria de calidad, el 
ODS N°5, meta 5.3 establece eliminar 
todas las prácticas nocivas, como el 
matrimonio infantil, precoz y forzado y 
ODS N°8 meta 8.6 el de reducción de la 
proporción de jóvenes que no estudian ni 
trabajan. El bienestar de las juventudes 
se vincula también con otros objetivos de 
esta agenda como la erradicación de la 
pobreza y la desnutrición, diminución de 
la desigualdad, la promoción de econo-
mías sostenibles y de un medio ambiente 
protegido y cuidado, entre otros.

En un contexto postpandemia la región 
necesita generar oportunidades de empleo 
y mejorar su productividad. Puede aprove-
char su ventana demográfica y los recursos 

humanos de los que dispone, los jóvenes 
de hoy son en promedio más educados, 
tienen mejor manejo y acceso a nuevas 
tecnologías y están mejor informados que 
generaciones previas. Asimismo, tienen 
altas expectativas y están dispuestos a 
trabajar para el logro de sus anhelos, están 
listos para ocupar espacios que les ofrez-
can los medios y la oportunidad para una 
participación y contribución significativas 
y comprenden su responsabilidad en el 
proceso, sin embargo, también esperan 
que los líderes políticos y las instituciones, 
público y privadas cumplan con sus res-
ponsabilidades (Chacaltana y Dasgupta, 
2021). Enfrentar este gran desafío requiere 
un gran compromiso individual y social. 
Nuestro rol como adultos, padres, edu-
cadores es informarnos, acompañarlos 
en este proceso, comprometernos con 
la sociedad en la vivimos, recordar que 
la capacidad de resiliencia se desarrolla 
en situaciones desafiantes y confiar que 
“la adversidad tiene el don de despertar 
talentos que en la prosperidad hubieran 
permanecido dormidos”. 
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Estudiantes de un nuevo colegio en Turbo, en la región del Urabá Antioqueño (marzo 2022). 

Escuela postpandemia en Colombia 
 Gabriel Jaime Arango Velásquez

Introducción
En medio del asombro y el desconcierto 
social producido por la constatación de 
una pandemia de cobertura mundial 
y las medidas de suspensión de activi-
dades socioeconómicas, aislamiento y 
confinamiento obligado de la población, 
inicialmente tomadas por los gobiernos, 
buscando prevenir su avance devastador, 
mientras aparecía una solución científi-
co-biológica que permitiera su prevención, 
tratamiento y superación, se hicieron 
muchas preguntas que por vez primera 
se formulaban en cada país en torno a 
variadas prácticas y actividades, una de 
ellas la vida educativa. 

Convertir intempestivamente un mo-
delo educativo caracterizado por la pre-
sencialidad y la interacción humana en 
ambientes institucionales especializados, a 
uno remoto, mediado por las tecnologías 
de la información y las comunicaciones, 
TICs, fue todo un reto, por la complejidad 
y las exigencias de sus desafíos.

Si bien es cierto que la educación me-
diada por las TICs, también conocida hoy 
como programada, a distancia y virtual, 
se ha venido implementado paulatina 
y lentamente en Colombia durante las 
tres últimas décadas, y que al respecto 
se cuenta en el sistema educativo con 
innovaciones exitosas en funcionamiento 
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o experimentación, la transformación 
radical del modelo convencional no se 
consideraba en el 2020 como aconsejable 
ni oportuna. Por consiguiente, los cambios 
asumidos ante los hechos registrados en 
febrero de ese año tuvieron el hálito de 
transitorios o provisionales. No obstante, 
algunos de esas decisiones seguramente 
se adoptarán y harán más perdurables 
por su incidencia, porque en ellas se des-
cubrieron o vislumbraron oportunidades 
estratégicas y de complementación para 
el avance en la democratización de la 
educación, el incremento de coberturas, 
la ampliación territorial de ofertas de 
calidad y la incorporación de auténticas 
innovaciones en los frentes del desarrollo 
humano y el aprendizaje, tales como el de-
sarrollo de competencias informacionales, 
la autorregulación para el aprendizaje, 
la autonomía en la búsqueda y el uso 
de la información y el incremento de la 
atención frente a los asuntos percibidos 
como interesantes. 

El internet, los computadores, la conec-
tividad, las plataformas interactivas, la 
cultura audiovisual, la digitalización y 
automatización de los bancos de datos, 
información e imágenes, la creación de 
códigos, la disponibilidad y el amplio uso 
de algoritmos en la denominada inteli-
gencia artificial, IA, las redes sociales y 
tantas otras posibilidades tecnológicas 
disponibles hoy, están llamadas a dejar 
su impronta en las prácticas educativas, 
tal como en otras épocas lo hicieron 
sucesivamente la tradición y las narra-
ciones orales, el púlpito, la imprenta con 
los libros, los periódicos y las revistas, 
la radio, la fotografía, el cine, el video y 
la televisión. 

En paralelo al registro de aspectos posi-
tivos identificados con la implementación 
acelerada de cursos digitales o en línea, 

cursos virtuales y cursos blended, el uso 
del WhatsApp y el correo electrónico, con 
el propósito de darle continuidad a los 
procesos educativos básicos, quedaron 
al descubierto las brechas e inequidades 
existentes entre las instituciones educa-
tivas privadas y las oficiales, lo mismo 
que entre las ubicadas en sitios urbanos 
con conectividad a internet y aquellas de 
los sectores marginales de las ciudades 
y las poblaciones, o el área rural, que 
carecían de ella, con lo cual se agravaron, 
en su contra, las posibilidades de estudio 
de las poblaciones menos favorecidas 
económicamente. 

En este contexto, y por iniciativa de la 
Fundación Kreanta, de Barcelona, y la 
Fundación Proantioquia, de Medellín, que 
trabajan en alianza por el desarrollo y la 
cualificación de la educación en Colom-
bia, en la tercera versión de la Escuela de 
Verano “Parche Maestro”, participe en 
un diálogo sobre ideas y acciones para 
prevenir la deserción escolar.

A partir de esa intervención se genera 
esta reflexión con el objetivo general de 
analizar, en el contexto local y nacional 
colombiano, el impacto producido por la 
pandemia COVID‑19, las medidas adopta-
das por las autoridades gubernamentales, 
y las actitudes y comportamientos de la 
población durante la misma, en el fun-
cionamiento del sistema educativo, de las 
instituciones de educación, y en especial 
en el desarrollo integral y el aprendizaje 
de la comunidad estudiantil, con el fin 
de contribuir como ciudadanos, en el 
presente y hacia el futuro, en el mante-
nimiento de los resultados positivas y en 
la remediación de las secuelas negativas.

Y más específicamente, los objetivos 
de la reflexión son:

•	 Disponer de algunos datos y conceptos 
esenciales para el entendimiento y 
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la comprensión de las implicaciones 
positivas y negativas dejadas por la 
pandemia COVID‑19 en la población 
en edad escolar y universitaria, en 
los agentes educativos y en general, 
en el sistema educativo nacional.

•	 Reflexionar socialmente sobre algu-
nas de las respuestas brindadas a las 
demandas, inquietudes e interrogantes 
que las comunidades académica y 
nacional se plantearon en torno a la 
educación y el aprendizaje, durante 
los años 2020 y 2021. 

•	 Contribuir al debate ilustrado y a la 
comprensión de la realidad educativa 
nacional, con el fin de impulsar y 
apoyar como ciudadanos compro-
metidos con el bienestar social, la 
justicia y la paz, las medidas y las 
inversiones requeridas para remediar 
las inmensas deudas que el país tiene 
contraídas con la niñez y la juventud 
en educación, nutrición, salud física 
y mental, cultura y oportunidades 
para su inserción laboral y económica.

 
Para realizar esta tarea previamente 

realizo una definición de términos esen-
ciales para el análisis del impacto del 
COVID‑19 en la educación nacional, para 
posteriormente llevar a cabo un ejercicio 
de preguntas y respuestas en torno a la 
educación en época de pandemia.

Definición de términos esenciales
1.	Educación. La educación es un proceso 

de formación axiológica, referido a va-
lores; teleológico, dirigido a unos fines 
determinados; social, cultural e histórico, 
a través del cual, en forma dialéctica y 
positiva, el hombre y la sociedad logran 
el pleno desarrollo del ser.
La educación es una propuesta y 
una respuesta cultural que formula 

o reformula la sociedad en cada uno 
de sus momentos históricos, con el 
fin de intervenir en la formación y 
orientación de los individuos que le 
son necesarios para la conservación de 
sus mejores legados y la construcción 
del futuro que desea.
En Colombia, “La educación es un 
derecho de la persona y un servicio 
público que tiene una función social; 
con ella se busca el acceso al conoci-
miento, a la ciencia, a la técnica, y a los 
demás bienes y valores de la cultura”. 
(Constitución Nacional, Artículo 67) 
“La educación es un proceso de for-
mación permanente, personal, cultural 
y social que se fundamenta en una 
concepción integral de la persona 
humana, de su dignidad, de sus dere-
chos y de sus deberes”. (Ley General 
de Educación, 115, 1994).
En la Declaración mundial sobre edu-
cación para todos: satisfacción de las 
necesidades básicas de aprendizaje, 
realizada por la UNESCO en 1990, 
se consigna: “Art. 1. Cada persona  
–niño, joven o adulto– deberá estar en 
condiciones de aprovechar las opor-
tunidades educativas ofrecidas para 
satisfacer sus necesidades básicas de 
aprendizaje. Estas necesidades abarcan 
tanto las herramientas esenciales para 
el aprendizaje (como la lectura y la 
escritura, la expresión oral, el cálculo, 
la solución de problemas), como los 
contenidos básicos del aprendizaje 
(conocimientos teóricos y prácticos, 
valores y actitudes) necesarios para que 
los seres humanos puedan sobrevivir, 
desarrollar plenamente sus capaci-
dades, vivir y trabajar con dignidad, 
participar plenamente en el desarrollo, 
mejorar la calidad de su vida, tomar 
decisiones fundamentales y continuar 
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aprendiendo. La amplitud de las ne-
cesidades básicas de aprendizaje y la 
manera de satisfacerlas varían según 
cada país y cada cultura, y cambian 
inevitablemente con el paso del tiempo”.

2.	Fines Supremos de la Educación. “La 
educación tendrá por objeto el pleno 
desarrollo de la personalidad humana 
y el fortalecimiento del respeto a los 
derechos humanos y a las libertades 
fundamentales, favorecerá la compren-
sión, la tolerancia y la amistad entre 
todas las naciones y todos los grupos 
étnicos o religiosos y promoverá el 
desarrollo de las actividades de las 
Naciones Unidas para el manteni-
miento de la paz.” (ONU. Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 
Artículo 26, numeral 2).
En Colombia, los fines y objetivos 
del Sistema Educativo se encuentran 
prescritos en la ley 115 de 1994, para los 
ciclos de preescolar, básica primaria, 

básica secundaria y media vocacional; 
en la ley 30 de 1992 para la educación 
superior; y en la Ley 119 de 1994, para 
el subsistema de educación para el 
trabajo y el desarrollo humano.

3.	Educación Superior. Este tipo de edu-
cación, equivalente a universidad, 
tiene sus raíces en los siglos xi y xii 
en Europa, no obstante, su forma 
actual, institucional, corresponde en 
buena medida al siglo xix, cuando 
surgen los estados nacionales y se les 
encomienda a dichas organizaciones 
la tarea, no solo de buscar la verdad 
y hacer la integración crítica de las 
diferentes teorías del pensamiento, 
sino la tarea de formación profesional.
Rasgo genético primordial que sobrevive 
en la institución de educación univer-
sitaria de hoy es el de la Universidad 
de Berlín, Alemania, creada en 1802, y 
revisada en 1946, a la cual se le confía 
la investigación científica, el desarrollo 

El regreso presencial a las aulas en Lorica, departamento de Córdoba.
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de la tecnología y el fortalecimiento 
de la democracia.
“Juan Llambías de Acevedo, prolo-
guista y compilador de Idea de la 
universidad en Alemania, señala que 
los autores –Johann Gottlier Fichte, 
Friedrich Schleiermacher, Wilhelm 
Humboldt, Friedrich Nietzsche, Paul 
de Lagarde, Max Weber, Max Scheler, 
Karl Jaspers– coincidieron en su Idea 
de la Universidad en la necesidad de 
mantener la combinación de investi-
gación y enseñanza sobrepasando la 
mera docencia; en salvaguardar la 
libertad de profesores y estudiantes, 
y la autonomía de la institución; en 
hacer del profesor un colaborador del 
estudiante en el descubrimiento de la 
verdad; en mantener la unidad de la 
ciencia, dividida, es cierto, en especia-
lidades, pero dirigida a la penetración 
del ámbito total de la realidad del 
mundo y del hombre; en evitar que las 
facultades y escuelas se rebajen a meros 
centros de profesionales; en sobreponer 
la formación de la nueva tendencia 
de acumulación de conocimiento; y, 
finalmente, en hacer de la Universi-
dad el órgano supremo y adecuado 
de la educación moral y espiritual de 
la nación. Echa uno de menos en ese 
manifiesto, válido por lo demás, una 
visibilización de las humanidades y las 
artes (en buena medida responsables de 
la educación moral y espiritual), y una 
mención de la extensión universitaria 
que hoy es una de sus tres funciones 
propias” (Restrepo, 2014: 26)
“La Universidad es un Proyecto so-
cial, científico, político, y cultural 
imprescindible para la región y el país” 
(Domínguez, 2011).

4.	Cultura. “La cultura es un conjunto 
de formas de pensar, sentir y reaccio-

nar, que se adquieren y transmiten 
sobre todo mediante símbolos y con-
fieren a las colectividades humanas 
un carácter distintivo. Comprende 
asimismo los productos y objetos que 
esas colectividades fabrican y que son 
encarnación de esas mismas formas. 
Sin embargo, el principal núcleo de 
la cultura lo constituyen las ideas y 
sobre todo, los valores tradicionales 
que van unidos a ellas, ideas y valores 
que las colectividades han producido 
y adoptado a lo largo de la historia”. 
(Kluckhohn)
“Conjunto de rasgos distintivos, espi-
rituales y materiales, intelectuales y 
afectivos que caracterizan una sociedad 
o un grupo social. Ella engloba, además 
de las Artes y las Letras, los modos de 
vida, los derechos fundamentales del 
ser humano, los sistemas de valores, 
las tradiciones y las creencias”. (Con-
ferencia Mundial de la UNESCO. 
México, 1982)

5.	Riqueza nacional. “La verdadera ri-
queza de una Nación está en su gente. 
El objetivo básico del desarrollo es 
crear un ambiente propicio para que 
los seres humanos disfruten de una 
vida prolongada, saludable y creativa. 
Esta puede parecer una verdad obvia, 
aunque con frecuencia se olvida de-
bido a la preocupación inmediata de 
acumular bienes de consumo y riqueza 
financiera”. (ONU, Informe Desarrollo 
Humano, 1990)

6.	Desarrollo Humano. El desarrollo 
humano es el principal objetivo de 
todo proceso de desarrollo. Éste de-
berá tender siempre a acrecentar y a 
aprovechar inteligente y éticamente 
las capacidades del ser humano y a 
darle acceso, no sólo a ciertos bienes 
materiales como los ingresos, el empleo, 
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la salud pública y un medio ambiente 
sano, sino a bienes de orden inmaterial 
como la información, el saber, el dere-
cho a participar plenamente en la vida 
de la comunidad, en los procesos de 
toma de decisiones y a gozar, al mismo 
tiempo, de las libertades humanas, 
económicas y políticas. 

7.	 Información. Hoy en día es de común 
aceptación que la información es un 
insumo imprescindible para la produc-
ción y adquisición del conocimiento y 
el impulso de la dinámica económica. 
Siempre se ha sabido que la información 
es, igualmente, indispensable para la 
formación integral del ser humano, la 
transmisión del acervo cultural de las 
generaciones pasadas a las actuales, 
la consolidación o modificación de las 
formas organizativas e institucionales, 
la participación en la vida comunitaria 
y el logro de la realización personal, 
familiar, laboral y social de toda persona.
La información constituye, junto con 
los fundamentos culturales, el conoci-

miento científico, la tecnología y los 
recursos naturales, la gran riqueza 
de una sociedad, la garantía para el 
correcto ejercicio del poder político y 
económico, y la condición fundamental 
para el desarrollo de la educación y la 
cultura misma.
Disponer de información verídica, 
precisa, oportuna y suficiente consti-
tuye un bien cultural tan importante 
y vital para la realización personal, 
la construcción y el desarrollo de la 
identidad, la convivencia pacífica y la 
calidad de vida ciudadana, que es un 
deber de todas las instituciones, y en 
especial de las educativas y culturales, 
proporcionar a la comunidad medios 
fáciles y confiables de acceso a ella. 

Preguntas y respuestas 
Durante los años 2020 y 2021, e incluso 
en lo que va transcurrido del 2022, la 
pandemia COVID‑19 ha sido un hecho y 
una referencia constante en todo tipo de 
análisis socio- cultural, económico, polí-

Cuadro 1. Cifras educativas de Colombia a 2020, inicio de la pandemia

Población estudiantil: 

En preescolar, básica primaria, secundaria y media: 	  9.900.000

En universidades:	 2.355.603

Establecimientos educativos:	 13.600 

Oficiales 	 8.200

Privados 	 5.400

Instituciones de Educación Superior: 	 296

Privadas	 213

Oficiales 	 83

Educadores: 	 920.436

Mujeres 	 570.000

Hombres	  450.000
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tico, científico, medioambiental, familiar 
y personal. Parece, o efectivamente lo es, 
que, por su causa y sus consecuencias, la 
humanidad se encuentra en una nueva 
situación de crisis existencial, de estable-
cimiento de relaciones interpersonales, de 
aprendizaje y toma de decisiones. “Nada 
es como antes y nada será igual en ade-
lante” es lo que comúnmente se piensa 
y se dice. Por eso, se amerita considerar 
preguntas como las que a continuación 
se abordan, y muchas otras que en todo 
tipo de ámbitos se plantean en torno a 
la educación.

En tiempos de educación remota, acelerada 
por el COVID‑19, ¿cuáles son los aspectos 
y valores que no se pueden perder en la 
relación estudiante-docente?

La relación profesor-alumno, cualquiera 
sea la mediación entre ellos, ha de man-
tenerse siempre como un compromiso de 
corresponsabilidad en torno al desarrollo 
integral y el aprendizaje. Para el efecto, 
cada una de las partes debe compartir el 
propósito de la relación, definir los obje-
tivos a lograr y el método para hacerlo. 
La afinidad intelectual y la empatía de 
ambos frente al objeto de aprendizaje 
tiene que ser común. Es pues una relación 
de confianza y generosidad humana, 
del maestro para acoger y guiar, y del 
estudiante, para identificar y asumir el 
aprendizaje.

¿Cuáles son los aspectos de esa relación que 
se podrían fortalecer en esta contingencia?

De hecho, ha surgido un fenómeno 
inesperado y muy satisfactorio durante 
estas semanas de aislamiento físico y 
“educación remota”. La relación pro-
fesor-alumno se ha visto fortalecida al 
evidenciarse la importancia que tienen los 
unos para los otros, es decir la incidencia 

y la   transformación que mutuamente se 
producen.  Para los profesores la razón 
de ser de su trabajo y el sentido último 
de la responsabilidad que asumen son 
los estudiantes, cada uno de ellos. Para 
los estudiantes, las personas que más 
necesitan ahora son los profesores que los 
contactan, los entienden y los acompañan, 
los que confían en ellos. Paradójicamen-
te, la distancia los acercó y les puso al 
descubierto el valor de la interacción 
enfocada y deseada.  Es lo que muchos 
de los colegas me han compartido.

¿Cuáles son los nuevos retos que demanda 
la contingencia en la labor del docente?

Acelerar el conocimiento, dominio y uso 
de la infotecnologìa puesta al servicio de 
la educación, darle cabida en su forma-
ción profesoral al diseño curricular por 
competencias, a la evaluación para el 
aprendizaje, a la virtualización de sus 
cátedras y a la preparación de materiales 
y soportes de variada índole para facilitar 
el aprendizaje mediado por tecnologías. 
Lo que hace poco se percibía como conve-
niente y factible, pero aplazable, es ahora 
una acción de realización inminente, no 
da espera.  Los medios tecnológicos no 
sustituyen al profesor, por el contrario, 
le fortalecen su capacidad de prodigar 
conocimientos, valores y experiencias, 
le permiten democratizar su servicio y 
beneficiar a más personas deseosas de 
aprender.  Todo lo que acerque el profe-
sor a su alumno y a este a su profesor es 
ganancia para el aprendizaje.

¿Puede influir la relación remota en la 
calidad del docente que ofrece una clase?

Estamos en el comienzo de un cambio de 
prácticas educativas que se revela inelu-
dible. Seguramente, al momento se han 
registrado dificultades y limitaciones de 
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diversa índole, tecnológicas, programáticas, 
metodológicas, de interacción humana, 
etc. pero hayan sido muchas o pocas, bien 
vale la pena asumirlas y de manera soli-
daria pagar el precio. Si comprendemos 
y participamos en el proceso estaremos 
aportando a la construcción de un mejor 
futuro para todos.  La tolerancia ante las 
dificultades y los errores involuntarios 
es justificable solo si de ellos se aprende 
lo necesario para mejorar a continua-
ción.  La sociedad es la que debería decir 
siempre para qué quiere las instituciones 
educativas y ayudarlas en su propósito 
de lograrlo.  La educación con calidad, 
eso lo sabemos los educadores, es “la que 
tiene sentido para los participantes en 
ella”, como lo afirma Antanas Mockus.

En el sentido más puro del concepto apren-
dizaje, es decir adquirir conocimientos 
por medio del estudio, el ejercicio y la 
experiencia, ¿están aprendiendo realmente 
los estudiantes con el modo que impuso la 
pandemia?

Para responder con acierto es necesario 
diferenciar dos aspectos, el contexto 

conceptual, en el cual se formula la pre-
gunta, y la pregunta propiamente hecha. 

Refirámonos primero a la pregunta. 
Claro que sí, los estudiantes están 
aprendiendo y continuarán haciéndo-
lo, y en las instituciones educativas, la 
universidad entre ellas, cada vez más, 
gracias al desarrollo de las compe-
tencias informáticas y digitales de los 
estudiantes. El modelo de “educación 
remota”, como se le denomina a la in-
teracción profesor alumno, en función 
de la enseñanza y el aprendizaje, con 
la mediación de las tecnologías de la 
información y las comunicaciones, 
conserva y garantiza el cumplimiento 
de las condiciones necesarias para el 
aprendizaje. Estas son:
a.	La idoneidad del profesor, tanto en 

su área del conocimiento como en su 
ejercicio docente.

b.	El currículo con la propuesta de aprendi-
zaje, que ha sido previamente planeada 
por el profesor, quien además cuenta 
con la experiencia para implementarla. 

c.	La relación profesor alumno, que es 
una relación de corresponsabilidad 

El regreso presencial a las aulas en Bogotá.
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creativa en torno a la apropiación del 
conocimiento. Y

d.	 El proceso de seguimiento y evaluación, 
en el cual el estudiante se encarga de 
identificar y asumir lo aprendido y el 
profesor de constatarlo mediante un 
método de observación objetivo y ri-
guroso, con el fin de poderlo certificar.

En conclusión, la “educación remota” 
representa un cambio frente al modo de 
interacción, al pasar de la “presenciali-
dad física” en la institución educativa, 
a la “presencialidad mediada por info-
tecnologìa”.

Ahora bien, el concepto de aprendizaje 
es mucho más complejo y abarcador que 
el de “adquirir conocimientos”. Adqui-
rir conocimiento mediante procesos de 
transmisión y apropiación, o de expe-
rimentación y creación, es apenas uno 
de los componentes del aprendizaje. 
El aprendizaje auténtico y duradero, el 
que de verdad enriquece al ser humano 
porque le permite regular o modificar 
su comportamiento, implica también la 
valoración de lo entendido y comprendido, 
el desarrollo de una actitud comprometida 
frente al conocimiento, y la capacidad 
para aplicarlo de forma ética.

¿Cómo las universidades garantizan en la 
educación virtual, no solo la apropiación 
cognitiva y conceptual, sino los valores 
éticos necesarios en el ejercicio de una 
profesión?, ¿Y en una nueva concepción 
del humanismo?

Independiente de las estrategias idea-
das y de los medios y las mediaciones 
utilizadas en los procesos educativos 
dirigidos a la formación integral del ser 
humano y al desarrollo de sus capaci-
dades de aprendizaje, las instituciones 
de educación superior, entre ellas las 

universidades, tienen la obligación y el 
compromiso ineludible de fomentar y 
acrecentar el conocimiento científico, 
tecnológico, filosófico, sociopolítico, 
humanístico y artístico, a la vez que la 
elaboración de sentimientos y actitudes 
morales, que respaldadas en un sano 
ejercicio de la racionalidad en torno a 
los principios y valores morales, es decir 
de la ética, conduzca a la formación 
de seres, ciudadanos y profesionales, 
íntegros. 

Para cumplir la tarea confiada por la 
sociedad y por el Estado, las Instituciones 
educativas apelan al acervo cultural de la 
humanidad, a los fines de la educación, 
a la historia de las ideas, a los principios 
y a los valores morales, y a las prácticas 
y experiencias acumuladas en torno a la 
filosofía de la educación y la pedagogía.

En el equilibrio del conocimiento cien-
tífico y humanístico, a la vez que, en su 
complementación crítica, reposa la clave 
del nuevo humanismo y por consiguiente 
la vigencia de los valores que con él se 
pregonan: la vida, la dignidad humana, la 
libertad, la justicia, la autodeterminación, 
la convivencia y la paz, como derecho de 
todas las personas.

¿Cuáles son los aprendizajes más impor-
tantes que como sociedad hemos tenido, 
a causa de la pandemia? 

•	 En primer lugar, la importancia que 
para la sociedad y el bien público 
tienen la visión preventiva y la cultura 
de prevención y gestión del riesgo.

•	 El valor imprescindible de las ciencias 
como generadoras de conocimiento y, 
por consiguiente, de soporte oportuno 
para la toma de decisiones.

•	 La necesidad de poner en marcha la 
construcción de inteligencia colectiva, 
con el fin de asegurar acierto en la 



58 ◆ CCK núm. 16 abril-junio 2022

Escuela postpandemia en Colombia

toma de decisiones y evitar errores 
innecesarios. 

•	 La urgencia de democratizar y po-
pularizar la tenencia y el uso de la 
tecno- informática. 

•	 No subestimar jamás la capacidad 
de reacción y creatividad que tienen 
en Colombia las personas y las or-
ganizaciones. 

•	 Que siempre es posible contar con 
capitales sociales como la empatía 
y la solidaridad, al momento de 
hacerle frente a las dificultades y a 
las adversidades. 

¿De qué forma vamos a cambiar como 
sociedad a partir de estos aprendizajes? 

Por el sentir generalizado de los diversos 
estamentos que constituyen la comuni-
dad educativa desde la educación inicial 
y básica, hasta la universitaria, puede 
preverse que habrá un movimiento 
creciente de pensamiento crítico y rec-
tificación de muchas de las prácticas 
sociales que se han venido desarrollando 
sin quién les cuestione sus falsos o in-
sostenibles presupuestos, por ejemplo, 
el consumismo, la mercantilización de 
las relaciones interpersonales, la fragi-
lidad que en Colombia tiene el Estado 
social de derecho, la prevalencia de los 
intereses económicos sobre los derechos 
sociales, la minusvalía del campo y los 
campesinos como sector productivo, la 
privatización de los servicio de salud y 
otros muchos paradigmas de esta índole.

¿Qué papel deben tener los líderes sociales 
ante la pandemia? 

Direccionar con criterios científicos 
y sociales, convocar con convicción a 

todos los estamentos sociales a obrar en 
torno al bien común, usar racionalmente 
los recursos económicos, dar ejemplo, 
generar confianza y suscitar esperanza.

¿El fenómeno mundial del COVID‑19 ha 
cambiado la forma de ver la política y la 
sociedad? 

Evidentemente sí. El género humano 
es una especie única, interactuante y 
conectada globalmente, lo que a otros 
sucede, a mí también puede sucederme, 
lo que a mí me pasa, puede igualmente 
pasarles a otros, y en consecuencia urge 
el desarrollo de un compromiso solidario 
entre grupos sociales, países e institu-
ciones, con el fin de palear y superar las 
limitaciones de unos y otros por medio 
de la complementariedad y la colabora-
ción multilateral y plurigubernamental. 
Como bien lo sustentó en su momento 
el filósofo francés Michel Foucault: “el 
campo de acción de la política es el cui-
dado del otro”.

La realidad ha dejado al descubierto 
muchas de las falacias encubiertas por 
el poder económico y político vigente 
en muy buena parte del mundo, de 
ahí que pronto vaya a generarse un 
movimiento de opinión y presión que 
buscará cambios sustanciales en el orden 
económico, político y social, no solo de 
los países pobres y en vía de desarrollo, 
sino también en los del llamado primer 
mundo, por ejemplo: la reestructuración 
de los servicios públicos de salud, edu-
cación, suministro de servicios básicos 
de agua potable, energía y conectividad 
a internet, conservación del medio am-
biento, preservación de las especies en 
sus hábitats naturales, etc.
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¿Tenemos un reto económico muy impor-
tante en la mayoría de los sectores, ¿de 
qué forma puede reactivarse la economía 
en nuestro país? 
Ha sido un hecho demostrado, por el 
número de personas fallecidas, empobre-
cidas o desempleadas, que la pandemia ha 
sido más severa y fatal entre las personas 
vulnerables y las clases más desfavore-
cidas económicamente. Es pues ahora 
un momento apropiado para repensar y 
reconducir las funciones esenciales de un 
modelo económico: producir, distribuir 
y sostener. Habrá que pensar y proceder 
a constituir un modelo económico más 
equilibrado entre los distintos sectores 
de la producción, a generar más puestos 
de trabajo y a distribuir, de una mejor 
manera, a través del trabajo, la riqueza 
que representan los bienes y servicios 
necesarios e indispensables para el bien-
estar de toda la sociedad. La pandemia 

ha revelado de una manera excepcional 
la insostenibilidad de las estructuras 
de injusticia, exclusión, marginalidad 
y pobreza de grandes mayorías que 
quedan en absoluta indefensión ante un 
mínimo desajuste en las condiciones de 
subsistencia.  

Los esquemas educativos y políticas tienen 
una gran oportunidad de revaluarse, la 
pandemia ha mostrado las enormes brechas 
que hay en calidad educativa y al parecer 
las inversiones en ladrillos parecen no ser 
tan importantes, según su visión ¿en qué 
se debe centrar la política educativa de 
ahora en adelante? 

En desarrollar competencias humanas, 
sociales, culturales y profesionales, ca-
paces de permitirle a cualquier persona 
asumir la cotidianidad y enfrentar las 
excepcionalidades que se le presenten. 
Es un buen momento para insistir en la 

Actividad del Parche Maestro del 22 al 24 de marzo del 2022 con el Encuentro Docente 1. 
Escuela y género: relaciones pendientes.
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formación integral del ser humano, en el 
valor del conocimiento y en el uso ético 
del mismo. La educación de calidad es 
aquella que Abraham Maguendzo des-
cribió como “la que es capaz, a través 
del currículo, de valorizar y hacer suyas 
las formas de pensar y sentir que una 
comunidad tiene para enfrentar y dar 
significado a su cotidianidad”.  

La familia parece haber cobrado mucha 
relevancia con la pandemia, ¿qué recomen-
daciones tiene para hacerle a los padres 
al asumir este tiempo de confinamiento? 

Que no dejen pasar la oportunidad para 
revitalizar los lazos de conocimiento y 
afecto que se construyen a partir de la 
consanguinidad y la convivencia. La 
familia es mucho más que dormir bajo 
el mismo techo, es cohesión humana de 
seguridad y confianza mediante la cual 
sus integrantes pueden contar siempre 
los unos con los otros y protegerse mu-
tuamente.

Como integrante de un núcleo familiar 
¿qué oportunidades ha visto en cuanto 
al desarrollo personal y social de los 
niños?

Se siente la necesidad de brindar afec-
to y seguridad a quienes se ama, la de 
animarlos a comprender la realidad y a 
fraguar deseos positivos para el futuro.

Un deber impostergable en la atención 
a los niños y jóvenes es el abordaje y 
tratamiento de asuntos relacionados 
con la salud mental, tales como los 
sentimientos de miedo, abandono, 
desprotección por la pérdida de los 
padres y elaboración del duelo por la 
muerte de seres significativos. En cuanto 
a la salud física de los niños, hay que 
centrar también la atención en sus con-
diciones de alimentación y nutrición, 

índices en los cuales se ha retrocedido 
significativamente por la carencia de 
alimentación, al haberse cerrado las 
instituciones educativas, donde se les 
proveía de complementación alimenta-
ria o por la sustracción de los recursos 
para ella, a causa de la corrupción en 
la contratación para proveerla.

¿Cuáles son los principales retos y desa-
fíos que debe superar el departamento 
de Antioquia para seguir mejorando el 
nivel académico de su institucionalidad 
educativa?

En primer lugar, incrementar los re-
cursos destinados al mejoramiento de 
infraestructura, dotaciones escolares, 
nutrición, desarrollo docente e investiga-
ción en ciencia y tecnología, incluyendo 
la formación de personal docente en los 
niveles de maestría y doctorado, lo que 
también implica el desarrollo de infraes-
tructura y la dotación de equipos para 
la investigación.

Otro reto de importancia es el de conectar 
los proyectos de investigación aplicada 
a la solución de los problemas que afec-
tan negativamente la calidad de vida de 
la población ubicada en los territorios 
que históricamente han sido epicentros 
de confrontación armada, narcotráfico, 
delincuencia común, pobreza extrema 
y carentes de infraestructura educativa 
y sanitaria. Lo que esto quiere decir es 
hacer que la educación universitaria se 
vincule más estrechamente y en forma 
pertinente a la búsqueda e implementación 
de soluciones para estos problemas y otros 
derivados de conflictos de convivencia. 
La educación superior es un valor social 
y cultural en sí mismo, pero lo es más si 
se compromete en forma directa con in-
terpretar y darle forma a las necesidades 
de la población. 
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En el año 2013, la socióloga neerlan-
desa, destacada con el Premio Prínci-
pe de Asturias, hizo cita del colega y 
profesor de la Universidad de Oviedo, 
Holm-Detlev Kohler, para recalcar en 
la necesidad anteriormente expuesta. Él, 
en severa crítica al sistema universitario, 
buscando un cambio en su rumbo mer-
cantilista, pragmático y desconectado 
de las responsabilidades fundamentales, 
se había referido a ellas así: “universi-
dades sin debates, investigaciones sin 
compromiso y un sistema académico 
sin pensamiento”. 

¿Qué estrategias debe implementar el De-
partamento de Antioquia para mejorar la 
cobertura en educación superior?

Indudablemente, y en atención a la dis-
persión de la población en el territorio 
y a las condiciones de insuficiencia eco-
nómica para que esta se desplace a los 
centros universitarios, se hace urgente 
implementar programas de educación 
virtual y a la vez extender las redes de 
conexión, acompañadas de políticas 
públicas de dotación tecnológica. El 
Departamento de Antioquia que ya tiene 
amplias coberturas en su red eléctrica 
cuenta con esta ventaja para impulsar 
la conectividad y la educación remota.

La creación de la Universidad Digital 
por parte del Departamento de Antio-
quia en la anterior administración tiene 
ahora el compromiso de consolidarse 
con prestación de nuevos servicios y 
programas educativos, en alianza con 
las universidades de mayor capacidad y 
prestigio de la región.

¿Qué acciones se deben implementar para 
bajar los índices de deserción en educación 
superior que actualmente tiene la región y 
al mismo tiempo incrementar el acceso a 

las universidades e instituciones técnicas 
y tecnológicas?
Bajar los índices de deserción en educación 
superior, es decir, en términos positivos 
incrementar la permanencia de los es-
tudiantes y la promoción académica de 
los mismos en los tiempos establecidos, 
implica la adopción de múltiples medidas 
porque las causas son variadas y de na-
turaleza diversa: económicas, familiares, 
de salud física y mental, vocacionales y 
actitudinales, culturales, de bloqueos 
personales frente al conocimiento, de 
deprivación sociocultural, de adaptación 
a los protocolos académicos y de pose-
sión o no de competencias cognitivas 
previas, etc.

Por lo tanto, las acciones a implementar 
para remediar tan amplio espectro de 
causas tienen que ser diseñadas con una 
visión sociocultural más holística que la 
que tradicionalmente han tenido algunos 
programas de bienestar estudiantil. Lo 
más pertinente es poder llegar a diagnos-
ticar en forma temprana y predictiva las 
necesidades específicas de los estudiantes 
para podérselas atender. Implementar 
programas de analítica educativa que 
permitan la gestión inteligente de los 
estudiantes en su proceso de aprendizaje, 
de los diseños curriculares y de los planes 
de estudio de las diversas profesiones, 
es hoy una necesidad imperiosa en las 
universidades. A esto se responde con la 
adopción de dos estrategias fundamenta-
les: la pertinencia del modelo educativo 
y la implementación o transformación, 
según el caso, de los sistemas digitales.

¿Cuál es la clave para mejorar la oferta 
académica de la región y cuáles son esos 
programas, tanto en pregrado como 
posgrado, que se necesitarán ofertar 
con mayor fuerza para cumplir con los 
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nuevos retos y desafíos que depara en 
términos de conocimiento y formación 
la post pandemia?

Para mejorar la oferta académica de la 
región podrían establecerse vínculos y 
alianzas interuniversitarias y de estas 
con el Estado nacional y regional para 
acelerar los trámites de diseño, aprobación 
e implementación de nuevos programas 
para el desarrollo de las capacidades 
productivas en el campo y en la industria 
agroalimentaria, es decir, para contribuir 
a la seguridad alimentaria de la población 
y a la soberanía alimentaria del país, a la 
modernización del aparato productivo con 
la aplicación de la inteligencia artificial, 
la electrónica, la mecatrónica, la robótica, 
el Big Data e Internet. El incremento en 
la producción y la generación de riqueza 
para la región y el país, asegurando el 
desarrollo sostenible de la población y de 
los recursos naturales es una obligación 
ética del conocimiento con la sociedad.

En los tiempos inmediatos los progra-
mas académicos que tienen que ver con la 
prestación de servicios para el desarrollo 
humano y la preservación de la vida serán 
de imprescindible innovación y desarro-
llo. Programas de biotecnología vegetal, 
animal y humana tendrán necesariamente 
que enfrentar nuevos problemas y generar 
nuevas soluciones.

Compromisos educativos para la transición 
a la postpandemia.

Con la misma certidumbre que puede 
afirmarse que la pandemia COVID‑19 ha 
dejado en la humanidad múltiples apren-
dizajes y advertencias, en especial con la 
necesidad de modificar radicalmente y 
sin demoras injustificadas los modos de 
vida, trabajo y producción, el uso de los 
recursos naturales, los comportamientos 
de consumo, los hábitos alimenticios, 
el cuidado de la salud, las interacciones 
humanas, la relación con la naturaleza y 

Memoria del Parche Maestro 2021 sobre Escuela y empleabilidad.



VISIONES

CCK núm. 16 abril-junio 2022 ◆ 63 

el cuidado de su biodiversidad, los fines 
y propósitos de la gobernabilidad en el 
mundo y el uso de los recursos económicos, 
puede, igualmente, señalarse que la pres-
tación de los servicios educativos deberá 
y tendrá también que adaptarse a nuevas 
exigencias humanas, sociales, culturales, 
tecnológicas, pedagógicas y didácticas.

En el periodo, ya iniciado, de reanuda-
ción presencial de la educación en casi 
todo el mundo, a la educación le está 
correspondiendo, entre muchas otras, 
abanderar y realizar las siguientes tareas:

a.	Repensar y relanzar el sistema educativo, 
no simplemente reiniciarlo. 
En la antesala de la postpandemia son 
muchas las condiciones y los reque-
rimientos a los que deben responder 
las instituciones educativas: diseñar y 
poner en práctica nuevos protocolos 
de acogida en las instituciones y las 
aulas, con el fin de brindar y garan-
tizar seguridad física y mental a los 
estudiantes; infundir confianza en 
ellos mismos, aprovechando su ca-
pacidades de adaptación y resiliencia 
para despejar temores, inseguridades 
y prejuicios; resocializar al personal, 
haciendo uso de estrategias interactivas 
de mutuo reconocimiento; fortalecer 
actitudes positivas y valorativas del 
conocimiento disciplinar; realizar 
diagnósticos sobre las condiciones 
personales y académicas de los estu-
diantes para determinar, en relación 
con el aprendizaje y el conocimiento, 
qué se ganó y qué se perdió durante la 
pandemia; adelantar las nivelaciones 
académicas detectadas y remediar 
los vacíos correspondientes; aplazar 
prudentemente el inicio de nuevos con-
tenidos curriculares hasta asegurarse 
que se cumplen los presupuestos básicos 

para ello; y modificar sustancialmente 
los procedimientos de evaluación, 
privilegiando la evaluación formativa.
A manera de ejemplo de la realidad 
personal y académica de los estu-
diantes, que deben tener en cuenta los 
docentes y las instituciones educativas, 
es que, en Colombia, según datos del 
Ministerio de Educación Nacional, la 
tasa de repitencia escolar aumentó del 
2.2 % en el año 2019, al 5.43 % en el año 
2020, lo cual significa que 5 de cada 
100 estudiantes “perdieron el curso” 
en el primer año de la pandemia, lo 
que equivale a 491.722 estudiantes.
A lo anterior, deben sumarse las de-
ficiencias y vacíos dejados en la for-
mación integral de los estudiantes 
y su aprendizaje, por varis hechos: 
no haber podido trabajar en forma 
sistémica y durante el tiempo reque-
rido, los contenidos planteados en las 
diferentes asignaturas, niveles y grados 
académicos; no haber alcanzado los 
objetivos propuestos, los resultados de 
aprendizaje esperados o el desarrollo 
de las competencias deseadas, a causa 
del ausentismo, parcial o total, a las 
clases servidas en línea o virtuales; 
falta ocasional, temporal o perma-
nente de energía, conectividad, textos 
y materiales didácticos adecuados; 
disminución de la intensidad horaria, 
generada por modificaciones transi-
torias introducidas en los planes de 
estudio o los currículos, realizadas 
a veces por las instituciones o los 
docentes mismos, en función de su 
autonomía y las circunstancias, con el 
fin de concentrarse en aquellos logros 
considerados esenciales o imprescin-
dibles; y a la ausencia y desconexión 
de los profesore con sus estudiantes, 
debido a condiciones de salud. 
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b.	 Identificar y descifrar las experiencias 
existenciales vividas por los estudiantes 
durante la pandemia. 
No sería lógico, ni pedagógicamente 
aceptable que, frente a la primacía de 
logros cognitivos de orden disciplinar, 
naturalmente demandados por el Mi-
nisterio de Educación o las secretarias 
territoriales del ramo, las pruebas de 
Estado ICFES o algunos estudios in-
ternacionales como las pruebas Pisa, 
que en forma permanente presionan 
sobre este tipo de resultados, en la 
institucionalidad educativa pasen des-
apercibidos y sin la atención humana 
oportuna, los efectos emocionales y 
de salud mental acarreados por la 
pandemia en un amplio número de 
estudiantes. 
La atención anteriormente urgida 
implica ayudarle a los estudiantes a 
razonar, reflexionar críticamente y 
poner en contexto y orden, el cúmulo 
de percepciones, sentimientos, miedos, 
duelos, emociones y vivencias personales 
afrontadas durante los dos últimos años, 
de tal manera que puedan asumirlas y 
elaborarlas, enriqueciendo con criterios, 
valores y actitudes fundamentadas, 
su estructura mental, el sentido y la 
trascendencia de sus vidas.
Más de 150 mil colombianos fallecidos 
por COVID‑19, según cifras registradas 
por el Ministerio de salud del país, 
muchas de ellas sepultadas sin haber 
tenido sus familiares la oportunidad 
de acompañarlos en su enfermedad 
ni de despedirlos en su sepelio, los 
sentimientos de inseguridad, orfan-
dad, abandono y tristeza no atendidos 
adecuadamente, la pérdida del trabajo 
y por consiguiente del sustento familiar 
que ha significado para muchas fami-
lias económicamente desfavorecidas la 

pandemia, la inseguridad alimentaria 
en la que se encuentra sumida el 42 % 
de la población y los niveles de pobreza 
extrema del 16 % de la misma, además 
de la deprivación cultural y la violencia 
que toda esta situación conlleva, son 
circunstancias que moral y éticamente 
tienen que ser consideradas y tratadas 
sin excepcionalidad, a condición de 
disponer de las condiciones emocio-
nales, anímicas, y de interés para el 
aprendizaje por parte de los estudiantes. 

c.	Responder con políticas excepcionales 
a demandas transitorias.
Por las incidencias de la pandemia en 
la vida personal de los estudiantes; 
en la producción económica, que 
afectó negativamente la estabilidad 
laboral y los ingresos económicos de 
muchos núcleos familiares; y por las 
expectativas del Estado y la sociedad 
sobre los logros del sistema educativo, 
el desarrollo integral y el aprendizaje 
de los estudiantes, la institucionalidad 
educativa se encuentra avocada a la 
activación de políticas transitorias de 
atención psicosocial a los alumnos, de 
financiación económica a los acudien-
tes, y de evaluación del aprendizaje, 
que atenúen las cargas emocionales, 
faciliten la matrícula y retención de los 
estudiantes y pospongan algunas de 
las pruebas académicas tendientes a la 
realización de estudios comparativos 
de carácter nacional o internacional, 
para no caer en juicios impropios y en 
el auto- descrédito del sistema educa-
tivo, tal como desafortunadamente 
ha ocurrido con los resultados de las 
pruebas Saber y Saber pro.
 En las universidades es recomenda-
ble ofrecer matriculas parciales en 
el número de créditos y asignaturas, 
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ampliar los tiempos de formación pre-
establecidos y flexibilizar el pago de 
matrículas, con el fin de ajustarse a la 
posibilidad económica de las familias 
y a las necesidades, por parte de los 
estudiantes, de combinar actividades 
académicas y laborales.

d.	 Hacer reconocer y valorar socialmente 
el aporte intelectual y cultural, individual 
y colectivo, del personal docente al país.
Los educadores aportan a la sociedad 
y al país lo que ningún otro profesional 
puede hacer: ayudar a cada estudiante 
a estructurar su mentalidad y a fraguar 
su personalidad, y en suma, a definir la 
identidad cultural de la nación. El ejer-
cicio de la docencia conlleva, además de 
la responsabilidad cognitiva y cultural, 
una responsabilidad ética, política y 
pedagógica. Ética, porque requiere de 
una racionalidad fundamentada y sus-

tentada en la promoción y el desarrollo 
de la dignidad humana y los derechos 
humanos, fuentes primordiales de la 
formación de los estudiantes. Política, 
por el compromiso con el que se obliga 
a asumir el cuidado del “otro” y de 
los “otros” agentes comunitarios que 
participan en el proceso educativo. 
Pedagógica, por su especialización en 
el desarrollo y aplicación de estrategias 
y metodologías para procurarle a los 
estudiantes el aprendizaje gradual, 
ascendente y sistémico. 
Los maestros son verdaderos “sismógra-
fos sociales” al servicio del desarrollo 
humano y social. Detectan y conocen 
ellos, de primera mano y antes que 
cualquier otro tipo de profesionales, 
las más auténticas y legítimas nece-
sidades humanas, socioeconómicas 
y culturales de los estudiantes, de las 
familias y de la sociedad. Sus voces 

Memoria del Parche Maestro 2021 sobre Deserción escolar.
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deberían ser por ello prioritariamente 
escuchadas por los gobernantes. Saben 
ellos, en tiempo real, lo que acontece 
en la base de la sociedad y la cultura, 
de ahí el valor de su pensamiento, de 
sus recomendaciones y acciones.

e.	 Impulsar y acreditar la participación 
ciudadana en la redefinición y actuali-
zación de los fines y objetivos del sistema 
educativo. 
Por la profunda incidencia de las labores 
educativas en la configuración y desa-
rrollo de la identidad de las personas 
y la nación, no debería dejársele a los 
Estados y gobiernos en solitario la 
tarea de definir los fines y objetivos 
del sistema educativo. En principio y 
por derecho propio, es a la sociedad 
civil a quien corresponde deliberar y 
señalar aquello que de verdad quiere 
que acontezca y se logre prioritaria 
y esencialmente en las instituciones 
educativas. Al Estado corresponde 
normatizar y ordenar los dictámenes 
ciudadanos, garantizar las condiciones 
materiales y humanas para su realiza-
ción y velar porque se cumpla, de la 
mejor manera posible, lo esperado. La 
Educación ha entrado en una nueva 
era de democratización que no debería 
descuidarse.

f.	 Desarrollar una nueva relación profe-
sor-estudiante signada por la corres-
ponsabilidad. 
La relación profesores-estudiante, 
institucionalmente establecida en torno 
al desarrollo integral y el aprendizaje, 
es uno de los factores estructurantes 
de toda acción educativa e igualmente, 
uno de los determinantes de mayor 
incidencia sobre los resultados de un 
proceso académico. 

Es esta una relación de naturaleza 
comunicativa y ética entre dos agentes 
signados por roles y desempeños dife-
rentes, pero con un mismo propósito, 
la complementación en la transferen-
cia y la apropiación metodológica e 
inteligible de conocimientos, valores, 
actitudes y experiencias. Es pues, 
una relación de corresponsabilidad 
creativa, fraguada en el marco de los 
objetivos educativos y los principios 
promovidos por la institución en su 
Proyecto Educativo Institucional, PEI. 
Por lo tanto, amerita desarrollarse y 
mantenerse exclusivamente circunscrita 
a este ámbito. 
 Al estar mediada por el currículo y 
sus fines formativos es también una 
relación eminentemente académica y 
profesional. Por consiguiente, no debe 
sobrepasar nunca, por razón diferente 
alguna, los hechos y efectos propios de 
la finalidad para la cual originalmente 
se establece.
Es de observar que la relación profe-
sor-alumno es también una relación 
interpersonal y por consiguiente sus-
ceptible a la empatía intelectual y 
afectiva entre los protagonistas de la 
misma, lo cual es ventajoso para el 
establecimiento de vínculos recíprocos 
de admiración y confianza, necesarios 
para un buen desempeño académico. 
En muchas investigaciones educativas 
se afirma que cuando en las relaciones 
establecidas en torno al aprendizaje 
existe compromiso afectivo, las perso-
nas involucradas suelen corresponder 
con mayor nivel de proactividad y 
desempeño. 
No obstante, esta relación se encuentra 
lógicamente supeditada a los límites 
de su propia naturaleza, y en forma 
adicional, muy especialmente, por los 
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criterios de la prudencia y el mutuo 
respeto entre profesores y estudiantes. 
“En esta época tan precaria en modelos 
valiosos para los jóvenes, los docentes, 
de acuerdo a su modo de ser y de rela-
cionarse con sus estudiantes, pueden 
convertirse en un referente significativo 
en los procesos de autoafirmación que 
ellos viven… Es tarea de la educación 
y de los profesores potenciar los fac-
tores promisorios de los estudiantes y 
reducir aquellos que les sean adversos”. 
(Restrepo, Beatriz. 2019)

g.	Factibilizar y materializar la formación 
integral y el aprendizaje de los estudiantes. 
El término desarrollo no tiene en 
educación la misma significación que 
en economía u otras áreas de las cien-
cias sociales. En educación la palabra 
desarrollo hace alusión específica 
a identificación, desenvolvimiento, 
despliegue, crecimiento, progreso, 
extensión, expansión, proyección, 
auge y plenitud de todas las dimen-
siones estructurales del ser humano 
como persona y por consiguiente de 
su identidad.
Un auténtico desarrollo humano parte 
de sus raíces endógenas, esto es de la 
historia y la genética familiar, de las 
culturas local, regional y nacional, de 
los recursos de la sociedad y el respeto 
hacia ellos, y de las necesidades y aspi-
raciones de un pueblo. Todo proceso 
de desarrollo debe comprometerse a 
someter a sana crítica y a respetar las 
generaciones pasadas, perpetuando 
y enriqueciendo al mismo tiempo, el 
patrimonio cultural que han legado a 
la posteridad. 
Como lo afirmó la Organización de 
Naciones Unidas, ONU, en su informe 
de 1995, “El desarrollo humano” es un 

proceso conducente a la ampliación 
de las opciones de que disponen las 
personas. En principio, esas opciones 
pueden ser infinitas y pueden cambiar 
a lo largo del tiempo. Pero a todos los 
niveles de desarrollo, las tres opciones 
esenciales para las personas son: poder 
tener una vida larga y saludable, poder 
adquirir conocimientos y poder tener 
acceso a los recursos necesarios para 
disfrutar de un nivel de vida decoro-
so. Si no se dispone de esas opciones 
esenciales, muchas otras oportunidades 
permanecen inaccesibles… Pero el de-
sarrollo humano no termina allí. Otras 
opciones, sumamente preciadas por 
muchos, van desde la libertad política, 
económica y social, hasta las oportu-
nidades de ser creativos y productivos 
y de disfrutar de autorrespeto personal 
y de derechos humanos garantizados.
En consecuencia, la acción de los 
educadores, lo mismo que de las ins-
tituciones educativas, está compelida, 
legal, ética, social y humanísticamente, 
a centrarse en las necesidades y aspira-
ciones de los niños, jóvenes y adultos, 
para promover, sustentar y facilitar 
en ellos, como sujetos de su propio 
desarrollo, el desenvolvimiento, con el 
mayor equilibrio posible, de todas las 
dimensiones con las cuales se estructura 
la personalidad.

h.	Esclarecer y sustentar ante la comunidad 
estudiantil y general, el reconocimiento y 
la valoración del conocimiento científico. 
Ante los reiterados y polémicos deba-
tes públicos en torno a las ventajas e 
inconvenientes de la vacunación, las 
medidas de salubridad recomendadas 
por las autoridades y la circulación me-
diática de noticias imprecisas, cuando 
no inspiradas en teorías conspirativas, 
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Escuela postpandemia en Colombia

enteramente dudosas o falsas, lo que 
queda al descubierto es que entre 
amplios sectores sociales no existe aún 
reconocimiento ni valoración apropiada 
del conocimiento científico a la par 
que se evidencia una profunda falta de 
confianza, no solo en las autoridades 
que lo representan, sino también en 
las que lo usan o no, al momento de 
gobernar y decidir sobre lo público.
Similares condiciones y necesidades se 
presentan en temas de vital importan-
cia para la sobrevivencia de la especie 
humana, la conservación de la biodi-
versidad, y la sostenibilidad del planeta 
tierra, como son el cambio climático 
y sus consecuencias en el suministro 
de agua potable y alimentación para 
las poblaciones menos favorecidas. 
Siendo el conocimiento científico uno 
de los mayores logros de la creatividad 
humana para el dominio de las leyes 
naturales, la humanización, la conquista 
de la libertad y la satisfacción de las 

necesidades básicas, queda por delante 
para el sector educativo el reto de la 
divulgación científica que permita el 
posicionamiento y la legitimización 
social del mismo, frente a otros tipos 
de pensamiento mítico-religiosos, em-
píricos, economicistas, o simplemente 
ante el pensamiento deslustrado. Para 
el efecto, el desarrollo del pensamiento 
crítico y autónomo es la clave. 

i.	 Estimular en la comunidad educativa 
el desarrollo del Pensamiento Crítico. 
La construcción permanente de la 
identidad personal; la conquista de 
la autonomía individual y la libertad, 
condiciones necesarias para vivir 
una vida con dignidad y sentido; y el 
ejercicio responsable de la ciudadanía, 
con todas las implicaciones que con-
llevan sus varias dimensiones: social, 
política, económica y cultural, son 
procesos formativos de los cuales deben 
ocuparse seriamente las instituciones 

Memoria del Parche Maestro 2021 sobre Inclusión.



VISIONES

CCK núm. 16 abril-junio 2022 ◆ 69 

educativas, pero estos solo podrán 
realizarse plenamente, cuando estas, 
en un acuerdo ilustrado y participativo 
con las familias y los estudiantes, se 
comprometen seriamente con el desa-
rrollo del Pensamiento Crítico.
Para el efecto, entiéndase por Pensamien-
to Crítico la “Capacidad que le permite 
a una persona proponer una solución o 
adoptar conscientemente una posición 
frente a una situación problemática, 
después de comprender los hechos, de 
cuestionar sistemáticamente las pers-
pectivas, los intereses y los argumentos 
de las partes involucradas en dicha 
situación, y evaluar las consecuencias o 
repercusiones de la decisión por la que 
se optó” (PALSA, Grupo internacional 
de investigación interuniversitaria sobre 
evaluación educativa).
 Al pensamiento crítico se llega después 
de “Conceptualizar, analizar, o siste-
matizar, evaluar y aplicar información 
para resolver un problema, decidir un 
curso de acción, encontrar una respuesta 
a una pregunta determinada o llegar 
a una conclusión” (Shaverlson et al, 
2018), habiendo estimado y valorado 
previamente las consideraciones mo-
rales y éticas de la misma. 

j.	 Prevenir el fracaso escolar y evitar la 
deserción estudiantil. 
Por la inmensa carga de derrota personal 
y frustración existencial que produce 
el fracaso escolar, lo mismo que por la 
pérdida de recursos económicos parti-
culares y comunitarios de alta cuantía, 
que se malgastan en el fenómeno del 
retaso académico, la inasistencia a clases, 
la repitencia de cursos y finalmente el 
abandono o la deserción escolar, debida 
a causas prevenibles, es impostergable 
la formulación y aplicación de políticas 

públicas y académicas que ayuden a 
superar inteligentemente esos flagelos 
que azotan y desestimulan al sistema 
educativo. 
La deserción escolar en los niveles de 
básica primaria, secundaria y media, 
promedio y habitual en Colombia es 
del 2,7 % según el Ministerio de Edu-
cación Nacional, pero según cifras 
del Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística, DANE, en las 
zonas rurales, durante la pandemia, se 
presentó una deserción que pasó del 
4,8 % al 30,1 %, mientras la inasistencia 
subió de 9,8 % al 56 %. En la educa-
ción postsecundaria, normalmente se 
presenta una deserción acumulada del 
50 % de la población que anualmente 
se matricula, que apenas es la mitad 
de la población estudiantil que emerge 
de la educación media.
Para evitar el fracaso escolar y prevenir 
la deserción son muchos los factores 
materiales y tangibles que deben inter-
venirse, tales como capacidades perso-
nales, condiciones de salud, respaldo 
o apoyo familiar, soporte económico, 
seguridad alimentaria, vocacionalidad, 
condiciones de accesibilidad y transpor-
te, adaptabilidad a la institucionalidad 
educativa, dedicación de tiempo a las 
actividades de aprendizaje, disponi-
bilidad de herramientas y materiales 
educativos, etc. pero cada vez es más 
evidente que hay que penetrar con mayor 
perspicacia y dominio, para poderlas 
intervenir, en causas intangibles pero 
determinantes como la satisfacción 
personal con los contenidos y métodos 
de estudio, la motivación y el interés 
del estudiante por lo que se le propone 
aprender o desea aprender, la relación 
profesor-estudiante y la valoración del 
conocimiento disciplinar y científico.
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De izquierda a derecha: Bernd Scherer, Mathieu Potte-Bonneville, y Judit Carrera.

Los responsables de tres centros cultu-
rales europeos: Mathieu Potte-Bonne-
ville, Centre Pompidou de París, Bernd 
Scherer, HKW (Casa de las Culturas 
del Mundo) de Berlín y Judit Carrera, 
CCCB (Centro de Cultura Contempo-
ránea de Barcelona), se encontraron 
el pasado 10 de marzo en el CCCB1 
para ref lexionar sobre los principales 
retos que afrontan hoy la cultura y las 
artes, y la urgencia de transformar 
las instituciones culturales y los mu-
seos para hacerlos más permeables y 
abiertos en un momento en el que los 

1 Acceder al vídeo del debate en el siguiente enla-
ce: https://www.cccb.org/es/actividades/ficha/las 
-culturas-del-futuro/238550

principios mismos de la democracia 
están en disputa en Europa. El debate 
estuvo moderado y conducido por el 
periodista cultural Alex Vicente.

La guerra de Ucrania y  
las instituciones culturales

¿Como debe posicionarse un museo o 
institución cultural frente a la situación 
bélica en Ucrania? 

BS: El conflicto en Ucrania plantea 
aspectos prácticos y otros conceptuales. 
En términos prácticos, nuestro deber es 
ayudar a los ucranianos. Desde el HKW, 
hemos tomado una posición clara: esta 
guerra es injusta y las instituciones 
culturales debemos expresar y realizar 

Las culturas del futuro, un debate sobre los 
retos de los museos e instituciones culturales

Mathieu Potte-Bonneville,  
Bernd Scherer y Judit Carrera

https://www.cccb.org/es/actividades/ficha/las-culturas-del-futuro/238550
https://www.cccb.org/es/actividades/ficha/las-culturas-del-futuro/238550
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acciones de apoyo a las personas de 
Ucrania. Concretamente, acogemos a 
miles de personas que llegan cada día a 
la estación, puesto que está a 500 metros 
de nuestra institución. Aunque solo sean 
unas horas, estas personas tienen necesi-
dad de un espacio donde descansar antes 
de dirigirse a los alojamientos que les 
son asignados, puesto que padecen un 
estrés severo. Es muy importante que las 
instituciones culturales provean ayuda 
en esta situación.

Hay otra dimensión del conflicto que 
es muy importante para las instituciones 
como el HKV, la solidaridad. Tenemos 
que ser una institución 100 % solidaria, 
que exprese y practique la solidaridad al 
mismo tiempo. Observamos en la frontera 
entre Ucrania y Polonia o en Alemania 
una discriminación: a las personas de 
Ucrania no se les pide visado en cambio a 
las personas de color procedentes también 
de Ucrania se les pide visado, a pesar de 
que están en las mismas condiciones. Las 
instituciones culturales deben valorar la 
situación en Ucrania en el contexto global 
vinculada a otros conflictos mundiales 
como los de Siria y África, y recordarnos 
cuán importante es la solidaridad para 
esta gente. La institución cultural tiene 
que detectar lo que pasa.

Es muy importante el rol de la cultura 
y el arte en la situación que vivimos ac-
tualmente, respecto a los artistas, hay 
dos tipos de artistas. Existen aquellos 
artistas que cogen las armas y van a 
luchar directamente y nos piden que los 
apoyemos como soldados. Pero también 
nos hemos encontrado con artistas que 
dicen que es importante mantenerse en 
contacto con personas de fuera, con 
instituciones y poder tener un espacio 
para reflexionar sobre la situación. Para 
muchos artistas e intelectuales en Ucra-

nia es muy importante que estemos en 
contacto con ellos como hacemos desde 
el HKW, muchos de ellos quieren seguir 
trabajando en sus proyectos artísticos, 
no quieren que su situación se defina 
completamente por la guerra. Hay que 
subrayar que de esta manera ejercen su 
resistencia a los poderes.

MPT: Los museos y espacios de arte 
en Europa hoy se reencuentran con una 
experiencia común de impotencia. ¿Qué 
puede hacer el arte frente a los dramas 
de la existencia? Esta impotencia del 
arte frente al conflicto tiene su eco en la 
impotencia general de los mismos países 
europeos. Es imposible para un museo no 
intervenir manifestando su solidaridad, 
pero no puede conformarse en mostrar su 
solidaridad. La exigencia contemporánea 
nos exige no contentarnos con decir que 
somos solidarios. 

En el Centro Pompidou hemos orga-
nizado diferentes actos culturales (pro-
yecciones, encuentros…). Por ejemplo, el 
cineasta Sergei Loznitsa, que es una de las 
grandes voces de protesta y muy vehemente 
respecto a la actitud de los países europeos 
en este conflicto frente a la agresión rusa, 
estará en el Centro Pompidou. También 
hemos acogido una asamblea que fue una 
iniciativa de tres colectivos artísticos: 
“Initiative for Practices and Visions of 
Radical Care”, “Beyond the post-soviet” 
y “La maison de l’ours”, que vinieron a 
vernos y que nos propusieron hacer una 
asamblea. No querían hacer otro debate 
con expertos, les interesaba dar a conocer 
testigos del conflicto. Creamos espacio 
para escuchar a artistas presentes en el 
centro o a distancia desde Ucrania, así 
como vídeos, que testimoniaban sobre la 
situación en ese momento. Lo que me tocó 
profundamente fue la fuerza especial que 
tenían las intervenciones de los artistas, y 
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no porque fueran artistas, porque toda la 
población está expuesta al conflicto. Era 
muy impactante oír artistas hablar de otra 
cosa que no fuera arte. El primero que 
habló estaba refugiado en su galería que 
había convertido en refugio antibombas, el 
último explicó lo que contenía la mochila 
que preparó para resistir a los ataques 
aéreos. Nos hablaban como artistas que 
reconocían que en ciertas situaciones el 
arte ya no sirve, que hay que hacer otras 
cosas: protegerse, huir, tomar las armas… 
La fuerza de su testimonio muestra la 
imposibilidad de vivir que significa esta 
guerra. 

JC: El CCCB trabaja a favor de una so-
ciedad abierta, que defiende los derechos 
más básicos sobre los cuales se sustenta el 
sistema democrático. Cuando este sistema 
es atacado por una invasión como la de 
Ucrania, debemos posicionarnos porque 
si no nuestro trabajo no tiene sentido. Para 
nosotros la cultura está ligada a la liber-
tad de expresión y de creación. Cuando 
nuestros colegas europeos o de fuera de 
Europa están amenazados, la expresión 
de la solidaridad y el trabajo de fondo que 
hacemos sobre los principios de la sociedad 
abierta es más importante que nunca. Si 
queremos ser relevantes en el futuro y 
tener un rol en la sociedad, tenemos que 
estar atravesados por los conflictos que 
nos rodean, los que están directamente 
vinculados a nuestra realidad más local 
y a la más lejana. A pesar de que Ucrania 
nos queda mucho más lejos que a Berlín, 
se trata de una crisis muy profunda del 
continente europeo y nos sentimos direc-
tamente concernidos por esta. 

En el CCCB organizamos una acto 
muy emotivo e impactante para ayudar 
a conocer las causas de una guerra, cuya 
dimensión nadie previó, luego hicimos una 
segunda parte más vinculada al mundo 

literario y musical, así como escuchamos 
los testimonios de las comunidades ucra-
nianas, rusas y bielorrusas locales para 
darles voz.

Esta guerra tiene mucho que ver con 
la propaganda, de hecho, la desinfor-
mación, es un mal que atraviesa todas 
las democracias occidentales. Parte del 
rol del CCCB es promover un debate 
público de calidad de la mano del buen 
periodismo, esto es un trabajo de fondo 
que estamos haciendo y al que daremos 
continuidad.

¿Las instituciones culturales tienen que 
mantener la neutralidad que, a veces, se 
les exige o mantener una actitud abierta-
mente política? 

BS: Berlín después de 1945 era una ciudad 
muy especial, con su parte este y su parte 
oeste, tenía un contexto muy politizado. 
Cuando pienso en si tenemos que ser muy 
políticos me pregunto cómo se definió el 
concepto de arte moderno en la Guerra 
Fría y qué rol jugaron las instituciones. 
Una institución crucial fue el Congreso de 
la Libertad Cultural, que reunió muchos 
artistas e intelectuales europeos, que no 
sabían que estaba financiado al 100 % 
por la CIA, y que fue instrumentalizado 
durante ese periodo. Fue un mecanismo 
de propaganda centrado en la expresión 
de libertad que escondía muchas estra-
tegias. Cuando se dan estas estrategias 
políticas, y considerando que el valor 
principal es la libertad, para los artistas 
e intelectuales es difícil posicionarse.

JC: Existe un debate abierto entre los 
grandes equipamientos culturales eu-
ropeos y del resto del mundo en torno a 
posicionarse y dejarse impactar por los 
conflictos que nos rodean a todos los 
niveles. Estamos en un momento muy 
crucial de la historia de la humanidad. 
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Existe la cuestión del antropoceno y del 
cambio climático que está poniendo en 
cuestión la supervivencia de la especie 
humana en la tierra. Hay una guerra que 
está suponiendo el nacimiento de un nuevo 
orden mundial que altera absolutamente 
el mundo que había nacido de las cenizas 
de la Segunda Guerra Mundial. En los 
museos hay un debate de base que fun-
damenta hasta donde podemos llegar a 
posicionarnos sobre estas cuestiones. Hay 
un cierta politización, que entendemos 
en el buen sentido del término, desde la 
cual no somos un agente neutro e im-
permeable a lo que pasa en el mundo. Si 
queremos tener alguna función o misión 
como institución cultural socialmente 
útil, debemos dar claves para interpretar 
lo que pasa en el mundo.

MPB: El debate sobre los espacios de 
arte después de la Segunda Guerra Mun-
dial estaba vinculado con, por un lado, 
el pensamiento sobre la posibilidad de 
reconstruir una cultura y una sociedad 
común y, por el otro, la reflexión sobre la 

ilegitimidad de reconstruir preconizada 
por Adorno. Hoy la cuestión es diferente, 
porque nuestra pregunta no es como 
reconstruir o si es ilegítimo. Nuestra 
pregunta hoy se encamina más bien a 
otra idea de reconstrucción: ¿Es mejor 
vivir en un mundo estropeado o evitar 
que todo se colapse? Todo este paradigma 
de la construcción/reconstrucción de la 
cultura que era el de la posguerra me 
parece profundamente cambiado. Por lo 
tanto, un espacio de cultura ya no tiene 
como misión construir, hace otra cosa 
sobre la que tenemos que reflexionar.

La subversión del relato hegemónico 
en las instituciones culturales

Bajo este epígrafe el debate abordó los 
siguientes temas: de la irrupción de la 
crisis climática al debate poscolonial, 
pasando por la cuestión del género y la 
representación de las minorías

JC: Los museos y espacios cultura-
les son espacios de representación, de 

De izquierda a derecha: Alex Vicente, moderador, Mathieu Potte-Bonneville y Judit Carrera.  
En la pantalla, Bernd Scherer que participó por videoconferencia desde  

un hotel de Barcelona al estar afectado por COVID‑19.
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creación de imaginario, de creación 
de la historia y del presente, espacios 
de construcción del relato colectivo. Si 
queremos que interpelen el presente no 
podemos vivir en un relato congelado en 
el pasado. Es importante la revisión del 
relato hegemónico en las colecciones de 
los museos, que se ha ido traspasando de 
generación en generación, sin una mirada 
crítica. Es un debate que va en favor de 
esta apertura de los museos, creo que el 
hecho que sea un espejo de los conflictos 
que hay públicamente es muy importante. 
Cuando el CCCB nació solo había un 2 % 
de la población de Barcelona nacida en 
el extranjero, actualmente, 28 años más 
tarde, representa el 30 % de la población, 
lo que significa un cambio radical de 
nuestra demografía, de nuestra ciudad, 
que se ha convertido en una ciudad mucho 
más plural y diversa. ¿Hasta qué punto 
los museos e instituciones culturales de 
Barcelona tienen la obligación de reflejar 
esta diversidad de la ciudad?

El CCCB no tiene una colección colo-
nial, pero sí que la mayor diversidad de 
nuestra sociedad nos habla de un pasado 
compartido. Esta mirada poscolonial de 
una Europa mucho más diversa y más 
compleja tenemos que reflejarla en nuestras 
programaciones cotidianas, si los museos 
queremos ser este espacio de debate vivo.

BS: En el caso de Alemania, mucha 
gente y también los intelectuales hace 15 
años no consideraban que Alemania fuera 
un poder colonial y esto tiene un impacto 
en el debate que puede producirse. En los 
últimos años mucha gente de las antiguas 
colonias europeas ha venido a Alemania, 
Berlín. La cuestión es como Alemania se 
define. Hasta finales de los 90 la principal 
referencia de los críticos era el Holocausto 
y la Shoah. Ahora estamos en una nueva 
situación, muchos artistas e intelectuales 

que no vienen de Europa y que están en 
Alemania están empezando a redefinir 
lo que es Europa y el orden mundial. El 
mayor problema es que las instituciones 
clásicas, esto incluye periodistas, histo-
riadores del arte…, han sido educados 
en diferentes parámetros y, actualmente, 
se dan cuenta de que no disponen de las 
herramientas para afrontar estos cam-
bios, creando grandes resistencias. Un 
buen ejemplo actual de esto en Alemania 
es la Documenta 15 de Kassel. Esta fue 
atacada acusada de antisemita porque 
muchos de los artistas que participarán 
en ella dan apoyo a Palestina. Este ataque 
contra el antisemitismo está conectado 
a un ataque contra un nuevo concepto 
de arte. De hecho, un gran número de 
artículos han señalado que en la nueva 
Documenta hay muchos colectivos y no 
solo artistas individuales, como figura 
artística que ha definido en el último 
medio siglo la Documenta. Vemos como 
estas transformaciones políticas, sociales, 
económicas están entrelazadas con el 
arte conceptual. Es responsabilidad de 
las instituciones artísticas abordar estos 
temas y contribuir al debate, practicando 
la solidaridad con los que sufrieron el 
colonialismo durante 300 años.

El concepto clásico de la modernidad 
está en crisis, es obsoleto. Una estrategia 
muy importante es el rol de los archivos. 
Hay que releer el presente para concep-
tualizar el futuro. Necesitamos nuevas 
formas de archivo, por un lado, y releer 
los archivos antiguos, por otro. Por ejem-
plo, durante cinco años hemos elaborado 
un archivo de refugiados para mostrar 
a las audiencias que Alemania es más 
multicultural y diversa de lo que pensamos. 
Queremos tener un archivo puesto que 
este representa evidencias materiales, que 
permitan cambiar las ideas después de la 
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Segunda Guerra Mundial. En el archivo, 
tenemos testimonios de refugiados que 
llegaron a Alemania entre 1945 y 1960, 
que nos muestran la transformación de la 
sociedad alemana. Uno de los objetivos 
de las instituciones culturales es propor-
cionar los medios para reflexionar sobre 
el presente, pero también sobre el futuro 
a partir de nuevas formas.

MPB: Quiero citar una de las artistas 
que intervino en la asamblea del Centro 
Pompidou en directo desde su aparta-
mento en Ucrania, su testimonio era 
conmovedor. Ella comentaba: “No estoy 
segura de sobrevivir en los próximos 
días. Y me tengo que preguntar ¿Qué es 
lo más importante que hay que hacer en 
este momento? Lo que tenéis que hacer 
es descolonizar el arte. Preguntaros si 
Malévich era ruso. En realidad, era ucra-
niano”. Era impactante porque aplicaba 
esta noción de descolonización de las 
artes a la situación postsoviética y a la 
lectura del conflicto actual, considerando, 
a grandes rasgos, que había que hacer 
una relectura de las colecciones de los 
museos europeos para subrayar que las 
colecciones rusas no son exclusivamente 
rusas. Me interesa esta puntualización 
puesto que, en estos últimos días, hemos 
oído en el debate público que habría un 
regreso a un orden de prioridades anti-
guo, un regreso de lo trágico, como si 
hubiéramos terminado temporalmente 
con los temas de los cuales se ocupan 
los intelectuales, cuestiones como el 
colonialismo y el género, y tuviéramos 
que ocuparnos de los temas serios la 
geopolítica, las relaciones de poder, el 
gran juego europeo. Esta artista decía 
lo contrario, las categorías que nos sir-
ven para analizar el colonialismo son 
completamente operativas para pensar 
en el conflicto actual. Es interesante 

este vínculo entre cuestiones que pueden 
parecernos lejanas y los retos urgentes.

El debate suele girar en Francia en 
torno a descolgar los cuadros que que-
remos sacar de la vista, las estatuas… Se 
acusa a los espacios de arte y de cultura 
de practicar una cierta forma de censura, 
sustrayendo un cierto número de elementos 
y privando al público de su visión. Por 
el contrario, lo que hemos descubierto 
en los últimos años gracias a los nuevos 
elementos incorporados a los museos es 
toda una serie de obras, de artistas, de 
cuestiones, de referentes históricos que 
faltaban para una buena comprensión 
histórica, ampliándose las cuestiones 
a tratar por los historiadores. Cuando 
las curadoras de la exposición “elles@
centrepompidou” colgaron cuadros de 
artistas mujeres o cuando Christine Macel 
propuso la exposición “El arte abstracto en 
femenino” en el Centro Pompidou vimos 
aparecer en la superficie de la cultura 
nuevos rostros y nuevas voces. Desde este 
punto de vista, los museos tienen un rol 
no solo de legitimación e interpelación 
sino de descubrimiento y de generación 
de conocimiento. En este sentido, confiar 
la Documenta 15 al colectivo indonesio 
Ruanrupa es ampliar literalmente el mapa 
del arte y descubrir nuevos territorios. En 
estos movimientos, donde muchos ven 
censura, yo veo ampliación. 

Libertad de cátedra

¿Hasta qué punto tienen libertad de cátedra 
los museos e instituciones culturales?

MPB: El enfrentamiento de las visiones 
del mundo en la posguerra se articulaba 
sobre la libertad. ¿Qué es la libertad? Hoy, 
el concepto de libertad se ha convertido 
en un problema. Si habéis leído el último 
libro de Maggie Nelson, Sobre la liber-
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tad, la autora sugiere que el concepto ha 
envejecido mucho desde que los neocon-
servadores se inventaron las freedom fries 
para dar apoyo a la guerra en Irak. La 
libertad como irresponsabilidad radical 
ya no es de recibo, en un mundo en que 
las diferentes catástrofes que estamos 
experimentando están vinculadas a una 
cierta forma de irresponsabilidad. En este 
contexto, los museos y espacios de arte 
que han encarnado esta libertad radical 
deben sentirse interpelados como espa-
cios de libertad absoluta de los artistas 
¿Cómo pueden rendir cuentas sobre lo que 
hacen o a quien invitan? La sensibilidad 
de la sociedad respecto a estos museos 
tiene que ver con este cuestionamiento 
de la libertad. Esto plantea un problema, 
puesto que la libertad también significa la 
libertad de experimentar y tomar riesgos, 
y los museos deben ser un espacio donde 
se pueden tomar riesgos. La tensión hoy 
se encuentra en este lugar entre la forma 
de responsabilidad que los espacios de 
arte deben encarnar en su programación 
y su capacidad para ser espacios de ex-
perimentación radical.

JC: La libertad de la cultura no ten-
dría que tener límites, el único límite es 
entender en qué contexto nos situamos. 
Tenemos esta función de representación 
de ser el espejo de los conflictos que nos 
atraviesan, de la sociedad que represen-
tamos, del tejido de creadores que nos 
rodean. Tenemos que ser escaparate de 
la creatividad y de la vitalidad de los 
espacios donde estamos, y al mismo 
tiempo tenemos que potenciar al máximo 
el horizonte de posibilidades e imaginar 
nuevos futuros posibles. En este momento 
en que estamos frente a una guerra que 
pretende santificar un pasado imperial, 
hay un vínculo entre esta guerra y el 
pasado colonial pues se habla de la 

recuperación del imperio soviético, las 
categorías siguen siendo útiles. Nuestra 
función es ofrecer una mirada de espe-
ranza frente a este futuro negro. 

Las libertades dependen de cada con-
texto, de cada institución, pero la libertad 
absoluta evidentemente no existe, pero 
tenemos que preocuparnos por tener 
una libertad de programación cuanto 
más amplia posible, sabiendo que existen 
algunas limitaciones que nos impone el 
debate público del cual formamos parte. 
Por ejemplo, en el CCCB no podemos 
decidir en este momento no hablar de 
Ucrania, es una limitación del contexto 
que nos limita esta libertad absoluta que 
teóricamente tenemos.

BS: El concepto de libertad después 
de 1945 estaba muy politizado, muy 
idealizado, aún hoy es así. En relación al 
papel de las instituciones, en un momento 
de transición como el actual, donde los 
marcos, cánones y disciplinas antiguos ya 
no son válidos, necesitamos crear nuevos 
discursos que remplacen los existentes. 
Los archivos que estamos creando en 
el HKW representan una manera de 
reformular lo que es Alemania, y que 
es extrapolable a otros países europeos.

Ahora en Alemania, la guerra de Ucra-
nia lo domina todo, pero hay otras crisis 
que están pasando simultáneamente, 
como la crisis climática que pone en 
riesgo la vida de la humanidad sobre el 
planeta. Es una situación compleja pues 
tenemos que aportar una respuesta a 
los conflictos urgentes, pero no hay que 
olvidar las transformaciones profundas 
que se producen.

¿Cómo deben posicionarse las instituciones 
culturales frente a la extrema derecha?

MPB: No nos podemos cerrar a las 
personas que votan a la extrema dere-



Las culturas del futuro, un debate sobre los retos de los museos e instituciones culturales

78 ◆ CCK núm. 16 abril-junio 2022

cha. Tenemos que esforzarnos por que 
cambien de opinión al salir del museo. 
Hay una misión educativa del museo, 
de promoción de una cierta dimensión 
cosmopolita de la cultura moderna que 
está encarnada por los museos. Es la 
mejor herencia de la modernidad desde 
Kant y no pueden renunciar a esto sin 
convertirse en su propia caricatura. En 
estos últimos años, hemos visto en Eu-
ropa Central polémicas con la creación 
de museos de historia que reconstruían 
de forma kitsch historias nacionales 
imaginadas al servicio de un discurso 
político. El museo no debería parecerse 
a esto, no hay neutralidad posible de los 
espacios de arte respecto a posiciones 
políticas que afirman su hostilidad a la 
universalidad de compartir las obras del 
espíritu humano.

Jean Cavaillès, filósofo francés y resis-
tente, que murió fusilado porque hacía 
saltar trenes durante la Segunda Guerra 
Mundial, también era matemático y 
explicaba que las matemáticas son el 
discurso de lo universal y no se puede 
renunciar a las matemáticas. Un discurso 
que promueve la superioridad de una 
raza sobre las otras es en cierta forma 
intolerable para los matemáticos. De la 
misma manera que el museo, teniendo 
en cuenta su definición, es incompatible 
con una visión del mundo que jerarquiza 
y ordena las producciones del espíritu 
humano según criterios de raza o de 
género. 

Los retos que la extrema derecha pone 
en juego sobre el tablero plantean un 
dilema: no hablar significa dejarles el 
campo libre, hablar es dar eco a tesis que 
ya están en el tablero. Ninguna opción 
es buena y al mismo tiempo todas lo 
son. Las cuestiones de migraciones son 
plenamente legítimas en un museo. Hace 

unas semanas recibimos a la realizado-
ra francesa Alice Diop, que tiene una 
obra magnífica sobre la memoria de la 
inmigración. A pesar de que la extrema 
derecha haya monopolizado el debate 
no nos vamos a vetar hablar del tema. 
Debemos desplegar nuestra indiferencia 
respecto a la manera como los enemigos 
de la cultura definen lo que tiene que ser 
cuestionado y lo que no. 

JC: En estos momentos, los principios 
sobre los que están basados los museos y 
las instituciones culturales están siendo 
amenazados por el auge de la extrema 
derecha en diferentes países europeos y 
en nuestra misma casa. Nosotros habla-
mos de apertura, de libertad, de promis-
cuidad de mezcla, de cosmopolitismo. 
Estos principios están en las antípodas 
de lo que promulga la extrema derecha: 
“cerrar las sociedades y las fronteras, 
no viváis en libertad vivid con miedo, 
habla de pureza cultural e identitaria”. 
Tenemos una batalla política que hacer, 
defendiendo los principios que no solo son 
fundamentales para la supervivencia de 
los museos sino para la supervivencia de 
nuestros propios regímenes democráticos. 
En este sentido, lo que consideramos que 
es interesante es ofrecer un relato utópico 
alternativo. Es evidente que el auge de la 
extrema derecha refleja un problema de 
fondo que existe en Europa. No podemos 
hacer como si no existiera y contentar-
nos con hablar de estos principios tan 
teóricos y bien sonantes como: “No a la 
guerra, los principios democráticos, la 
libertad de expresión”, cuando la extrema 
derecha crece en Europa. Debemos ser 
conscientes que hay un relato atractivo 
para la población, que no compartimos, 
pero tenemos que trabajar para crear un 
horizonte de futuro alternativo, una utopía, 
una pulsión de deseo alternativa que cree 
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una esperanza de futuro. Nuestro trabajo 
en estos momentos es ser conscientes que 
estamos en una batalla política de fondo 
en que nuestras democracias están ame-
nazadas. Tenemos que ligar la guerra de 
Ucrania con el auge de los movimientos 
de extrema derecha en nuestros países, 
esto no es una amenaza externa. Los 
museos, junto con los medios de comu-
nicación y el sistema educativo debemos 
trabajar juntos para reforzar y resolver 
las fracturas sociales que conllevan a 
estas alternativas políticas que atentan 
contra la democracia. Hay muchas ini-
ciativas en diferentes museos de Europa, 
como el CCCB, que estamos pasando del 
discurso teórico (debates académicos, 
sensibilización…) a arremangarnos, 
dar un paso más y hacer proyectos de 
trabajo comunitario, a recoser las heridas 
de nuestras sociedades fragmentadas, 
sociedades que surgen de conflictos 
muy profundos. Consideramos que la 
cultura también puede tener este rol de 
recoser las fracturas sociales, de trabajar 

directamente con estos colectivos que se 
sienten prioritariamente interpelados por 
estas opciones políticas. 

Quería destacar que el CCCB acaba de 
cerrar un proyecto con un colectivo de 
jóvenes inmigrantes no acompañados, 
conocidos como MENAS y que son las 
bestias negras del partido de extrema 
derecha Vox. Hemos acompañado junto 
con artistas catalanes durante unos meses 
a estos jóvenes que han convivido e ima-
ginado un futuro posible, asimismo les 
hemos dado las herramientas para que 
entiendan que las instituciones culturales 
como el CCCB también les pertenecen 
y son accesibles para ellos. El papel que 
estamos haciendo es pasar más a la ac-
ción, haciendo que la cultura tenga un 
mayor compromiso social.

BS: Los partidos políticos de extrema 
derecha tienen éxito por la situación 
transitoria en la que nos encontramos, 
porque los marcos del siglo xx y xix ya 
no funcionan y las personas están perdi-
das, no tienen puntos de referencia. Estas 

Participantes y público en el debate sobre “Las culturas del futuro” en el Centro de Cultura 
Contemporánea de Barcelona (10 de marzo de 2022).
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personas y estos partidos políticos, Putin 
es un buen ejemplo de ello, nos hablan de 
una historia congelada, de un relato que nos 
remite al siglo xviii-xix, al pasado donde 
estos países no tenían tantos problemas y 
había poderes imperialistas. Dicho esto, 
creo que uno de los roles fundamentales 
de las instituciones culturales es enfrentar 
estos procesos de transformación, aportar 
respuestas que convenzan para intentar 
hacer frente a estos temas y dejar claro, 
al mismo tiempo, que las soluciones de 
los partidos de la extrema derecha son 
demasiado simplistas. 

En junio haremos una conferencia 
internacional sobre como la memoria 
histórica es secuestrada por los propios 
discursos políticos de la extrema derecha 
para sus objetivos, dando respuestas 
simples a problemas complejos. El reto 
es intentar aportar respuestas elaboradas 
a problemas complejos. 

Los públicos de las 
instituciones culturales

La relación con el público ¿Qué puede 
hacer un museo para que su discurso no 
sea unidireccional?

JC: Nuestros públicos son activos y críti-
cos. En el caso particular del CCCB, hace 
años que hemos creado un nuevo espacio 
de programación, que hemos llamado de 
mediación, para abrir las programaciones 
y puertas a la escucha permanente de 
nuestro entorno, entendiendo que no solo 
somos un espacio de prescripción que dice 
cuáles son los temas importantes, lo que 
tiene que pensar la gente o un espacio de 
divulgación del conocimiento ilustrado 
de los expertos. Hace tiempo que estamos 
en este trabajo en red, en una red muy 
densa de colaboradores donde estamos 
a la escucha permanente de lo que pre-

ocupa e interesa. El debate crítico sobre 
la institución creo que es muy importante 
incorporarlo dentro de la misma. Se han 
roto los muros del museo, las propias redes 
sociales e internet ha roto esta barrera 
entre el dentro y el fuera del museo, lo 
que nos obliga a tener siempre las puertas 
abiertas y hacer entrar al público no solo 
como espectador sino como protagonista 
activo en nuestras programaciones. Nues-
tros espacios son cada vez más porosos y 
queda difuminado quien está programan-
do. Hay multiplicidad de vías por donde 
llegan las miradas críticas de nuestros 
públicos sobre con quien tenemos que 
hablar o dar voz en las programaciones 
que hacemos. Esto nos exige y nos hace 
ser autocríticos constantemente. Es parte 
de nuestro trabajo estar tensados respecto 
a la opinión de nuestros públicos.

BS: El reto que tenemos instituciones 
como las nuestras es implicar a todos 
los públicos posibles y que sean actores. 
No podemos llegar a miles de personas 
al mismo tiempo. Pero sí a grupos de 
la sociedad civil, un buen ejemplo es el 
archivo de refugiados del HKW. Hemos 
trabajado durante cuatro o cinco años 
en el archivo de los refugiados que lle-
garon a Alemania. No son únicamente 
45 testimonios de refugiados, hemos 
representado a muchas comunidades, 
que han podido revisar el archivo que 
hemos creado. Esto también pasa en otros 
proyectos que trabajamos, implicamos a 
grupos no gubernamentales: activistas 
políticos, sociales y culturales. Hemos 
desarrollado proyectos y programas 
introduciendo esta parte de la sociedad 
civil y es una manera de hacer de la 
sociedad civil un actor real de nuestra 
programación.

MPB: Nos riñen constantemente en 
las redes sociales. El reto es no que no 
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sea paralizante. Es verdad que las redes 
sociales han cambiado profundamente 
la relación de las instituciones culturales 
con su público, han permitido a otros 
públicos expresarse, cosa que considero 
muy importante, y nos dan un retorno 
constante muy activo.

Uno de los roles de los centros cultu-
rales, museos, espacios de arte es salir 
del régimen ordinario del acuerdo o del 
desacuerdo. El grado cero del pensamiento 
es me gusta / no me gusta, según Roland 
Barthes. El rol del museo es ir más allá 
de esto. En el Centro Pompidou, hemos 
creado un Parlamento de las Obras, inspi-

rado en el concepto de Bruno Latour que 
quería crear un “parlamento de las cosas” 
para que los bosques, los ríos… puedan 
expresarse. La idea es que los cuadros, 
las esculturas puedan alegar en su favor 
a través de los espectadores. Proponemos 
una formación en elocuencia destinada a 
jóvenes. ¿Como podemos decir que nos 
gusta un cuadro más allá de “me gusta”? 
Se hacen abogados de los cuadros para 
articular un discurso crítico y positivo. 
El rol del museo también consiste en 
inventar protocolos, procesos nuevas 
formas de discursos para alimentar la 
crítica de otra manera.



Experiencias



CCK núm. 16 abril-junio 2022 ◆ 83 

Cuando se llega a Málaga y se pasea por 
sus calles, al llegar a la plaza de la Mari-
na se topa con una estatua de Christian 
Andersen en la que aparece sentado en 
un banco. La situación invita a sentarse 
junto a escritor de cuentos danés para 
hacerse una fotografía. Luego, uno se 
pregunta ¿qué hace una estatua de este 
señor danés aquí en Málaga? y es que la 
mayoría ignoramos que Andersen fue un 
enamorado de Málaga. Cuando ya en 
edad madura recorrió España, nación 
que le fascinaba desde muy niño, Málaga 
resultó ser la ciudad que le sedujo y que 

visitó con más frecuencia que ninguna 
otra. El clima, el paisaje, la simpatía de 
la gente fueron los elementos determi-
nantes en esa relación de cariño para 
con la ciudad. Podemos decir que, con el 
paso del tiempo, de los muchos años ya, 
esta capacidad de seducción de la ciudad 
sureña, de toda su costa, a pesar de los 
altibajos del discurrir de la historia se 
ha mantenido y multiplicado. Pero para 
seguir seduciendo las ciudades tienen 
que cambiar, y Málaga ha cambiado 
bastante en los últimos años, sobre todo 
en su vida cultural.

Málaga, anverso y reverso de un  
modelo cultural de ciudad

Luis Ben

Murales de los artistas urbanos D*Face (Dean Stockton) y Obey (Frank Shepard Fairey) 
realizados en noviembre de 2013, en una intervención conjunta en la fachada de un edificio de 

ocho pisos a las espaldas del Centro de Arte Contemporáneo de Málaga.
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Málaga, anverso y reverso de un modelo cultural de ciudad

En un muy reciente artículo, el escritor 
Javier Cercas se deshacía en elogios a la 
ciudad de Málaga por su intensa y activa 
vida cultural, por el gran cambio que obser-
vaba en ella de un tiempo a esta parte y no 
dudaba en atribuir dicha transformación 
a su actual alcalde Francisco de la Torre1. 
En su texto el escritor llegaba a afirmar 
que “Lo cierto es que, aparte de liderar 
una profunda renovación urbanística, De 
la Torre pareció entender muy pronto que 
la cultura no es sólo una herramienta de 
placer y liberación personal, una forma 
de vivir más; también es una fuente de 
riqueza para una ciudad. Lo cierto es que, 
de un tiempo a esta parte, Málaga se ha 
convertido en un potente polo de atrac-
ción cultural, hasta el punto de que por 
momentos parece que todo ocurre en ella”.

1 https://elpais.com/eps/2022-04-16/malaga-buen 
-rollo.html 

Lo cierto es que alabanzas, más o 
menos hiperbólicas o reales, aparte 
la Málaga del alcalde De la Torre ha 
cambiado sustancialmente como ciudad 
cultural o si prefieren como ciudad en 
la que lo cultural juega un papel im-
portante en los procesos de desarrollo 
urbano. En el transcurso de los últimos 
años hemos contemplado el tránsito de 
ciudad provinciana en lo cultural a ser 
considerada como un referente, como 
ejemplo a seguir y foco de envidia para 
muchos. Franquicias museísticas y un 
exitoso festival cinematográfico son sin 
duda los elementos más visibles de este 
boom cultural malacitano.

Igualmente, esta impresión de Málaga 
como una ciudad modélica, enriquecida 
en su oferta y con mayor proyección 
externa de su cultura no es exclusiva 
del escritor. Podemos observar cómo 
esta sensación es compartida en otros 

El Festival de Cine de Málaga organiza (marzo de 2022) con motivo de su vigésimo quinta 
edición la exposición “25 años y seguimos de estreno” en la calle Larios.  

Una serie de imágenes en las que actrices, actores y cineastas  
posan con el número 25 para la fotógrafa Lupe de la Vallina.

https://elpais.com/eps/2022-04-16/malaga-buen-rollo.html
https://elpais.com/eps/2022-04-16/malaga-buen-rollo.html
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ámbitos de alcance nacional. Así lo 
comprobamos en La Fundación Con-
temporánea que en el último informe 
anual de su Observatorio “Lo mejor 
de la Cultura”2 inserta un ranking de 
ciudades clasificadas según su calidad 
e innovación en la oferta cultural. En 
el mismo, tras las consabidas Madrid 
y Barcelona, aparecen empatadas en la 
tercera plaza Málaga y Valencia, atrás 
Bilbao y luego Sevilla. Pero ¿esto era 
así hace por ejemplo diez años? Pues la 
respuesta es que no, en el ranking del 
año 2010 es Sevilla quien aparece en una 
quinta posición tras Valencia y Bilbao. 
Málaga ni aparecía en el listado, no es 
hasta el año 2013 en que comienza a ser 
considerada. 

Pero hay más, el observatorio incluye 
otro ranking denominado Lo mejor de 
la cultura en España. Se trata de un 
listado de festivales, grandes eventos y 
equipamientos ordenados según su im-
pacto anual en la cultura de nuestro país. 
Tres grandes museos, todos en Madrid, 

2 https://www.lafabrica.com/observatorio-de-la-cu 
ltura/

encabezan el ranking: Reina Sofía, Prado 
y Thyssen, por este orden. No es hasta 
el puesto décimo que encontramos un 
festival andaluz, el de cine de Málaga. 
La ciudad repite en el puesto 27 con el 
Museo Picasso, en el 33 encontramos un 
clásico como el Festival Internacional 
de Música y Danza de Granada, luego 
tres posiciones más para Málaga (49 La 
Térmica y empatados en el 55 el Centre 
Pompidou Málaga y el Museo Carmen 
Thyssen Málaga). La presencia andaluza 
la cierra el Festival Iberoamericano de 
Cádiz con un discreto puesto setenta. 
¿Y Sevilla? la otrora capital cultural de 
Andalucía no aparece con ninguna ac-
tividad o equipamiento. Parece como si 
en este tiempo se hubieran dado vueltas 
las tornas en los liderazgos territoriales 
en cultura.

En Andalucía, región extensa y que 
podemos definir también como cul-
turalmente intensa, hubo un tiempo 
en el que Sevilla ejercía con mando su 
liderazgo en lo cultural y, a una cierta 
distancia, Granada trataba de com-
petir con la ciudad capital en base a 
su centenaria universidad y a una alta 

El Museo Casa Natal Picasso ubicado en la Plaza de la Merced de Málaga. nació bajo el 
nombre Fundación Pablo Ruiz Picasso en febrero de 1998.

https://www.lafabrica.com/observatorio-de-la-cultura/
https://www.lafabrica.com/observatorio-de-la-cultura/


86 ◆ CCK núm. 16 abril-junio 2022

Málaga, anverso y reverso de un modelo cultural de ciudad

actividad cultural en gran parte en torno 
a las figuras de Lorca y Falla además 
de liderar la cultura en la zona oriental 
de la comunidad autónoma. Algo ha 
pasado en estos años que han hecho 
de Málaga un escaparate cultural de la 
región y han posicionado culturalmente 
a la ciudad en toda España y en muchos 
lugares fuera de nuestro país. Ese algo 
debemos buscarlo esencialmente en la 
propia ciudad, tratar de averiguar qué 
dinámicas, qué políticas, qué impulsos 
han conseguido que una ciudad que 
hace diez años era la capital de una 
provincia en la que el turismo se erguía 
como principal motor económico, de 
una importancia nacional e interna-
cional sin duda, ahora además tenga 
un protagonismo cultural de alcance. 
Un proceso que le ha llevado a superar 
a la capital autonómica, una Sevilla 
que no es peccata minuta si hablamos 
de patrimonio, cultura y referente en 
estos campos.

Lo primero que observamos es que 
Málaga está trabajando su desarrollo 

desde la planificación estratégica urba-
na3 al menos desde el año 1993 en que se 
comienza a elaborar su primer plan. Un 
plan que se diseña y ejecuta hasta el año 
2000. En este primer plan no solemos en-
contrar excesivas referencias a la cultura 
como un eje o ámbito para el desarrollo 
de la ciudad. Si es cierto que se analiza 
el sector en cierta medida e incluso se 
plantean sus opciones en distintos esce-
narios. Así encontramos que en lo que 
denomina un escenario deseable se afirma 
como situación óptima una en la que “el 
patrimonio histórico recibe una atención 
especial y se aumenta el número de equi-
pamientos culturales. El área monumental 
de la ciudad es restaurada y potenciada, 
así como el legado museístico (creación 
de red de museos temáticos)”. Lo que 
orientaba, al menos sobre el papel, la 
posible política cultural de Málaga hacía 
una estrategia patrimonialista tanto en 

3 Una detallada información de los planes estraté-
gicos de Málaga se pueden encontrar en la página 
de la Fundación Ciedes. https://ciedes.es 

El Centro de Arte Contemporáneo de Málaga es una iniciativa cultural del Ayuntamiento de 
Málaga (inaugurado en febrero de 2003) que tiene como objetivo la difusión de las artes 

plásticas del siglo xx y xxi. El antiguo Mercado de Mayoristas de Málaga, edificio declarado 
Bien de interés cultural y sede del centro, cuenta con 6.000 m² de superficie total. 

https://ciedes.es
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la trama urbana histórica como en el 
campo de los equipamientos con especial 
interés en los museos.

Pero existe un segundo plan, que arranca 
en 2004, en el que las líneas estratégicas 
están más claras en lo que se refiere a la 
política cultural. El citado plan abarca 
un periodo que llega casi hasta nuestros 
días y en el citado planeamiento la cul-
tura alcanza un mayor protagonismo. 
Concretamente en el núcleo del plan se 
establecen los denominados 10 Proyec-
tos Estrella y la cultura es protagonista 
central de dos “Ágora Mediterránea, 
la ciudad como espacio de cultura” y 
“Málaga, una sociedad que se enriquece 
con la diversidad cultural”. El primero se 
enfoca tanto a proyectar una intervención 
cultural del espacio urbano, sobre todo 
los centrales, mientras el segundo va 
dirigido esencialmente a la integración 
de la población inmigrante apoyándose 
en valores de tolerancia y respeto hacia 
la diversidad cultural. Pero llama la 
atención que en otro de los proyectos 

estrella, “Málaga Tur. Una ciudad para el 
turismo”, se hable de “consolidar eventos 
culturales de alto nivel” como una de las 
maneras de aprovechar las inversiones en 
infraestructura del plan anterior a la par 
que se habla del turismo cultural urbano 
como una línea de trabajo y de hecho se 
afirma que “el objetivo de este proyecto 
es consolidar la metrópoli malagueña 
como capital de turismo cultural urbano”.

No conocemos, ni es objetivo de este 
artículo, el desarrollo que ha tenido el 
proyecto referido a la diversidad cultural 
que trae consigo la inmigración. Pero 
sí que podemos reflexionar sobre el 
desarrollo que ha tenido la apuesta de 
la ciudad, de los poderes públicos sobre 
todo locales, en desarrollar proyectos 
culturales muy visibles, muy simbóli-
cos y muy enfocados al aumento de la 
capacidad de atracción para el turismo. 
Comprobamos un hecho evidente, la 
ciudad en estos últimos diez años suena 
en el ámbito de la cultura y lo hace 
con voz propia, con una personalidad 

El Museo Picasso Málaga (inaugurado en octubre de 2003) está regido por la  
Fundación Museo Picasso Málaga. Legado Paul, Christine y Bernard Ruiz-Picasso,  

entidad que posee el pleno dominio sobre la Colección y los fondos del Museo  
y es propietaria del Palacio de Buenavista, sede de la institución.
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cultural muy definida que trataremos 
de analizar.

Una de las consecuencias más eviden-
tes de todo lo anterior es que Málaga se 
ha convertido de facto en una ciudad 
de museos, incluso si lo preferimos po-
dríamos afirmar que hoy por hoy en 
España es conocida como la Ciudad de 
los Museos. Eso sí, museo se le llama ya a 
casi todo. En 2016, en esa fecha ya llamó 
la atención el fenómeno, dos profesoras 
universitarias de Turismo escriben un 
artículo denominado “El turismo cul-
tural en Málaga. Una apuesta por los 
museos”4, en el que detallan hasta un 
total de treinta y seis museos. Si al listado 
le aplicamos los criterios expuestos en la 
Ley de Museos y Colecciones Museográ-
ficas de Andalucía (octubre de 2007), nos 

4 https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codi-
go=5665944

encontraríamos con bastantes menos. 
En el mismo se incluyen yacimientos 
arqueológicos, centros de interpretación o 
alguna sala de exposiciones. En segundo 
lugar, muchos de los denominados mu-
seos entrarían en el mejor de los casos 
como colecciones museográficas. Aun 
así podemos afirmar que existen un buen 
número de equipamientos museísticos, o 
con tal vocación, y que responden a una 
política expansionista dirigida sin duda 
a aumentar la atracción turística de la 
ciudad, su capacidad de captación de. 

Sin duda el hecho de que desde el sector 
del turismo, desde su soporte académico, 
se haya considerado de interés el procesos 
de museificación de Málaga ya nos está 
indicando que la presión de dicho sector 
no es ajeno a dicha política municipal. 
De hecho, el artículo referido es escasa-
mente crítico con este proceso y no se 
plantea los posibles impactos, negativos 

El Museo Carmen Thyssen Málaga (inaugurado en marzo de 2011) reúne una de las 
colecciones más importantes de pintura española y andaluza desde los inicios del siglo xix 

hasta los comienzos de la modernidad en el xx. Tiene su sede en el Palacio de Villalón,  
un edificio del siglo xvi rehabilitado y ampliado para acoger el Museo.
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o positivos, sobre el ecosistema cultural 
de la ciudad más allá de su utilidad para 
el turismo. Todo lo más hace referencia a 
una necesidad de mayor diversificación 
territorial.

Este hecho, ciudad de museos, es puesto 
en valor por el propio ayuntamiento a 
través de su área de turismo. En su web5 
llegamos a encontrar destaca la oferta 
museística de la ciudad, que eleva a treinta 
y ocho, y hasta llega a afirmar que “la 
convierten en una de las ciudades con 
mayor densidad de museos en su casco 
antiguo”. La simbiosis cultura turismo 
se ha forjado en el caso malagueño con 
la argamasa museística. Málaga posee 
desde hace tiempo tres equipamientos 
museísticos relevantes, el Museo Picasso, 
el Centro de Arte Contemporáneo y el 
Museo Casa Natal Picasso. A ellos ha ido 
añadiendo lo que podríamos denominar 
museos franquicias o franquicias museís-

5 https://visita.malaga.eu/es/que-ver-y-hacer/visi-
tas/museos

ticas, nuevos equipamientos concertados 
con instituciones o colecciones de fuera 
de nuestro país en su mayoría y que 
aportan en primer lugar un nombre con 
proyección alta. Sería el caso del Centre 
(sic) Pompidou, la Colección del Museo 
Ruso San Petesburgo y, como guinda 
del pastel, el Museo Carmen Thyssen. 
Con estos dos núcleos duros, en los que 
prevalecen marcas de prestigio y un cierto 
elitismo, se ha montado la imagen exterior 
de ciudad de museos. El resto de la oferta 
museística malagueña es la adicción de 
otros muchos espacios de todo tipo que 
van desde lo taurino y cofrade hasta lo 
industrial y lo arqueológico. 

También es cierto que no solo los mu-
seos constituyen el atractivo cultural de 
la ciudad, también otras operaciones o 
proyectos han contribuido a esta eclosión. 
Podemos destacar La Térmica, un equi-
pamiento construido y promovido por 
la diputación provincial y que podemos 
asimilar en su espíritu a Matadero o la 
Casa Encendida, espacios en donde los 

El Centre Pompidou Málaga (inaugurado en marzo de 2015) es una sede del Centro Nacional de 
Arte y Cultura Georges Pompidou de Francia ubicada en el espacio denominado El Cubo.  

Se trata de la primera sede del Centre Pompidou París en el exterior. 
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proyectos culturales se basan en la con-
fluencia de lo artístico con la iniciativa 
ciudadana y la reflexión y acción en torno 
problemáticas sociales, medioambientales, 
etc. Sin duda el Festival de Málaga de cine 
ha conseguido consolidarse plenamente 
y tener un lugar de primera en el sector 
y en nuestro país. Por último, por citar 
lo que creemos más relevante, el Teatro 
del Soho, un proyecto privado liderado 
por Antonio Banderas, constituye sin 
duda un pilar de la nueva culturalidad 
malagueña.

Hasta aquí el anverso de la moneda, de 
la imagen de una ciudad dinámica cul-
turalmente, que ha sabido construir una 
oferta museística de calidad y atractiva, 
que acoge proyectos públicos y priva-
dos de calidad, que consigue aunar los 
intereses de la cultura y el turismo, que 
desplaza en los rankings a sus antiguas 
competidoras, que…¿satisface al sector 
cultural local? Parece que esto último 
debe mantenerse en interrogante, con 
un interrogante bastante 

Kike España, un experto en políticas 
urbanas y culturales, nos ofrece una vi-
sión bien distinta del fenómeno ciudad de 
vanguardia de la cultura. En un artículo 
crítico6 con la política llevada a cabo los 
últimos años llega a afirmar que “Hemos 
perdido de vista lo más elemental: que 
bajo las grandes inauguraciones y los 
relucientes focos apuntando al nuevo 
museo, está la vida, hoy invisibilizada, 
expulsada. Nos acabamos de dar cuenta 
de que todos esos cambios anunciados 
desde lo verde, lo ciudadano, lo smart, 
no eran para nosotros, sino para “los 
visitantes”, es decir, para sus clientes”. 
En definitiva, lo que nos habla es de una 

6 https://www.elsaltodiario.com/especulacion/des 
obediencias-urbanas-en-la-ciudad-genial

concepción de la cultura, ya no solo eli-
tista sino instrumentalizada por el sector 
turístico y con un enfoque exclusivo de 
negocio. Una cultura que se ocupa del 
centro, urbano y social, para desatender 
las periferias. Una cultura que rinde 
culto al arte y los artistas del pasado 
y/o universales a costa de obviar los que 
viven en el territorio y en el momento 
actual. En resumen, podemos afirmar 
que estamos ante un modelo de política 
cultural que sacrifica la construcción 
de un ecosistema cultural equilibrado 
a costa de un modelo mercantilizado, 
neoliberal que dirían algunos.

¿Existe resistencia a este modelo? 
¿en algún lugar se cuestiona la política 
cultural municipal? Sin duda debe de 
haber mucha gente y fuerzas que no 
ven con agrado esa centralidad tan 
vistosa construida quizás a expensas de 
unas periferias y un sector cultural que 
demanda otras cosas. Pero lo mejor es 
centrarnos en un ejemplo o quizás más 
un modelo alternativo. Hablamos de la 
Casa Invisible, un edifico de propiedad 
municipal sin uso que fue ocupado en 
el año 2007. Una ocupación inspirada 
probablemente en el Patio Maravillas de 
Madrid o en el Centro Social Autoges-
tionado Can Vies del barrios de Sants en 
Barcelona. Una ocupación que pretende 
la recuperación de un espacio público en 
proceso de deterioro para, de la forma 
que sea, aunque siguiendo modelos par-
ticipativos, devolverlos a la ciudadanía. 
Una historia que sin duda hemos visto 
no solo en los ejemplos citados sino en 
muchos otros en Europa y otras partes 
del mundo como Latinoamérica.

La historia de la Casa Invisible es, 
podríamos decir, un clásico. Ocupa-
ción, rechazo municipal en un primer 
momento, negociación, construcción de 



EXPERIENCIAS

CCK núm. 16 abril-junio 2022 ◆ 91 

un instrumento legal para formalizar 
la ocupación a cambio de servicios y 
“orden”, ruptura municipal una vez puesto 
en valor el espacio y, como colofón, un 
largo camino judicial en el que el ayun-
tamiento trata de expulsar del espacio a 
quienes le dieron uso y vida sociocultural 
durante años. La Casa Invisible se haya 
en estos momentos en la última fase, con 
un futuro incierto7. Lo que nos interesa 
de su historia es que existe otra forma 
de entender y proponer la cultura en la 
ciudad, propuestas más centradas en la 
ciudadanía que en el visitante. Su propia 
existencia supone un cuestionamiento 
de la política cultural oficial de museos 
mediáticos y concentración en el centro 
urbano, de asociación desequilibrada 
con el sector del turismo, de olvido de 
la ciudadanía, en definitiva.

7 https://www.elespanol.com/malaga/malaga-ciu-
dad/20220407/ayuntamiento-malaga-juzgado-au-
torizacion-desalojar-casa-invisible/663183972_0.
html

Hay otros frentes, otras voces que 
claman contra el modelo cultural de la 
Málaga actual, el artista Rogelio López 
Cuenca declaraba a un medio de prensa 
que “es una tragedia (por más que no 
carezca de visos cómicos) si pensamos 
en el daño causado en el tejido cultural 
local y en el imaginario colectivo acerca 
de qué cosa sea el arte contemporáneo: 
devastadores los efectos secundarios de 
esta política que desde hace más de 10 
años construye una imagen-marca de 
ciudad cultural a base de pagar publi-
cidad ... y lo que se podría hacer (y que 
sería la obligación de las instituciones) 
realmente con ese dinero”8.

El modelo de Málaga como ciudad de 
museos, marca cultural atractiva para 
el visitante, y turismo cultural es una 
oferta que reclama anualmente treinta y 
dos millones de euros a los presupuestos 
municipales, es sin duda una apuesta 

8 https://elpais.com/cultura/2018/11/10/actualida 
d/1541868068_696373.html

El centro Colección Museo Ruso San Petersburgo Málaga (inaugurado en marzo de 2015)  
es una sede del Museo Estatal Ruso ubicada en el edificio de la antigua  

Real Fábrica de Tabacos de Málaga. 
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de riesgo y conflicto, pero ¿qué no es 
riesgo y conflicto en la cultura? De una 
lado las voces que defienden el modelo, 
las de la oficialidad, el establishment 
político cultural o main street como se 
dice ahora (tiempos de anglicismos). De 
otra parte las voces y la indignación del 
activismo, de la cultura comunitaria, 
del sector y los grupos olvidados de la 
cultura local. Nos enfrentamos a una 
situación, a una propuesta de política 
cultural territorial que produce cual-
quier cosa menos indiferencia, sin duda 
quedan muchas voces por escuchar. 

Sobre todo las de una ciudadanía que 
es sujeto de derechos culturales y que 
sin duda no es muy consciente aun de 
ello. En definitiva, una manera de hacer 
cultura en la ciudad que ofrece una cara 
de éxito y otra, no menos importante, 
de desigualdad y abandono. Quizás, 
como escribía Muñoz Rojas “y se queda 
uno con la esperanza, colgando de su 
delgado hilo de tantas cosas colgando, 
de tantas esperanzas deshaciéndose”. 
Aún queda mucho por discutir de un 
modelo de delgados y entrelazados hilos 
de esperanza y desesperanza.

La Casa Invisible, es un Centro Social y Cultural de Gestión Ciudadana que nace en marzo de 
2007 cuando una amplia red de ciudadanos, vecinos y creadores se organizan para llenar  

de vida un edificio del siglo xix, de propiedad municipal, en el centro histórico  
de Málaga y que se encontraba en estado de abandono. 
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Haus der Kulturen der Welt, uno de los principales centros culturales 
de Alemania, centrado en los debates en torno al arte contemporáneo 
con un enfoque especial hacia las culturas y sociedades no europeas. 
Autor de diversas publicaciones, su trabajo teórico se centra en la 
estética, la filosofía del lenguaje, la semiótica y el intercambio cultural 
internacional. También ha comisariado diversos proyectos artísticos 
y culturales, como “Agua-Wasser”, “Über Lebenskunst”, “The An-
thropocene Project” y, más recientemente, “100 Years of Now”. Des-
de enero de 2011, también imparte clases en el Institute for European 
Ethnology, en la Humboldt-Universität de Berlín. ◆
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Mathieu POTTE-BONNEVILLE
Filósofo y profesor del ENS de Lyon y expresidente del Collège in-
ternational de philosophie (CIPh). En 2016 inició el evento cultural 
“Nuit des idées”, juntamente con el Institut Français, y actualmente 
es director del Departamento de Cultura y Creación del Centro Pom-
pidou, área encargada de la programación en directo del museo, que 
incluye actividades como performances, debates o proyecciones 
cinematográficas. Es uno de los principales expertos en la obra de 
Michel Foucault, de la cual retiene la preocupación por el encuentro 
entre el pensamiento, el compromiso y la creación, un interés que 
siguió explorando a través de la revista Vacarme, de la que fue editor 
durante muchos años. Cuenta con diversas publicaciones sobre esta 
temática, entre las que destacan Michel Foucault, la inquietud de la 
historia (Manantial Ediciones, 2007) y D’après Foucault. Gestes, lut-
tes, programmes (Seuil, 2012), escrita conjuntamente con Philippe 
Artières. También ha escrito sobre cine, series, literatura o migración. 
En 2019 publicó Voir venir. Écrire l’hospitalité (Stock) con la escritora 
y traductora Marie Cosnay, una conversación sobre el fracaso de las 
instituciones y la lengua en lo que atañe a la hospitalidad. ◆

Judit CARRERA
Directora general del CCCB. Como jefa de Debates y Educación del 
CCCB, ha sido la responsable de cuatro grandes proyectos. Ha im-
pulsado ciclos de conferencias y debates sobre los grandes retos 
de la sociedad contemporánea, con la complicidad de una amplia 
red de intelectuales e instituciones locales e internacionales. En el 
CCCB, es también la responsable de Educación, consciente de que 
es en la intersección entre el mundo educativo y el cultural donde se 
juega el futuro de la cultura. Es la directora del Premio Europeo del 
Espacio Público Urbano, un observatorio privilegiado de las ciudades 
europeas en colaboración con los principales museos de arquitectura 
de Europa, y la responsable del Archivo CCCB, un espacio multime-
dia que pone al alcance del público los contenidos creados por el 
CCCB. Licenciada en Ciencia Política y de la Administración por la 
Universidad Autónoma de Barcelona (UAB), obtuvo un diploma de 
Estudios Avanzados en la Escuela Doctoral del Institut d’Études Po-
litiques-Sciences Po de París. En París, trabajó en la oficina de pros-
pectiva de la UNESCO, y posteriormente lo hizo en el Centro UNES-
CO de Cataluña, en el Fórum 2004 y el Departamento de Relaciones 
Internacionales del Ayuntamiento de Barcelona. Cuenta con más de 
veinte años de experiencia en el ámbito de la cultura y las relaciones 
internacionales. Ha impulsado proyectos europeos y ha colaborado 
con entidades como la Fundación Open Society, la Fundación Rolex, 
la British Academy, la London School of Economics, la red europea 
Time to Talk, el Collège d’Études Mondiales de París, el Círculo de 
Bellas Artes de Madrid, ICREA o el PEN Català. Ha sido miembro 
del Consejo de Cultura de Barcelona (2011-2016). Es columnista del 
periódico Ara. ◆
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Luis BEN
Es gestor cultural. Durante casi cuarenta años ha ejercido desde la 
función pública y sobre todo en la Diputación de Cádiz como Técnico 
de Promoción Cultural de la Fundación Provincial de Cultura donde 
su último trabajo fue coordinar el Plan General de Gestión Cultural 
en la Fundación Provincial de Cultura. Ha trabajado en numerosas 
campañas de difusión cultural (teatro, música, flamenco, etc.) y ha 
sido responsable de la formación de la Red de Técnicos de Cultura 
de la provincia de Cádiz entre 1989 y 1997. También ha sido director 
adjunto de la Fundación Provincial de Cultura (1997-2001) y profesor 
en los másteres de Gestión Cultural de las Universidades de Sevilla, 
Granada y Zaragoza, además de docente y ponente en numerosos 
cursos y seminarios de formación en gestión y políticas culturales. 
Miembro del Consejo Científico de Periférica, revista para el análi-
sis del territorio y la cultura de la Universidad de Cádiz y autor del 
libro Indicadores Culturales para Extensión Universitaria. Participa 
también en libros colectivos como Sistema de Indicadores Culturales 
para Municipios (FEMP), Indicadores de Evaluación de Proyectos de 
Cooperación Cultural para el Desarrollo (AECID) y La Planificación 
Estratégica de la Cultura en España (Fundación Autor) y otros. Dirigió 
el proyecto de cooperación Mapas Culturales de las provincias de 
Cádiz y Tetuán y fue director de proyectos del Consorcio para la Con-
memoración del II Centenario de la Constitución Española de 1812 
(2010) y director del estudio Industrias culturales en Guatemala, el 
sector de las Artes Escénicas en medios urbanos. En la actualidad es 
asociado de La Comuna del Sur una organización no lucrativa que 
trabaja en cultura, desarrollo, igualdad y diversidad. ◆
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